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ADVERTENCIA DE L A EDITORA 
L os estudios acerca de Colón abundan; en cambio escasean los consagrados á ISABEL 
L A CATÓLICA , su copartícipe en la obra del 
Descubrimiento del Nuevo Mundo. Parecióme 
que era conveniente y hasta indispensable i n -
cluir sin tardanza en la B I B L I O T E C A D E L A MUJER 
una completa biografía de la santa Reina, y 
elegí la del barón de Ñervo, atendiendo á las 
siguientes razones: primera, que es nueva en 
España, donde pocos la habrán leído; segun-
da, que es imparcial, á fuer de obra de extran-
jero, no obligado á venerar á Isabel por deber 
patrio, con lo cual el panegírico adquiere 
precio doble; tercera, que, no obstante su ca-
rácter realmente histórico, ofrece amenidad, 
variedad y concisión muy gratas, encerrando 
en breves límites el cuadro vastísimo de los se-
ñalados acontecimientos de que fué teatro Es-
paña en el reinado de Isabel. 
A mi ver, estas cualidades de la obra del dis-
tinguidísimo extranjero compensan ampliamen-
te ciertos lunares que, si no la deslucen para 
el lector deseoso de adquirir noticias sin pro-
fundizar controversias, pudieran ser notados y 
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censurados por el escrupuloso erudito. Cuento 
entre los más evidentes de estos lunares la saña 
del autor contra el Rey D. Fernando, esposo 
de Isabel, y las apreciaciones relativas á Colón 
y á su empresa. En todo ello cabe discusión, y 
acaso rectificación de ligerezas y apasionamien-
tos; pero no doy yo la obra del barón de Ñervo 
como tesoro de ignorada riqueza histórica, sino 
como libro atractivo, de verdadera vulgariza-
ción, para uso de los que deseen conocer breve-
mente y sin enojoso esfuerzo la época y la figura 
de la gran Princesa castellana. Exacto y ve-
rídico en conjunto el barón de Ñervo, animado 
de un alto espíritu de justicia y de un generoso 
entusiasmo por España, bien puede perdonárse-
le algún error de detalle. 
He creído que el mejor corolario á la obra 
del barón de Ñervo sería el Elogio de la Reina 
Católica, que con admirable elegancia y rara 
elocuencia trazó la pluma de Don Diego Cle-
mencín. A l recorrer las páginas de ese Elogio 
tan famoso como digno de su fama, el espíritu 
de todo español se estremece de orgullo, si ya 
no es que se abate con nostalgia melancólica, 
i Oh final del siglo xv, radiante apojeo de nues-
tra gloria! El contemplarte es ora medicina, 
ora veneno para los males del presente... 
E M I L I A PARDO BAZÁN. 
CAPÍTULO PRIMERO 
S U M A R I O 
1451-1474.—Nacimiento de Isabel.—Sus primeros años.—La 
corte y el gobierno del rey Enrique I V de Castilla.—Pa-
checo, marqués de Villana.—Segundo matrimonio del 
Rey. — E l príncipe de Viana, prometido de Isabel. — Su 
ext raña muerte.—Guerra entre Castilla y Aragón.—In-
tervención de Francia. — Entrevista de Luis X I y Enr i -
que I V en el Bidasoa.—Decisión de Luis XI.—Levanta-
miento de los confederados. — L a Reina y Beltrán de l a 
Cueva. — Nacimiento de la princesa Juana.— Dudas so-
bre la paternidad del Rey.—Drama de Avila.—Destitu-
ción del Rey.— Isabel en Arévalo.— Su educación.— Sus 
ocupaciones. — Su carácter . — Le ofrecen por esposo a l 
gran maestre de Calatrava.— Su negativa.— Beatriz de 
Bobadilla. — Ofrecimiento del trono á Isabel.— Su nega-
tiva—Pretendientes á la mano de Isabel.—Inglaterra.— 
Francia .—Aragón. — Es aceptado el príncipe Fernando 
de Aragón.—Condiciones especiales del matrimonio.— 
Viaje novelesco de Fernando. — Matrimonio de Fernan-
do é Isabel.—Ceremonias en Valladolid.—Peligros corri-
dos por Isabel.—Escándalos de la corle de Enrique IV.— 
Deplorable situación de Castilla—Muerte del rey Enr i -
que I V , — Castilla por Isabel. 
I S A B E L nació en Madrigal, poblachón de la provincia de Avila, el 27 de Abril de 1451. 
Fué su padre Juan I I , rey de Castilla, de la trá-
gica estirpe de Trastamara. Juan I I se había 
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casado en primeras nupcias con la princesa 
María de Aragón, y hubo en ella al que fué rey 
de Castilla con el nombre de Enrique I V , que 
representa en la historia de Isabel papel tan 
desairado y triste. Después de la muerte de 
María, casó Juan I I , en segundas nupcias, con 
la princesa Isabel de Portugal, con quien tuvo 
al príncipe Alfonso y á la princesa cuya, histo-
ria relatamos, Isabel, llamada la Católica. 
Cuando murió su padre (20 de Julio de 1454) 
apenas tenía Isabel cuatro años de edad, y en 
sus últimos momentos Juan dejó muy enco-
mendada la niña á su hermano Enrique IV. 
Con la Reina viuda, su madre, fué conducida al 
castillo de Arévalo, cerca de Segovia, donde 
transcurrió su infancia. Contra lo afirmado por 
algunos historiadores, Isabel gozó en este cas-
tillo una situación digna de su alto linaje. El 
Rey, su padre, la había legado por patrimonio 
en su testamento la villa de Cuéllar, con creci-
das rentas, amén de una razonable suma que la 
fué entregada libremente. También la Reina 
viuda, su madre, aparecía favorecida y atendida 
en el testamento de su esposo, donde se le ad-
judicaba el señorío de las villas de Soria, Aré-
valo y Madrigal, con sus ricos diestros, y ade-
más una manda copiosa para el sostenimiento 
de su casa. Aunque herida en el corazón la ma-
dre de Isabel con la pérdida del esposo tier-
namente amado, todavía estaba lejos de experi-
mentar los primeros síntomas de la cruel enfer-
medad que alteró su razón algunos años antes 
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de su muerte (no acaecida hasta 1496); enferme-
dad que después, saltando una generación, vino 
á cebarse en la hija de la reina Isabel, Juana de 
Castilla, de quien largamente hablaremos. Abru-
mada de tristeza la Reina viuda, aún tenía sanos 
el juicio y el seso, y se entregó por completo á 
la educación varonil y piadosa de la niña que 
le estaba confiada. Isabel pasó su infancia en 
Arévalo, y allí, bajo la vigilancia maternal, se 
formaron el talento y el corazón de la que Dios 
reservaba á tan altos destinos. 
Distaron mucho de ser cordiales, desde un 
principio, las relaciones entre la Reina viuda y 
su hijastro, el nuevo rey de Castilla Enrique IV. 
Era este Príncipe muy fastuoso, dado á los pla-
ceres y de una liberalidad sin límites. El con-
traste con la severa parsimonia de su padre le 
valió desde luego el dictado de Generoso; pero 
éste no subsistió, y en cambio permaneció ante 
la historia otro dictado menos halagüeño: el de 
Impotente, que ya explicaremos. 
Con estas tendencias, con estas disposiciones 
negativas para cuanto se enlazaba con los asun-
tos graves, no podía Enrique IV menos de bus-
car cirineos que descansasen sus débiles hom-
bros. Dos auxiliares encontró: Pacheco, mar-
qués de Viilena, y Carrillo, arzobispo de To-
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ledo, se apoderaron literalmente del cetro y sé 
lo repartieron desde los comienzos del reinado. 
Las costumbres de la nueva corte del rey En-
rique hubieron de resentirse de las inclinacio-
nes viciosas y desordenadas del que, abando-
nando á sus favoritos las riendas del gobierno, 
no pensaba sino en sus solaces, justas, cacerías, 
torneos: en suma, la estéril actividad de los 
que disipan el espíritu por medio del vértigo de 
distracciones. Un suceso de importancia vino 
muy pronto á aportar á corte tan disoluta nue-
vos elementos de placer; este acontecimiento 
trajo el germen de las graves disensiones de que 
fué triste teatro el reinado de Isabel de Castilla. 
El 25 de Septiembre de 1440 se había unido 
Enrique á una princesa de Aragón, la infortu-
nada Blanca de Viana, viviendo con ella duran-
te más de doce años, sin que de esta unión na-
ciesen hijos. La gente observó con extrañeza la 
esterilidad de la Reina, corrieron rumores r i -
dículos, y Enrique acabó por solicitar del Papa 
la nulidad del matrimonio, alegando la esterili-
dad de su mujer, fruto, según dijo, de alguna 
influencia maligna. 
La pobre Blanca aceptó sin protestar la acu-
sación y el ultraje explícito del repudio, y se 
retiró castamente, con los suyos, á Navarra, 
donde tuvo, en 1462, tan trágico fin, envenena-
da por orden del rey de Aragón, su implacable 
competidor en la corona de Navarra. 
Disuelto el matrimonio, pensó Enrique en 
contraer nuevos lazos, pues desde que subió 
1 
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al trono ambicionaba heredero de la corona de 
Castilla; y es lo cierto que, al verle tan tenaz 
en el ansia de sucesión, dijérase que estaba en 
condiciones de engendrarla. Mostróse el favo-
rito Pacheco ardiente partidario de este pro-
yecto, y, confidente de su amo, fué el envia-
do á Portugal á pedir la mano de la joven prin-
cesa elegida por el Rey. 
La infanta Juana era hermana del rey Alfon-
so V de Portugal, y encontró muy halagüeño 
ser reina de Castilla; y sin parar mientes en los 
motivos alegados para disolver el primer matri-
monio del Rey, murmuraciones que se procuró 
alejar de sus oídos , aceptó la demanda de ma-
trimonio. Inmediatamente partió de Lisboa, 
acompañada de brillante séquito de jóvenes, 
y llegó á Córdoba en medio de fiestas y pom-
pas militares que trascendían, sobre todo en 
España, á los tiempos de la caballería andante. 
Allí la aguardaba Enrique, que al poner los 
ojos en la doncella, en toda la frescura y loza-
nía de la juventud, deslumbradora de encantos 
y gracias, quedó embelesado. El matrimonio 
tuvo lugar el 21 de Marzo de 1455, en la anti-
gua mezquita de los Abderramanes, con lujo 
y pompa propios de tan fastuosa época. Ben-
dijo á los reales cónyuges el embajador de Fran-
cia en la corte de Castilla, arzobispo de Tours, 
á quien se quiso dispensar tan especial honor; 
en toda Castilla tuvo eco el regocijo, todas 
las ciudades celebraron fiestas y acciones de 
gracias, siendo festejada esta unión por los 
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ámbitos del reino como acontecimiento na-
cional. 
Cuanto á la princesa,—Ja nueva Reina,—sus 
dulces modales, su talento, su ingeniosa con-
versación, su alegría, impresionaron desde lue-
go vivamente al Rey, que se mostró el más apa-
sionado de los hombres. Dejémosle entregado á 
los primeros y estériles ardores de su ternura 
por su nueva esposa: pronto habremos de leer 
la más triste y humillante página de su vida. 
I I I 
La princesa Isabel y la Reina su madre, no 
fueron convidadas al matrimonio del Rey, pues 
Enrique y Pacheco pensaron—y no erraban— 
que una corte tan llena de ruido, de pompa, 
fausto y galantería, era amargo espectáculo 
para una pobre viuda y una niña inocente. Isa-
bel y su madre se hallaban mejor en el solitario 
castillo de Arévalo, enteramente dedicadas al 
cuidado de los pobres y de los enfermos, y sien-
do la providencia de la comarca. 
Así llegó Isabel á los nueve años, y ya en-
tonces fué pedida su mano por un príncipe, cé-
lebre por su valor y después por su trágica 
muerte: el príncipe de Viana. Carlos de Viana 
era hijo del rey de Navarra, más tarde rey de 
Aragón bajo el nombre de Juan I I . Después de 
grandes disensiones con su padre, ganó en Ná-
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poles y Sicilia tal popularidad, que, según d i -
cen, los sicilianos le brindaron la corona. En 
vez de dejarse alucinar por la ambición, se 
apresuró á oponer á tan halagüeña oferta una 
negativa modesta y grave. 
Deseando reconciliarse con su implacable 
padre, quiso solicitar en persona el beso de 
paz, y saliendo impensadamente de Sicilia, des-
embarcó en Igualada, donde encontró al rey y 
la reina de Aragón, con quienes logró concor-
dia absoluta, al menos aparente. 
A l saber la llegada del príncipe de Viana, 
Enrique IV de Castilla, que nunca dejó de odiar 
profundamente al rey de Aragón, se apresuró 
á hacer proposiciones á Carlos para que acep-
tase la mano de su hermana la princesa Isabel, 
que, como sabemos, sólo contaba entonces nue-
ve años. Este fué su primer pretendiente entre 
los muchos que la solicitaron. 
La mano de una princesa de Castilla, nacida 
en las gradas del trono, era para Carlos de Via-
na una alianza ilustre, y además un poderoso 
auxilio; aceptó, pues, pero muy luego se hizo 
pública esta negociación que se creía secreta, 
y la reina de Aragón se enteró de todo. 
Como esta boda contrariaba directamente la 
más secreta y viva esperanza de los reyes de 
Aragón, cuya ambición era casar á Isabel de 
Castilla con su hijo el joven Fernando (el que 
llegó en efecto á ser su esposo), no tardaron en 
buscar y encontrar manera de desbaratar los 
proyectos del príncipe de Viana respecto de 
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Isabel. Preso en Lérida, en la misma cámara 
real, fué conducido á un calabozo, y en libertad 
poco después, se le nombró, con general conten-
tamiento, lugarteniente general de Cataluña. 
Carlos , de repente , sin padecer enfermedad 
alguna, se aniquiló, presa de un mal descono-
cido, y murió sin que nadie supiese nunca cuál 
fué la causa de su pérdida. Si el rey de Aragón 
no asesinó á su propio hijo, capaz de ello le 
creían sus vasallos, y esta mancha vergonzosa 
quedó para siempre unida á su memoria y á la 
de la Reina. 
Dotado el príncipe de Viana de todas las cua-
lidades que realzan y elevan á los hombres, 
hubiera sido para Isabel, á pesar de la dife-
rencia de edades entre ambos (treinta años), un 
esposo digno de ella; pero la Providencia lo 
dispuso de otro modo, y un heredero directo de 
la corona de Aragón era el destinado para re-
unir ambos cetros bajo el yugo matrimonial. 
IV 
Mientras se desarrollaban estos acontecimien-
tos, hondas perturbaciones señalaban los p r i -
meros años del reinado de Enrique IV. Castilla 
y Aragón estaban en guerra. Cataluña había 
sido victoriosamente invadida por el rey de Cas-
tilla , que realizó conquistas importantes, y 
ante el peligro que amenazaba el trono mismo 
I S A B E L L A CATÓLICA 1$ 
del rey de Aragón, se vió la necesidad de una 
intervención oficiosa. Luis X I , rey de Francia, 
ofreció la suya, que fué aceptada, y á orillas 
del Bidasoa, que separa los dos Estados por la 
parte de Francia, se verificaron las conferencias. 
Enrique de Castilla se preparó para esta en-
trevista, no sin cierta preocupación, aun cuan-
do se prometía de ella mucho. Tenía además 
vivos deseos de conocer al rey de Francia. Los 
magnates más ilustres y ricos fueron señalados 
para acompañar al rey de Castilla, entre ellos 
el arzobispo de Toledo, los obispos de Burgos, 
León, Segovia, Calatrava, el gran prior de San 
Juan, Pacheco, marqués de Villena, y el nuevo 
favorito de la reina, del que hablaremos pron-
to, Beltrán de la Cueva,—el hombre funesto 
para Enrique. 
La reina de Aragón llegó por otro lado sin 
pompa ni aparato, sola casi. El rey de Francia 
llevaba en su séquito á los dos Gastones, con-
des de Foix; al duque de Borbón, al arzobispo 
de Tours, al almirante de Francia y otros mu-
chos señores. 
El día señalado, ambos monarcas se pusieron 
en camino. Enrique iba escoltado por su guar-
dia morisca, compuesta de trescientos jinetes, 
y los demás caballeros de su escolta rivalizaban 
por el esplendor de sus galas y atavíos. Beltrán 
de la Cueva descollaba por el centelleo de las 
pedrerías soberbias que adornaban sus armas y 
traje. En suma: los caballos paramentados con 
gualdrapas de terciopelo, el tropel de pajes y es-
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cuderos, y las banderas flotando al viento, for-
maban conjunto magnífico y grandioso. 
Se hizo la travesía del río en barcas, entre las 
cuales, después de la del Rey, admiró la de Bel-
trán de la Cueva, resplandeciente con sus ve-
las de púrpura y oro. En la orilla opuesta aguar-
daba Luis XI al rey de Castilla. 
El contraste del traje de éste con el lujo cas-
tellano merece relatarse, y Commines nos le 
describe puntualmente. Llevaba Luis un gabán 
de lana burda, bastante corto (hechura impro-
pia de tan alto señor) , guarnecido de vellorí; 
su sombrero, muy raído por los bordes, osten-
taba como adorno una imagen de plomo de la 
Virgen. Los que le acompañaban no iban mejor 
trajeados, y los representantes de ambas na-
ciones no pudieron menos de extrañar el sin-
gular contraste que ofrecía tan humilde pergeño 
con la hermosa magnificencia de los españoles. 
Los franceses se burlaron, de dientes afuera, 
de la ostentación de Enrique, y los españoles 
ridiculizaron la sórdida avaricia de sus vecinos. 
De este modo, y con tan frivolo pretexto, se 
arrojó la semilla de una aversión que duró todo 
el reinado de Isabel y aun bastante más. 
Después de estos preliminares, iniciados de 
modo tan poco satisfactorio, empezó la confe-
rencia, que fué corta, y en la cual Luis pronun-
ció en público el acuerdo siguiente, convenido 
ya de antemano. 
Las tropas castellanas evacuarían á Cataluña, 
quedando los rebeldes á discreción del sobera-
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no. El rey de Castilla restituiría todas las pla-
zas de que se había apoderado, quedándose sólo 
con la ciudad de Estella, en Navarra, como in -
demnización de los gastos de guerra, y, por ú l -
timo, la reina de Aragón y su hija serían entre-
gadas al arzobispo de Toledo á título de rehenes 
y en garantía del tratado. 
Tal era la decisión del arbitro elegido por 
ambas partes, las cuales se quejaron amarga-
mente; pero era inútil protestar contra una sen-
tencia á que de antemano se habían sometido. 
Así terminó la conferencia, y ambos monarcas 
volvieron á sus respectivos Estados. 
La decisión de Luis descontentó á todo el mun-
do, lo cual prueba que era justa; y una vez acor-
dada, se trató por ambas partes de faltar á ella. 
Irritados los catalanes al verse sacrificados 
de este modo al capricho de un rey extranjero, 
ofrecieron su principado á un descendiente de 
la antigua casa de Barcelona, Don Pedro, con-
destable de Portugal; y los castellanos, que á 
su vez se consideraban perjudicados, quejáron-
se amargamente de que los favoritos del Rey, 
marqués de Villena y arzobispo de Toledo, ha-
bían comprometido el honor del país, acusán-
dolos de haberse vendido á Luis X I para ceder 
el territorio conquistado en Aragón por los 
ejércitos nacionales; y, por último, con tal calor 
tomaron el asunto, que muy pronto el mismo 
rey Enrique IV, cediendo á la irritación públi-
ca, destituyó á ambos ministros de sus cargos y 
los despidió de la corte. 
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Este acto fué la causa directa é indirecta de 
todos los males, de todas las disensiones y gue-
rras que perturbaron el reinado de Enrique IV 
y el principio del de Isabel por muchos años. 
Llegamos ahora al triste relato que estrecha-
mente se enlaza con la misma historia de la fu-
tura reina de Castilla y de España. 
V 
Al verse Pacheco y el arzobispo de Toledo ex-
pulsados de este modo ignominioso de los con-
sejos de la corona, les ahogó el despecho. Am-
bos eran de una energía de carácter imposi-
ble de domeñar, y entregándose al furor de su 
agravio, organizaron al día siguiente de su ex-
trañamiento una de esas ligas formidables que 
en aquellas épocas solían hacer vacilar el tro-
no de los reyes. Se juramentaron: la liga fué 
sancionada con solemnes ceremonias religiosas 
y terribles palabras de solidaridad, y ante Dios 
prometieron abandonar el servicio del Rey y 
no aceptar nada de la corona hasta obtener la 
reparación debida. Sin embargo, como hasta los 
actos más inicuos necesitan cierta justificación 
y excusa, se reunieron en Burgos para encon-
trarla, y la encontraron. 
Puestos á difamar al Rey, tan ligero y tan 
pródigo, no les hubiese sido difícil hacerle jus-
tos cargos por su desastrosa administración; 
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pero prefirieron herirle de frente en lo más dolo-
roso para su persona, y envolviendo en la mis-
ma infamia al Rey y á la Reina, negaron la le-
gitimidad de la princesa Juana, que la Reina 
acababa de dar á luz, y protestaron contra su 
reconocimiento como heredera del trono de 
Castilla. El dardo era envenenado, y dió en el 
blanco, pues herir al Rey en su honor conyu-
gal era la más grave injuria para el español y el 
monarca. 
A fin de comprender todo el alcance de esta 
acusación , y cómo atañe á la reina Isabel, hay 
que remontarse al matrimonio de Enrique, y 
estudiarlo hasta el momento en que Juana viene 
al mundo. 
La Reina, cuyo ingenio y donaire eran extre-
mados, pasó los primeros días de su unión con 
Enrique IV en dulce intimidad; no obstante, 
pudo observarse muy pronto la desaparición de 
la severa etiqueta castellana, y que fiestas, ca-
ñas, regocijos, galantes torneos y pasos de ar-
mas se sucedían sin interrupción. Así corrieron 
siete años, sin que la Reina se hiciese preñada, 
cuando repentinamente, y con asombro general, 
se anunció su embarazo. Los varones perspica-
ces, los que tenían sus razones para dudar de la 
potencia del Rey—entre ellos Pacheco—hubie-
ron de observar al punto que este embarazo de 
la Reina coincidía de un modo harto singular 
con la aparición en la corte de un nuevo y.br i -
llante personaje. Con efecto, en el mes de Abr i l 
del año anterior, el Rey había presentado á su 
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mujer cierto caballero mozo, á quien tenía en 
grande estima. Este paje, pues al principio sólo 
era paje de las carrozas del Rey, era alto, de. 
formas gallardas y proceres, tez morena, negro 
y sedoso bigote, y de talante tan noble y gentil, 
que á primera vista se llevaba los ojos y el alma; 
llamábase el galán Don Beltrán de la Cueva. 
Empezó á subir como la espuma, cambiando 
su modesto oficio de paje por el de gran maes-
tre de la casa del Rey—merced inaudita,—y gra-
cias á los privilegios de este título no se separó 
desde entonces de la Reina, y hasta viajaba con 
ella en su propia carroza y á su lado. 
El favor repentino, el súbito afecto del Rey, 
la intimidad con la Reina, la belleza de ésta, 
su evidente inclinación á la galantería, sus lige-
rezas de conducta, tantos y tantos indicios y 
señales, que avisarían al más topo, parecieron 
sospechosas á los que tenían interés en pene-
trar el extraño misterio , y al relacionar los 
hechos con el marcado alejamiento de la cor-
te en que se tenía al príncipe Alfonso, herma-
no del Rey, y á la princesa Isabel, su herma-
na, siempre confinada en su castillo de Arévalo, 
pensó la gente, con fundamento sobrado, que 
para privarles del trono, y careciendo de facul-
tades generadoras el Rey, ya tenido por impo-
tente, se pedía sucesión á u n gallardo favorito, 
acogido con embriaguez por una reina liviana. 
En medio de tan injuriosas voces, fué traída 
la Reina en unas parihuelas desde Aranda de 
Duero á Madrid, donde dió á luz una niña á 
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principios de 1462, siete años después de su ma-
trimonio. 
Recibió esta princesa en la pila el nombre de 
Juana; la historia la conoce por el apodo de la 
Beltraneja, apodo formado del nombre de su 
presunto padre Beltrán de la Cueva, Fué el in-
fausto macimiento, lo repetimos, causa y ger-
men de todas las luchas que estallaron después, 
perturbando de tan grave manera los primeros 
años del reinado de Isabel, y dando origen á la 
guerrra de sucesión, en que en nombre de Juana 
se le disputó la corona de Castilla. 
V I 
A pesar de todo, Enrique IV se mostró en-
greído con su posteridad, y se apresuró, en 
cuanto nació Juana, á exigir de las Cortes el 
juramento de fidelidad para su hija, como he-
redera de la corona, y las Cortes lo prestaron, 
aunque no por unanimidad. Desde el primer 
día protestaron muchos contra la raza espúrea, 
y esta protesta fué la que adoptaron Pacheco y 
los confederados, pidiendo y exigiendo peren-
toriamente á Enrique les entregase á su herma-
no Alfonso, para reconocerle como único suce-
sor legítimo. 
Ante tan afrentosa intimación, sintió Enr i -
que impulsos de defender lo auténtico de su pa-
ternidad, y por aberración de su cerebro enfer-
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mo llegó hasta ofrecer demostrarla en público. 
Enemigo encarnizado de Beltrán de la Cueva, 
favoreció con sus intrigas tan ridicula resolu-
ción, y entonces Enrique, con toda seriedad, 
nombró una comisión que abriese indagatoria 
sobre la potencia genésica del Rey. Todo, hasta 
la elección de esta comisión, atestiguaba la de-
mencia del monarca: fueron los comisionados 
los obispos de Cartagena y de Astorga. 
Empezó la indagatoria por el primer matri-
monio del Rey con la princesa de Navarra, y 
fácilmente se demostró que no pudo existir en 
él ninguna aproximación seria entre ambos 
cónyuges, pues con Blanca era Enrique com-
pletamente impotente; impotencia extensamen-
te explicada en el acta de repudio de la infor-
tunada Blanca, y que se aseguraba ser resultado 
de algún maleficio. Sentado este precedente, se 
pasó el segundo matrimonio. 
Interrogada la Reina sobre sus relaciones ín-
timas con su esposo^ el odio que profesaba á 
Isabel y Alfonso, el interés directo que tenía en 
que no reinasen en vez de su hija Juana, y ade-
más un sentimiento de estudiado pudor (fingi-
do , pues carecía del verdadero), moviéronla á 
declarar lo más favorable á sus miras, y sin 
afirmar nada respecto al estado habitual de 
Enrique, dejó entrever, sin embargo, ásus jue-
ces los obispos, que existían casualidades y 
azares muy extraños, afirmando, por último, 
que Juana era legítima y verdadera hija del Rey. 
Otras averiguaciones que se hicieron, pr,e-
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guntando á las antiguas queridas de Don Enri-
que, demostraron también que sus excesos y 
hábitos de libertinaje le habían debilitado con-
siderablemente. Cierta Catalina Sandoval y 
cierta Doña Guiomar refirieron que en el co-
mercio que habían tenido con Enrique no hubo 
sino tentativas y jugueteos, sin que nunca lle-
gasen las cosas tan á mayores que pudiera re-
sultar progenitura, pues nunca se le conoció al 
Rey hijo borde. 
Con estas informaciones contradictorias y 
esta facultad generadora tan pronto perdida 
como recobrada, apenas pudieron los jueces 
formar juicio, y para terminar el ridículo de-
bate, aconsejaron al Rey que transigiese con 
los coaligados. 
Poco á propósito Enrique para resoluciones 
violentas, aceptó esta opinión y consintió en 
celebrar con ellos una entrevista; en número 
imponente presentaron á Enrique una especie 
de ultimátum, cuyas condiciones definitivas 
eran el reconocimiento de Alfonso por único 
heredero del trono, y que despojase á Beltrán 
de la Cueva del cargo de gran maestre de San-
tiago que acababa de conferírsele. 
Al leer este documento inaudito, el obispo 
de Cuenca, antiguo preceptor de Enrique, que 
le acompañaba en la entrevista, exclamó poseí-
do de la más viva indignación: «¡Si Vuestra Al -
teza firma semejante documento, renuncia á su 
propio honor y será el monarca más degradado 
de cuantos tuvo España!» 
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Enrique no hizo caso de la filípica; persistió 
en sus primeras ideas de reconciliación, y ven-
cido por los argumentos de Pacheco, se avino 
á todo. Beltrán de la Cueva se vió privado de su 
dignidad de gran Maestre, pero muy pronto el 
Rey le indemnizó con el ducado de Alburquer-
que, y el infante Don Alfonso, entregado á los 
coaligados, fué reconocido heredero legal de la 
corona de Castilla, con la condición, fácilmen-
te eludible, de que había de casarse, andando 
el tiempo, con la princesa Juana, á la sazón 
acabada de nacer. 
Arreglado de tai modo el asunto, parece que 
debía reinar la paz; pero los confederados no 
quedaban conformes aún; querían más, y en 
breve volvieron á empuñar las armas. 
Asombrado Enrique, y arrepentido entonces 
de no haber seguido los consejos del obispo de 
Cuenca, se preparó á resistir. Contaba con el 
auxilio del gran Maestre de Calatrava, del du-
que de Medina-Sidonia, del conde de Medellín; 
pero estos señores, lo mismo que las regencias 
de Sevilla y Córdoba, abrazaron la causa de los 
confederados y se levantaron Contra Enrique. 
Lleno de zozobra, corrió el Rey á Madrid á 
reunir Cortes, que permanecieron sordas á su 
voz. Impelido entonces por un resto de deci-
sión, que hubiese debido mostrar desde el prin-
cipio, reunió á cuantos le eran fieles todavía y 
marchó á poner sitio á Arévalo, pará apoderar-
se de la princesa Isabel, de la cual desconfiaba 
por varias razones, pero en aquel momento re-
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cíbió la noticia del inconcebible y tremendo 
acontecimiento de Avila; última y cruelísima 
injuria, cruel bofetón en la mejilla de la digni-
dad regia. 
V I I 
En una extensa llanura de las cercanías de 
Avila, cerca de Madrid, y reunidos en armas 
los coaligados, decidieron que Enrique había 
dejado de reinar y que quedaba destituido. En 
consecuencia, el 5 de Junio de 1465 se levantó 
un tablado ó cadalso bastante elevado para que 
fuese visto de lejos. Sobre este cadalso se ha-
llaba sentada la efigie del rey de Castilla Enri-
que IV, vistiendo traje negro y ostentando las 
insignias y atributos de la realeza. Cuando alre-
dedor del cadalso fueron colocándose los confe-
derados, armados, á caballo, revestidos desús 
corazas y eon la espada desnuda, un heraldo le-
yó en alta voz, ante la muchedumbre, un mani-
fiesto en que se pintaba con feos colores la con-
ducta del Rey. A este documento seguía la sen-
tencia de desposeimiento , que fué acogida con 
estrepitosos y unánimes aplausos. 
Adelantándose entonces gravemente el arzo-
bispo de Toledo, Carrillo, arrancó la corona 
real de la cabeza de la estatua; el vizconde de 
Plasencia tomó la espada; el conde de Benaven-
te el cetro, el gran maestre de Alcántara y el 
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marqués de Paredes las demás insignias, y una 
vez despojada la efigie de todas ellas, Don Diego 
de Zúñiga la dió un puntapié y la tiró al suelo 
entre las aclamaciones de la muchedumbre. 
Todo esto pasaba en presencia del joven A l -
fonso, conducido al pie del cadalso; era tan mozo, 
que sólo once años contaba. Hecha la degradan-
te ceremonia, sentaron al niño en el trono va-
cante, le pusieron en la cabeza aquella corona 
derribada tan fácilmente, los grandes le besa-
ron la mano rindiéndole pleitesía, las trompe-
tas resonaron en albricias del nuevo soberano 
de Castilla, y el pueblo clamó: \ Castilla por Don 
Alfonso! 
Entonces estalló la guerra civil en todas par-
tes á la vez. Duraba ya mucho tiempo, cuando 
Enrique concibió la idea de resolver el con-
flicto por medio de un arreglo amistoso. Por 
señas que este arreglo, que ya forma parte de 
la historia de la princesa Isabel, saca á luz á 
la joven Princesa, siempre retirada con su ma-
dre en su castillo de Arévalo. Isabel tenía en-
tonces diez y seis años. Pacheco, alma y jefe del 
partido confederado, ofreció disolver la liga, 
casando á su hermano Don Pedro Girón, gran 
maestre de la orden de Calatrava, con la prin-
cesa Isabel de Castilla. 
Separado Pacheco de la liga, dejaba ésta de 
existir, y Enrique, en vez de considerar tal pro-
posición como una afrenta hecha á la familia 
real, la aceptó gozoso, conquistando á precio tan 
humillante su reposo y tranquilidad. Consintió, 
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pues, é inmediatamente pidió al Papa la dis-
pensa del voto de celibato hecho por el gran 
Maestre, á fin de que pudiese unirse á la Prin-
cesa. 
V I I I 
Isabel, á quien todavía conocemos muy poco, 
vivía, como sabemos, confinada con su madre 
la Reina viuda, en un castillo de Arévalo. Allí 
se deslizó su infancia bajo el ala maternal , y 
allí concluyó su educación al cumplir los diez y 
seis años. 
La naturaleza la había colmado de sus dones. 
Acostumbrada desde el principio, desde los años 
más tiernos, á una vida seria y laboriosa, ad-
quirió, por medio del silencio, del estudio y de 
una piedad sencilla y noble, todas las virtudes 
que ya la adornaban. 
Siendo niña, jugaba en su soledad de Arévalo 
con las demás doncellitas de su edad, con quie-
nes iba á la iglesia, y también á llevar socorros 
á los pobres de la comarca. Después se formó 
su talento, se desarrolló su carácter, y se nota-
ba en sus empresas una voluntad que fué la 
característica de su enérgica naturaleza, y una 
de sus mejores prendas de soberana. 
Isabel adquirió sola multitud de conocimien-
tos, siempre preciosos para una mujer. 
Acababa de inventarse la imprenta, y sólo se 
28 B I B L I O T E C A D E L A MÜJER 
usaban los libros manuscritos, enriquecidos con 
delicados dibujosy miniaturas; y aún hoy se con-
servan de la princesa Isabel horarios en cuyas 
márgenes su propia mano iluminó pasajes de la 
Escritura, sobresaliendo en tan fino y gracioso 
arte. Simultáneamente recamaba con oro y pla-
ta telas preciosas que aún se guardan como un 
tesoro: ornatos, paños de altar, frontales. No 
por esto descuidaba la parte intelectual y lite-
raria, pues Isabel fué una de las princesas más 
cultas: poseyó á fondo el latín, que leía y habla-
ba como su lengua nativa, y ésta también la ma-
nejaba con admirable pureza. 
Era muy diestra en Jos ejercicios corporales, 
de que un día había de hacer tan admirable em-
pleo. Montaba gentilmente á caballo, gustaba 
de justas y torneos y de cuanto representaba las 
glorias y peligros de la guerra, sin duda presin-
tiendo que había de hacer vida de campaña con-
tra los enemigos de su fe, los moros granadinos. 
Tal era Isabel; doncella piadosa, instruida, 
inteligente y adornada con todas las gracias de 
la juventud, cuando llegó hasta ella la proposi-
ción de matrimonio con el gran maestre de Ga-
latrava. 
A pesar de la soledad y confinamiento en que 
vivía, no ignoraba Isabel los escándalos de la 
corte del Rey su hermano, y sabía también á qué 
atenerse sobre el gran Maestre, á quien le ofre-
cían por esposo. 
Ante oferta tan humillante, se armó de toda 
su fuerza moral: ayunó un día y una noche, é 
I S A B E L L A C A T O L I C A 29 
implorando el auxilio de Dios, le rogó la sal-
vase de tamaña deshonra al precio de la vida. 
Nos ilustran sobre este particular las confiden-
cias de su fiel amiga, Beatriz de Bobadilla, á 
quien decía: «Bien desdichada soy; hija y nieta 
• de reyes, corriendo sangre real por mis venas, 
educada en esta elevación, me ruborizo al pen-
sar y decir que me destinan á casarme con un 
particular, ¿Puedo yo soportar matrimonio tan 
indigno y desproporcionado? ¡El dolor y el des -
pecho me impiden decir más!» —«¡Dios no per-
mitirá tal enlace, replicó Beatriz, y prometo 
que antes que tal suceda, yo misma con este pu-
ñal mataré al gran Maestre!» 
Por fortuna, no quiso Dios poner á tan ruda 
prueba la lealtad de Beatriz. En cuanto el gran 
Maestre recibió la dispensa del Papa, resignó 
los cargos y dignidades de su Orden, y se puso 
en marcha para Madrid, seguido de un brillante 
séquito de amigos; pero apenas había dejado á 
Almazán y llegado á Villarrubia, cayó repenti-
namente enfermo y murió blasfemando y que-
jándose de que se truncase su vida sin apode-
rarse de su hermosa víctima. 
Así libertó la Providencia misma, á la que 
guardaba para más altos destinos, de la vergon-
zosa demanda en matrimonio del gran maestre 
de Calatrava. 
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IX 
Deshecho con la muerte del gran Maestre el 
trato que había de poner paz entre los dos par-
tidos , volvieron á las armas el Rey y los coali-
gados : se dió la batalla de Olmedo, y la victo-
ria quedó indecisa. Siguieron las revueltas, y en 
esto sobrevino la muerte del joven Alfonso, aca-
bando de dar al traste con los planes de los ene-
migos del Rey. Apenas contaba Alfonso quince 
años, y nunca se supo la verdadera causa de su 
muerte. 
Lejos de disolverse la liga, pensaron entonces 
los confederados en buscar otro jefe, y convir-
tieron sus miradas á Isabel. Su carácter digno y 
respetado podía contrabalancear la supuesta 
debilidad de su sexo en tan peligrosa empresa 
y justificar su elección á los ojos del pueblo; así 
es que resueltamente la ofrecieron la corona. 
Isabel estaba en Arévalo, y allí fueron á bus-
carla, conduciéndola á Avila., Entonces el ar-
zobispo de Toledo, con la autoridad que le da-
ban su sagrado carácter y elevada posición en 
el reino, la expuso los peligros en que se encon-
traba el país por los desórdenes de una corte 
corrompida, la debilidad é incapacidad del Rey, 
la mala conducta de su esposa, sus públicos 
adulterios y los hijos espúreos que había teni-
do; la vergüenza que sería para Castilla ver su 
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corona en indignas é ilegítimas cabezas, y re-
cordándola al par su nacimiento, añadió que 
Dios mismo la había señalado visiblemente para 
salvar el honor de Castilla, destinando á su 
frente tan gloriosa diadema. 
Isabel, aun cuando muy joven, era cuerda y 
reposada : escuchó los razonamientos del Arzo-
bispo con atención, y le respondió las palabras 
que textualmente reproducimos, para demos-
trar su sabiduría á la corta edad de diez y seis 
años : 
« Me conmueven profundamente tales mues-
tras de afecto. Desearía encontrar algún día 
ocasión de demostrarlo, pero por buenas que 
sean vuestras intenciones, la prematura muerte 
del infante Don Alfonso es prueba plena de que 
no aprueba el cielo la resolución que tomáis. 
¿Qué otra cosa hacen los amigos de novedades, 
los que gozan con las revolüciones de los Esta-
dos, sino excitar las pasiones, sembrar la dis-
cordia y perturbarlo todo? Para prevenir y ale-
jar tantos males, ¿ no sería mucho mejor tolerar 
algunos abusos cuyas consecuencias son menos 
desastrosas que las del motín? 
«Es el trono demasiado estrecho para que en 
él quepan dos reyes, y la autoridad real no pue-
de compartirse. El fruto precoz, que madura 
antes de tiempo, no suele durar mucho. La am-
bición y el deseo de reinar no turban mi cora-
zón. Deseo que la corona de Castilla no pese 
tan pronto sobre mi cabeza, que se prolongue 
la existencia del Rey, mi hermano, y que su rei-
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nado acabe con su vida. Por muchas instancias 
que me hagáis, nadie logrará que yo tome el 
título de reina, antes que la muerte cierre los 
ojos de mi hermano. Devolvedle la corona, y 
así cesarán los males que abruman hace tanto 
tanto tiempo á Castilla. Yo miraré vuestra su-
misión como el servicio más señalado de cuan-
tos me prestéis, el fruto más sabroso que pueda 
paladear y la prueba más sensible de vuestro 
cariño.» 
Después de palabras tan discretas y leales, 
comprendieron los confederados que por allí no 
sacaban partido. La moderación y delicadeza de 
Isabel les quitó toda salida y recurso, y no les 
quedaba más alternativa que negociar un arre-
glo con Enrique, cuyo carácter se prestaba fá-
cilmente á todo género de reconciliaciones. A 
pesar de la destitución de Avila, no había cesa-
do Enrique de ser el único rey legítimo para 
una gran parte de la nación; lo hecho sin su 
concurso no era más que obra de una facción 
sediciosa, y ningún acuerdo de las Cortes había 
ratificado su destitución. En vista, pues, de la 
formal negativa de Isabel, hicieron los confede-
rados con Enrique el convenio siguiente: 
Se reconocía á la infanta Isabel por princesa 
de Castilla } heredera presuntiva del reino. Se 
la daba en patrimonio y para sostenimiento de 
su casa, las villas y ciudades de Ubeda, Avila, 
Medina del Campo y Escalona, con sus térmi-
nos. No podía Isabel tomar esposo sin el con-
sentimiento de su hermano, y cuanto á la Reina, 
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esposa de Enrique, quedaba repudiada por sus 
liviandades y enviada á Portugal con su hija 
Juana, presunto fruto de su adulterio con Bel-
trán de la Cueva, y que había de representar en 
breve tan triste papel en la historia de Isabel. 
La última cláusula del convenio era una amnis-
tía general para cuantos se hubiesen alzado en 
armas contra Enrique. 
A consecuencia de este convenio entre ambos 
partidos, se verificó una solemne entrevista en 
Guisando (Castilla la Vieja), entre el Rey é Isa-
bel su hermana, futura reina de Castilla. Los 
magnates prestaron entonces juramente de fide-
lidad, y poco después, reunidas las Cortes en 
Ocaña, reconocieron á Isabel por única here-
dera del trono. 
X 
Las nuevas bases en que acababan de asen-
tarse solemnemente los derechos de Isabel al 
trono de Castilla, cambiaron acto continuo su 
situación personal, y atrajeron la atención de 
multitud de príncipes que se disputaron su 
mano de esposa. La corona de Castilla era ya, 
por entonces, de las más importantes de Eu-
ropa. 
Entrelas potencias se distinguían tres, que te-
nían, al parecer simultáneamente, las mayores 
probabilidades; Inglaterra, Francia y Aragón. 
3 
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Inglaterra presentaba por candidato á Ricar-
do, hermano de Eduardo IV, duque de Gloces-
ter, de la casa de York, más tarde rey de Ingla-
terra con el nombre de Ricardo I I I . Prometía 
Ricardo, si era agraciado por Isabel, abando-
nar á Inglaterra por Castilla, donde, satisfecha 
su ambición, se hubiese ahorrado los crímenes 
que mancharon su memoria. Este Príncipe fué 
desechado por no inspirar suficiente confianza 
su carácter; además, políticamente hablando, 
no se inclinaban las alianzas de España hacia 
más allá del Estrecho. 
Presentaba Francia al mismo hermano del 
rey Luis X I , duque de Guyena, heredero pre-
suntivo entonces de la corona de Francia, pues 
Carlos V I I I no nació hasta 1470. A pesar de la 
antigua alianza de las familias reales de Francia 
y Castilla, sobre todo después del advenimien-
to de los Trastamaras, eran sobrado palpables 
los inconvenientes de esta unión en el porvenir, 
para que pasasen inadvertidos. En primer l u -
gar, además de que los dos países estaban de-
masiado distantes para ser regidos por un mis-
mo soberano, el carácter é instituciones de am-
bos pueblos eran, como hoy, tan diferentes, que 
prometerse reunidos bajo un mismo cetro era 
una utopía. Posteriormente ha fracasado este 
proyecto; y había más: si el duque de Guyena 
no heredaba á su hermano, como sucedió, ve-
nía á ser un partido inferior para la princesa de 
Castilla. Si, por el contrario, llegaba á ser rey 
de Francia, era de temer que Castilla, como 
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reino menor, fuese pospuesto al mayor y trata-
do como se trata á las colonias, lo cual no po-
día tolerarse. Este segundo partido fué, por lo 
tanto, desechado como el primero. 
Presentábase un tercer partido, el del prínci-
pe de Aragón. En éste latía una idea, que ya de 
antiguo había tentado á los monarcas de Casti-
lla y de Aragón: la reunión de ambas coronas, 
habiendo resultado infructuosos los ensayos 
hasta entonces, ya por los celos de los sobera-
nos, ya por otros motivos. La idea subsistía, 
sin embargo, é indudable parecía la alta con-
veniencia de una alianza que haría de los pue-
blos de Castilla y Aragón una sola nación: la 
nación española. 
Ambos pueblos descendían, en efecto, de una 
misma raza, hablaban la misma lengua y vivían 
bajo el influjo de instituciones políticas y rel i-
giosas que les prestaban íntima analogía de ca-
racteres y costumbres. Además, por su posición 
geográfica, estaban destinados, al parecer, á no 
formar sino un Estado; y una vez reunidos, 
subir al nivel de las primeras monarquías eu-
ropeas, al paso que separados, siempre repre-
sentarían un papel relativamente inferior. 
La balanza se inclinaba, pues, del lado de 
Aragón. 
Presentaba éste, como candidato, al príncipe 
Fernando, hijo de las segundas nupcias del rey 
Juan I I de Aragón con la princesa Enriqueta, 
de estirpe real. Había nacido el príncipe Fer-
nando el 10 de Marzo de 1452, y contaba á la 
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sazón diez y siete años, uno menos que la dama 
cuya mano pretendía. 
Se enviaron embajadores á Isabel á presentar 
la demanda, y volvieron con respuesta favo-
rable. 
La buena nueva fué acogida con la misma ale-
gría por el rey de Aragón que por su hijo. Este 
monarca, ilustre por sus dotes y por sus he-
chos, comprendía mejor que nadie la importan-
cia de reunir ambas monarquías bajo un solo 
cetro. Para realzar á su hijo ante los ojos de 
Isabel, le confirió el título de rey de Sicilia, y 
de tal suerte le tenía ya asociado al gobierno del 
reino de Aragón, que aun en vida suya podía 
pasar el joven Príncipe por verdadero sobe-
rano. 
Existía, sin embargo, un inconveniente para 
la realización del consorcio. Se había 'compro-
metido Isabel á no admitir esposo sin el consen-
timiento del Rey su hermano. Olvidado ya el 
convenio de Toros de Guisando, y sin mante-
ner Enrique su palabra real, repentinamente, 
y de acuerdo con Pacheco, volvió á sus intrigas 
en favor de Juana; hizo más; trató de estimular 
al anciano rey de Portugal para que pidiese la 
mano de Isabel, é intentó—cosa más grave— 
obtener por fuerza el consentimiento de Isabel 
para este matrimonio, amenazándola, si se ne-
gaba, con encerrarla en la fortaleza de Madrid. 
Todo fué inútil, y nada pudo vencer la deci-
sión de Isabel; el pueblo mismo la animaba 
abiertamente en sus preferencias, y, en las ca-
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lies, los chicos correteaban llevando banderas 
de Aragón y cantando versos proféticos á la 
gloria de este enlace. Fortalecida Isabel con ta-
les demostraciones para resistir los tratamien-
tos opresivos de su hermano, y en vista de su 
mala fe, se decidió á prescindir de la real licen-
cia y consintió en firmar previamente las cláu-
sulas que fijaban la posición respectiva de am-
bos esposos. 
Estas cláusulas, muy dignas de nota, en cuan-
to reservaban á Isabel el gobierno supremo de 
Castilla, preservaban su personalidad en todo 
acto realizado sin ir de acuerdo con su esposo: 
Son como sigue: 
«Mientras viviese el rey Enrique, conservaría 
la corona y todos sus derechos. Después de su 
muerte, solo gobernaría en Castilla la infanta 
Isabel; todos los decretos se promulgarían en 
su nombre, sin que su esposo Don Fernando 
pudiese intervenir en ellos, ni conceder gracia 
alguna por su propia autoridad, ni disponer 
del menor cargo en favor de los extranjeros, ni 
violar en modo alguno los derechos, franqui-
cias, libertades y privilegios del reino; tampoco 
podía mezclarse en el gobierno del reino sin 
consentimiento de la soberana. 
»Al mismo tiempo debía comprometerse Fer-
nando á continuar la guerra contra los infieles; 
y, por último, terminaba el contrato reservan-
do para Isabel un dote viduario mucho más con-
siderable de lo acostumbrado en aquel tiempo.» 
Se ve claramente, según los términos de este 
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contrato, con cuánto celo y discreción se había 
garantizado la acción personal de la princesa y 
futura reina Isabel en el gobierno de Castilla, y 
cómo se explica la parte independiente y direc-
ta que tomó durante todo su reinado en la go-
bernación de su reino, con propia iniciativa y 
aparte del Rey su esposo. 
El príncipe Fernando aceptó sin oposición 
este contrato, que firmó en Cervera el 7 de 
Enero de 1469. 
Faltaba su ejecución, es decir, el matrimonio 
que hará de España una sola nación gloriosa y 
una insigne monarquía. 
XI 
Presentábanse para la boda hartas dificulta-
des. Resueltos Enrique y Pacheco á apoderarse 
de Isabel, acechaban sus menores movimientos. 
Salió ésta de Ocaña por no considerarse en se-
guridad, y marchó á Madrigal, y de Madrigal, 
acompañada por algunas lanzas y jinetes que la 
ofreció el arzobispo de Toledo, se dirigió á Va-
lladolid, donde fué recibida por sus partidarios 
con entusiasmo y júbilo. Mientras tanto, salía 
el príncipe Fernando de Zaragoza y se encami-
naba á Castilla, á reunirse con su prometida. 
También debía Fernando temerlo todo de 
Enrique y de Pacheco , interesados en asegu-
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rarse de su persona, si podían, y hacer fracasar 
el matrimonio. Por todas partes salieron tropas 
con el fin de cortar al príncipe el camino, y 
el país estaba infestado de jinetes á las órdenes 
délos Mendozas, desde la línea fronteriza de 
Aragón hasta Guadalajara. 
Fernando tuvo, pues, que adoptar las mayo-
res precauciones para llegar sin tropiezo á Va-
liadolid, y entre otras ideó la estratagema si-
guiente, á fin de burlar la vigilancia de sus ene-
migos. 
Disfrazóse de mercader, lo mismo que sus 
siete compañeros; todos cabalgaban en muías y 
detrás iban otras cargadas de telas y mercancías 
diversas. Caminaban de noche, y cuando por la 
mañana llegaban á la posada donde tenían que 
pasar el día y descansar, el Príncipe, que iba 
vestido de mozo de muías, cuidaba de la recua 
y le daba agua y pienso. Hacían sus comidas 
aparte y huyendo la compañía de los demás via-
jeros y moradores de los pueblos donde pa-
raban. 
De este modo, y sin otro incidente que dejarse 
olvidada en una venta la bolsa con los fondos 
de la expedición, bolsa que se recobró ense-
guida, llegaron los viajeros una noche á cierta 
aldea llamada El Burgo, que estaba ocupada 
por el conde de Treviño, partidario de Isabel, 
con buen golpe de tropas. Muerto de cansancio 
el Príncipe llamó á la puerta, y la contestación 
fué una gruesa piedra lanzada por el centinela 
desde lo alto del adarve: el canto pasó tan cerp» 
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de la cabeza del Príncipe, que á poco le mata; 
llamó entonces á voces, y reconocido por los 
amigos de adentro que le esperaban, se abrie-
ron las puertas del fuerte y entraron nuestros 
siete mercaderes, que fueron recibidos con sin-
gulares muestras de contento y respeto. 
El resto del viaje se hizo en compañía de las 
tropas de Treviño, y el 9 de Octubre llegó Fer-
nando á Dueñas, donde los grandes de Castilla 
que le aguardaban se apresuraron á rendirle 
pleito homenaje. 
La noticia de la novelesca llegada de Fernan-
do á Dueñas causó grande alegría en la pequeña 
corte de Isabel, en Valladolid, y al punto se 
proporcionó á los futuros esposos la primera 
entrevista, verificada el 13 de Octubre. Fer-
nando salió de Dueñas , y llegó< á Valladolid la 
misma mañana; y recibido por el arzobispo de 
Toledo, fué introducido donde estaba Isabel, 
durando la entrevista dos horas y fijándose en 
ella el matrimonio para el 18 de Octubre (1459). 
Isabel se creyó obligada, sin embargo, á dar 
parte del matrimonio al Rey, su hermano, y le 
escribió una carta respetuosa en que le anun-
ciaba tan gran suceso, pintaba extensamente las 
ventajas de esta unión para bien de ambos Es-
tados, y acababa por reiterarle su sumisión y la 
de su esposo. Enrique no contestó á la carta. 
Terminados los preparativos se verificó el 
desposorio el 18 de Octubre, sin gran aparato 
(pues había poco dinero), en el palacio de Juan 
de Vivero , residencia temporal de la Prin-
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cesa, convertido después en Chancillería de Va-
lladolid. 
El día señalado resplandecía de luces la ca-
pilla de Vivero, y el concurso se componía de 
cerca de dos mil personas, contándose entre 
ellas todos los nobles de la comarca, armados y 
seguidos de sus mesnaderos. Por parte de Isa-
bel, se encontraban el arzobispo de Toledo, el 
almirante de Castilla, el conde de Treviño y el 
conde de Buendía. Por la de Fernando, sola-
mente los que le habían acompañado en su ro-
mancesca excursión. 
Isabel apareció primero, acompañada de la 
Reina viuda, su madre, y de Beatriz de Boba-
dilia, su amiga. 
Frisaba entonces Isabel en los diez y ocho; era 
de estatura mediana, tez fina y transparente, 
cabellos de color castaño brillante, tirando á 
rubios; sus ojos, color azul claro, brillaban de 
inteligencia y sensibilidad, y sus honestas fac-
ciones indicaban gran serenidad de carácter, 
leyéndose en ellas la feliz armonía de las cuali-
dades que la enaltecían, y de los puros senti-
mientos que hacían latir su corazón. Aquél día, 
más que nunca y como nunca, aparecía feliz y 
orgullosa de la resolución tomada, y en su por-
te, actitudes y miradas al entrar en la capilla y 
arrodillarse al pie del altar, resplandecía la 
ventura. 
Al poco tiempo apareció el príncipe Fernan-
do; tenía éste un año menos que su prometida; 
pra rubio, aunque algo tostado por el sol; su 
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vista apagada, y su frente ancha y despejada, 
denotando energía. Sus formas musculosas y 
proporcionadas habíanse desarrollado precoz-
mente con los ejercicios y fatigas de la guerra y 
la equitación, y pasaba por uno de los mejores 
jinetes de su época. Su voz era áspera, y en 
su aspecto y talante notábase algo violento y 
rudo, que anunciaba un carácter entero y poco 
dúctil. Era completamente extraño á las letras, 
pues había concentrado todas sus viriles facul" 
tades en la organización de los ejércitos. Pare-
cía, aunque tan niño, un soldado, un hombre. 
Dispuesto ya todo para la ceremonia, el arzo-
bispo de Toledo en persona bendijo á los cón-
yuges, uniendo indisolublemente á los que más 
tarde debían reunir sobre sus cabezas las coro-
nas de Castilla y de Aragón, sobrado tiempo 
separadas. Según costumbre, fueron los esposos 
á oir misa á la colegiata de Santa María. Así se 
efectuó este enlace, que, como se comprende, 
era una terrible derrota para los enemigos de 
Isabel. Resolvieron en seguida tomar memora-
ble venganza. 
XI I 
Enrique, dudando siempre de sí mismo, se 
dejó arrastrar fácilmente por Pacheco, su ver-
dadero árbitro, y renaciendo en su corazón la 
ternura por su presunta hija Juana, se la ofreció 
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al hermano del rey de Francia Luis X I , al du-
que de Guyena, rechazado por Isabel. Las con-
diciones para Francia eran probar la legitimi-
dad de la princesa, y su reconocimiento por úni-
ca heredera del trono de Castilla. 
Tembló Isabel, y no sin razón, al enterarse 
del complot, pues no sin haber fluctuado bas-
tante consintió el rey de Francia en este matri-
monio; y poco después, en un convento llamado 
el Paular, situado en el valle de Loyola, Enri-
que y los embajadores franceses declararon de-
puesta á Isabel, y á la princesa Juana heredera 
legítima del trono. La esposa de Enrique, que 
mejor que nadie sabía á qué atenerse, afirmó la 
legitimidad de su hija. 
Retirados Isabel y su esposo en su pequeña 
corte de Dueñas, hicieron poco caso de esta de-
cisión en favor de una princesa que sólo con-
taba nueve años de edad. Las provincias de Viz-
caya, Guipúzcoa, Andalucía, la familia de Me-
dina-Sidonia, el arzobispo de Toledo y multi-
tud de señores partidarios de Isabel, considera-
ron el reconocimiento de Juana como una farsa 
huera é inútil, y continuaron aquella política 
prudente y reservada que muy pronto debía ha-
cerles triunfar de tantas intrigas. 
Los desórdenes que afligían entonces la corte 
de Enrique IV, tenían que enajenarle todas las 
voluntades y llevar á la causa de Isabel al pobre 
pueblo esquilmado y oprimido. 
Era la corte teatro de todo libertinaje y crá-
pula. El patrimonio real estaba repartido entre 
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los favoritos. Pacheco había recibido la maes-
tranza de Santiago y la villa de, Alcaraz; el con-
de de Arcos, la ciudad de Cádiz; Cabrera, una 
provincia casi íntegra. La Reina, por su parte, 
tampoco perdía el tiempo. Habiéndose fugado 
de su castillo de Alaejos, donde estaba confi-
nada, dejó allí tres hijos, que había tenido del 
último de los hombres; en ella había descendi-
do el vicio á la mayor degradación, y bien de-
claraba ser la prostituida madre de la ilegítima 
Juana y la concubina de Beltrán de la Cueva. 
Con estos ejemplos cayera la misera Castilla 
en confusión y anarquía espantosa; no había 
justicia, se cometían los crímenes con audacia 
que amenazaba los fundamentos mismos de la 
sociedad; los nobles levantaban ejércitos que po-
dían medirse con los de los príncipes más pode-
rosos. Sólo el duque del Infantado sostenía mil 
lanzas y diez mil infantes. Andalucía era prin-
cipalmente el teatro de sus salvajes hazañas, y 
esta gran región se hallaba dividida en dos fac-
ciones: los Guzmanes y los Ponce de León. Por 
todas partes recorrían los campos grupos de sol-
dados, que quemaban las casas y talaban las 
mieses. 
Era tan grande el terror, que la labranza sólo 
se hacía en las inmediaciones ó bajo los muros 
de las ciudades, y como consecuencia reinaba 
tal penuria, que los objetos necesarios para la 
vida sólo estaban al alcance de los ricos. 
El desorden en las ciudades no era menor. 
Robos y asesinatos se habían h^cho tan frecuen-
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tes, que los moradores no se atrevían á salir de 
su casa ni aun de día. Duró este terror hasta 
que la seguridad pública puso remedio creando 
vina especie de milicia ciudadana en cada pue-
blo, con organización y atribuciones especiales, 
y que venía á ser la fraternal asociación de los 
buenos contra los malos: la Santa Hermandad. 
Así agonizaba la parte de Castilla gobernada 
por los favoritos de Enrique IV, y omitimos de-
talles repugnantes de crímenes y miserias, re-
sultados de semejante gobierno. Las crónicas 
de la época los describen en toda su horrible 
desnudez. 
Teniendo en cuenta la tranquilidad y bienes-
tar que reinaban en la parte de la nación some-
tida voluntariamente al gobierno de Isabel, 
puede juzgarse la adhesión que esta Princesa 
inspiraba á sus subditos, y el movimiento gene-
ral de respeto y cariño que ya se manifestaba 
hacia ella dondequiera. Cuando murió Pacheco, 
el indigno favorito del Rey, mejoró algo esta 
situación, y se dulcificaron las disposiciones de 
Enrique para con su hermana. Pacheco, que 
había tratado de capturar á Isabel invitándola 
á una entrevista amistosa con el Rey, se dirigía 
hacia el castillo de Trujil lo, que quería quitar 
á la Princesa, cuando se vió atacado de un sú-
bito mal, y murió al poco tiempo arrojando san-
gre por boca, oídos y narices. 
Muerto Pacheco, era más fácil el acuerdo en-, 
tre Isabel y el Rey, y ya se habían reanudado 
las negociaciones y proyectos de arreglo por 
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intervención de Cabrera, llevando buen camino^ 
cuando la Providencia, que velaba por Castilla, 
puso fin á tantas hostilidades, angustias y mise-
rias con la muerte de Enrique. 
El 12 de Diciembre de 1474, abrumado Enri-
que IV por enfermedades, disgustos y remor-
dimientos, falleció sin proferir palabra y casi 
solo. Tenía cuarenta y cinco años, y represen-
taba sesenta. 
Murió sin testar y sin designar de palabra su-
cesor, hecho notable, no sólo porque pugnaba 
con las costumbres, sino porque coincidía con 
momentos en que la sucesión era tan vivamente 
disputada. Algunos vieron en esto la prueba de 
la ilegitimidad de su presunta hija, la princesa 
Juana, y la de los remordimientos que le asal-
taron en su última hora al legar la corona de 
Castilla á la. bastarda, con perjuicio de la prin-
cesa Isabel. 
La muerte de Enrique IV inauguraba, sin 
embargo, para Isabel, con la ascensión al trono, 
la guerra de sucesión que había de durar siete 
años. 
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I SABEL , llamada después la Católica, subió al troao de Castilla á la muerte de su hermano 
el rey Enrique IV, á los veintitrés años de edad. 
El príncipe Fernando, su esposo, estaba enton-
ces en Aragón, y no pudo asistir á su reconoci-
miento como única heredera legítima de la co-
rona de Castilla. 
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El rey Enrique IV murió el 12 de Diciembre 
de 1474, y al siguiente día llegó Isabel a Sego-
via, y pidió ser reconocida y proclamada so-
lemnemente. 
Con efecto, el 13 de Diciembre, una asamblea 
compuesta de magistrados, miembros del clero 
y señores residentes entonces en Segovia fué 
á buscarla al palacio, y la acompañaron hasta 
la plaza mayor de la ciudad. Se había construi-
do en ella un amplio estrado, é Isabel, ostentan-
do las vestiduras reales, y á caballo, se dirigió 
á aquel sitio; conducían por el rendaje á su 
pisador dos magistrados de la ciudad; delante 
iba el duqUe de Benavente, llevando la espada, 
símbolo de la soberanía. 
A l llegar al pié del estrado, se apeó Isabel del 
caballo, subió majestuosamente la escalera, y se 
sentó en el trono que debía ser muy pronto tan 
glorioso para toda España. 
Un rey de armas gritó entonces: «¡Castilla 
por el rey Fernando y su esposa Doña Isabel, 
reina propietária de Castilla!» A este grito res-
pondió la muchedumbre con entusiastas acla-
maciones; sonaron los clarines, ondearon los 
estandartes y banderas, y entre el ruido de las 
campanas y de los disparos de la artillería, re-
cibió la reina Isabel el juramento de sus ^úbdi-
tos. A su vez, y puesta la mano sobre los Evan-
gelios presentados por el cardenal de España, 
juró Isabel respetar y mantener las leyes y l i -
bertades del reino. 
Al bajar del estrado fué conducida á la cate-
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dral para dar gracias á Dios y asistir al Te Deum 
que se cantaba en honra suya; y en Febrero si-
guiente, reunidas las Cortes en Segovia, sancio-
naron este primer reconocimiento, proclaman-
do solemnemente á Isabel como sola y única 
reina propietaria de Castilla. 
Este título de reina propietaria tenía en Cas-
tilla una significación completamente personal 
y particular. Indicaba que la propiedad de la 
corona venía directamente de la Reina, como 
castellana, y no del esposo, que hubiese podido 
conferírsela por nupcias. Es así que las prince-
sas extranjeras , casadas con un monarca de 
Castilla, eran reinas, pero no reinas propieta-
rias, porque no corría sangre castellana por sus 
venas. Para el pueblo castellano esta diferencia 
tenía gran significación, y este título alto pres-
tigio de popularidad y de nacionalidad. 
En cuanto supo Fernando el reconocimiento 
de Isabel, se apresuró á abandonar á Aragón, 
donde se hallaba muy ocupado con la guerra 
del Rosellón, y llegó en seguida á Segovia para 
hacerse reconocer igualmente como rey de Cas-
tilla, en concepto, decía, de príncipe proce-
dente de la casa de Trastamará. 
Entonces surgió grave conflicto, que al prin-
cipio de un reinado, tan combatido por los par-
tidarios de la princesa Juana, pudo tener conse-
cuencias peligrosas. 
Los aragoneses y los castellanos jamás habían 
podido entenderse en nada: eran dos pueblos 
afines, pero de hábitos y ambiciones rivales, tan 
4 
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difíciles para gobernarse—dice un rey—como 
para ser gobernados, y harto más difíciles para 
ponerse de acuerdo. 
Pretendía Aragón que Fernando, esposo de 
la Reina, era, ipso Jacto, rey de Castilla, y soli-
citaba, no sólo con calor, sino imperiosamente, 
que las Cortes de Segovia le reconocieran esta 
condición de soberanía. 
La reina Isabel, con toda la dulzura de su 
amor, pero al mismo tiempo con toda la firmeza 
que le infundía su derecho , con la prudencia 
que ya en edad tan temprana adornaba todos 
sus actos, hizo observar á su esposo cuán fu-
nesto era aparecer desunidos en momentos 
en que los partidarios de Juana discutían su le-
gitimidad, y, por el contrario, cuánta fuerza 
prestaría á su causa legítima la unión de ambas 
fuerzas y ambas voluntades. No ignoraba Fer-
nando por otra parte las leyes vigentes en Cas-
til la, y ya en el contrato matrimonial firmado 
por él, vió cómo se reservaban de la manera 
más terminante los fueros de completa indepen-
da y de soberanía de la Reina: no pudo, pues, 
por menos de someterse, y abandonar, con des-
pecho, tal vez, las pretensiones que le habían 
sugerido las Cortes y los jurisconsultos ara-
goneses. 
Entonces, y de común acuerdo, se estatuyó la 
forma del gobierno de Castilla, de un modo 
completamente explícito, y se confirmaron de 
la manera más clara y precisa los derechos y 
facultades independientes de la Reina. 
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He aquí las cláusulas del acuerdo: 
1. a En las armas reales, las de Castilla ocu-
parán el lado derecho del escudo y las de Ara-
gón el izquierdo. 
2. a Todos los documentos públicos, órdenes, 
leyes, moneda, llevarán juntos los nombres del 
rey Fernando y de la reina Isabel. 
3. a Los gobernadores de las provincias y 
ciudades de Castilla, los nombraría la reina 
Isabel. Los castillos y plazas la pertenecían ex-
clusivamente. Los tesoreros de hacienda jura-
rían en sus manos administrar las rentas de la 
corona, en su nombre tan sólo. 
4. a Las provisiones de las mitras y otros be-
neficios eclesiásticos se harían en nombre de 
ambos esposos, pero sólo la Reina podía confe-
rirlos á personas de su elección. 
5. a Debía administrarse la justicia de acuer-
do con sus comunes súbditos, pero si se sepa-
raban, cada cual podía ejercerla en el lugar 
donde se encontrase. 
6. a Por último, el título de reina propietaria 
de Castilla, la confería sobre este reino los de-
rechos peculiares que de él se habían derivado 
siempre. 
Como vemos, en esta unión de los esposos, y 
luego de las coronas (pues el príncipe Fernando 
no aportó á Isabel la corona de Aragón hasta 
cinco años después, al fallecimiento de su pa-
dre), se reservaban escrupulosamente á Casti-
lla todos los privilegios, derechos y poderes ; y 
de ambos soberanos unidos por los intereses 
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comunes, Isabel era, con independencia de su 
esposo, única reina, como lo fué después de 
toda España. 
I I 
Castilla era desde largo tiempo atrás señora 
de esta preeminencia. Desde que existía como 
región, puede decirse que representaba á Espa-
ña, y se la consideraba en Europa como la úni-
ca potencia de la Península. 
Los condes de Castilla fueron los primeros 
que, respondiendo al grito de independencia 
lanzado en las montañas de Asturias por los 
cristianos, tomaron las armas contra la invasión 
de los infieles, dueños de todo el reino visigo-
do. Los nobles castellanos, en sus respectivas 
provincias, poco á poco y espada en mano reco-
braban de los infieles el territorio de la patria. 
Más tarde, los reyes de Castilla fueron quienes 
llamaron en su auxilio á los de Navarra, Portu-
gal y Aragón, ganando á los infieles las batallas 
de Calatañazor y las Navas. Los reyes de Casti-
lla fueron los que en la grande obra {la recon-
quista), cobraron sucesivamente á Toledo, Cór-
doba, Sevilla, y plantaron su estandarte en las 
moriscas aljamas. Las tres grandes órdenes mi-
litares de Castilla, Santiago, Calatrava y Alcán-
tara, fueron las que en primera fila de com-
batientes vertieron su sangre, sin tasa ni medi-
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da, para la emancipación del territorio. Casti-
lla estaba dondequiera que se batía el cobre; el 
Cid era castellano. 
La lengua castellana era en todaEspañausual. 
Las baladas, romances, canciones y gestas caba-
llerescas, en castellano se escribían; las tradi-
ciones pasaban de boca á boca; las madres las 
enseñaban á sus hijos, cantándolas al mecer su 
cuna, y verdaderas ó falsas, se creían como ar-
tículo de fe, como se cree siempre á la poesía, 
nodriza de nuestra imaginación. 
Toda la literatura de los siglos anteriores al 
reinado de Isabel se debía á Castilla; la nobleza 
castellana la había reivindicado como patrimo-
nio propio. Villena, Santillana, Mena, eran 
castellanos también, como el Cid. Con estos 
doctos é ilustres amigos de las Musas, la lengua 
castellana se había hecho altiva, elegante, gran-
dilocuente, adornada de giros majestuosos que 
aún se encuentran en nuestros días, allí donde 
se habla y escribe con nobleza. 
Tal fué el papel principal que tocó á Castilla 
en España, desde los orígenes, y que debía re-
presentar también en el magnífico reinado que 
historiamos. 
Ciertamente Aragón había tenido también 
por su parte su historia y su extensión sucesiva. 
Sus valerosos reyes, celosos siempre de la su-
premacía de Castilla, cosecharon gloria y gana-
ron tierras. Cataluña, Mallorca, Murcia, Valen-
cia, fueron grandes adquisiciones hechas por 
Aragón en tierra española: pero sus esfuerzos 
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principales siempre se habían dirigido más al 
exterior. Dueños de poderosas flotas, Italia y Si-
cilia eran cebo mayor para su ambición, y en 
vez de hacer como Castilla su cruzada y sus 
conquistas dentro de la Península, la habían 
hecho fuera, y por esto se comprende la mayor 
simpatía patriótica del pueblo hacia Castilla 
que hacia Aragón, extraño por más de un con-
cepto á los intereses y gloria de la madre patria. 
Fundada así la situación genuina y personal 
de la reina Isabel, y reconocida su preeminen-
cia en los destinos y porvenir de España, vinie-
ron á realzarla los acontecimientos. 
I I I 
Reconocida y proclamada la reina Isabel, juz-
gó prudentemente que su primer acto debía ser 
combatir y anular las pretensiones de su rival 
la princesa Juana. 
No carecía de importancia el partido de la 
Beltraneja. Los Mendozas, Zúñigas, Vélaseos y 
Pimenteles eran poderosos señores, y el mar-
qués de Villena, el duque de Arévalo y el gran 
maestre de Calatrava disponían de fuerzas con-
siderables. Habían formado liga, y de común 
acuerdo ofrecieron al rey de Portugal, si les 
ayudaba, la mano de la princesa. 
El rey Alfonso V de Portugal era ambicioso; 
p,nir Castilla á sus Estados, si triunfabaj era 
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hacer de Portugal una gran nación, y , por lo 
tanto, aceptó la mano de la niña, que sólo con-
taba entonces trece años. 
A l saber esta noticia y los formidables apres-
tos hechos en Portugal y en Castilla por los se-
ñores beltranejos, comprendió Isabel toda la 
gravedad del peligro, llamó á su esposo y co-
menzó á tomar cuantas medidas juzgó necesa-
rias para rechazar la arremetida de sus ene-
migos. 
La flor de la nobleza castellana fué llamada 
inmediatamente á las armas, y en poco tiempo 
se reunió un ejército considerable á las órdenes 
de Don Fernando. Rompiéronse las hostilida-
des, y ardió en Castilla la guerra de sucesión. 
IV 
El rey de Portugal, llamado el Africano por 
sus victorias sobre los moros de Africa, entra-
ba en Castilla en los primeros días de Mayo 
de 1474. Le acompañaba su hijo, el príncipe 
Juan, mozo animoso y arrojado hasta rayar en 
temerario, muy simpático al soldado por su b i -
zarría. Su ejército era numeroso y lo componían 
catorce mil hombres de infantería y seis mil ca-
ballos. Después de dar una proclama en que 
afirmaba los derechos de Juana á la corona de 
Castilla, hizo irrupción por Extremadura, don-
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de se le unieron la mayor parte de los confede-
rados castellanos. 
Isabel y Fernando, por su parte, se adelan-
taron á su encuentro. El ejército de Isabel con-
taba próximamente treinta mil hombres, de 
ellos ocho mil de caballería, y se componía en 
su mayor parte de milicias sacadas de las mon-
tañas y de las provincias del Norte, que, como 
al principio de la reconquista, fueron las pri-
meras que quisieron demostrar á Isabel su 
amor y su ardimiento. 
Desde el primer instante pudo advertirse, en 
medio de la precipitación con que se había le-
vantado este ejército, la acción, el vigor y los 
cuidados de la joven Reina. Ocupada noche y 
día sin descanso en la organización de los di-
versos cuerpos , dictaba órdenes , iba á caba-
llo por llanuras y montañas á recibir y re-
conocer los auxilios que llegaban, y era, en 
una palabra, el alma del ejército. Por cierto 
que las fatigas bélicas fueron causa del mal par-
to que tuvo en Toledo, percance de que se res-
tableció pronto. 
Fernando y su ejército acamparon en los lla-
nos de Extremadura á mediados de Julio. Las 
dos importantes ciudades de Toro y Zamora es-
taban ya en manos de los portugueses cuando 
él llegó, habiendo sido entregadas al rey Alfon-
so por los señores castellanos del partido de 
Juana. 
Sin demora puso cerco á Toro, pero tenía 
escasa artillería y sus milicias carecían de disci-
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plina guerrera, y á la vuelta de pocas semanas, 
faltándole los convoyes de víveres, cortados en 
todas partes por el enemigo, se vió obligado 
á emprender la retirada, que degeneró bien 
pronto en derrota, y en verdadero fracaso la pri-
mer función de las armas de Isabel. Esto fué un 
desastre para la causa de los Reyes: los ánimos 
decayeron. 
A bien que Portugal no supo aprovechar la 
victoria. Su ejército se encerró en Toro, y du-
rante este tiempo, numerosos cuerpos de caba-
llería castellana, venidos de las próximas pro-
vincias de Andalucía, se esparcieron por las 
fronteras de Portugal, entraron en el reino é 
hicieron tales destrozos, que el Rey, creyéndo-
se cortado por la retaguardia y obligado á capi-
tular en Toro, fué el primero en proponer nego-
ciaciones á Castilla, partiendo de las exigencias 
siguientes: desistir de sus derechos á la corona 
de Castilla por parte de Juana, su prometida, 
mediante la cesión á Portugal de «toda Galicia, 
las ciudades de Toro y Zamora que entonces 
ocupaba, y además una considerable suma de 
dinero para pagar los gastos de la guerra». 
Es fama que Fernando y sus consejeros no se 
hubiesen opuesto á esta cesión; pero estaba allí 
Isabel. Reina propietaria de Castilla por su 
propio derecho, no le era lícito ceder, á la pri-
mera batalla perdida, una porción del territo-
rio que la pertenecía, una parte de su querido 
y altivo reino castellano. Mal la conocían los 
que otra cosa creyeron. 
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A ias primeras palabras del enviado que lle-
vaba la proposición, ya le atajó, prohibiéndole 
continuar; le despidió con dignidad y algo de 
enojo, y tomando ella sola la dirección de aque-
lla guerra, que otros, al parecer, no podían sa-
car á flote, se dirigió inmediatamente á xMedina 
del Campo, reunió las Cortes y las expuso la 
situación. Era ésta calamitosa; las arcas reales 
hallábanse vacías, merced á las funestas prodi-
galidades del último Rey, y á los gastos de ar-
mamentos. 
A la voz de su joven Reina, inflamadas las 
Cortes de un sentimiento patriótico que jamás 
desmintieron, adoptaron una resolución digna 
de ellas. Propusieron ceder al Tesoro toda la 
plata de las iglesias del reino, salvo devolución 
en tiempos más prósperos. Isabel, que por sus 
principios religiosos hubiese tal vez rehusado 
esta oferta, la aceptó, sin embargo, compelida 
por la necesidad, y provista de los fondos que 
representaban estas riquezas (más de treinta 
millones de maravedises, según la crónica), par-
tió otra vez con tropas de refresco hacia las 
llanuras de Toro y Zamora, aún ocupadas por 
los portugueses, que sufrían allí bastante. La 
primera ciudad atacada por los castellanos fué 
Zamora; el asalto fué rudo, y á los pocos días 
entraban en ella las tropas de la Reina. De Za-
mora á Toro no hay más que un paso, y orgu-
lloso y embriagado por su primer triunfo el 
ejército de Isabel, mandado por Fernando, lle-
gó á Toro casi instantáneamente. 
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En la llanura que se extiende bajo los muros 
de la fortaleza, encontró Fernando al ejército 
portugués preparado para la acción. El hijo del 
Rey, el valiente príncipe Juan, y el arzobispo 
de Toledo, el poderoso enemigo de Isabel, es-
taban al lado de Don Alfonso. 
Fernando tomó en seguida posiciones y la 
batalla se trabó. Fué corta y decisiva; los cas-
tellanos aplastaron y deshicieron á los portu-
gueses, persiguiéndoles y arrojándoles de to-
das sus posiciones. El mismo estandarte real de 
Portugal, que llevaba el valiente Almeida, no 
cayó en poder de los castellanos, sino unido al 
brazo de tan intrépido caballero, que hubo que 
segar para coger la insignia; y por la noche, las 
llanuras de Toro sembradas de cadáveres y las 
aguas del Duero arrastrando cuerpos humanos, 
atestiguaron la victoria definitiva y completa 
de las armas de la reina Isabel. 
Desde el principio del combate se eclipsó el 
rey de Portugal. Es fama que sólo tuvo tiempo 
para huir á uña de caballo , seguido de algunos 
capitanes que también conocieron desde el pri-
mer encuentro la suerte que esperaba á las ar-
mas portuguesas. 
Al saber la Reina, que estaba en Tordesillas, 
tan fausta nueva, se dirigió inmediatamente á 
la catedral para dar gracias á Dios, y parece 
que hizo el trayecto con los pies descalzos. 
Después de esta derrota de los partidarios de 
Juana, uno de ellos, el más poderoso, el arzo-
bispo de Toledo, dió el ejemplo de someterse 
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al dominio, por demás suave, de la reina Isabel, 
para quien era el prelado un importante y pre-
cioso auxiliar. 
Poco después se rindió Zamora. La gran ba-
talla que casi decidió de ios destinos de Isabel 
se libró en 1476. 
El rey de Portugal pensó luego en pasar á 
Francia con la princesa Juana, su prometida, 
para reclamar el socorro de Luis X I . 
Aragón se veía entonces comprometido con 
Francia en una guerra malhadada: la del Rose-
llón. Ora vencedores, ora vencidos, se vieron 
los ejércitos aragoneses obligados á ceder. Las 
plazas más importantes del Rosellón quedaron 
por Francia, y Fernando fué el primero en 
aconsejar á su valiente padre, que se defendía 
hasta el último extremo, que tratase con el mo-
narca francés. 
Por fin se firmaron paces definitivas el 9 de 
Octubre de 1478, entre Francia y Aragón, en 
San Juan de Luz, y como indemnización, y que-
riendo dar al esposo de Isabel una prueba de 
estimación, reconoció Luis XI á ésta por única 
y legítima reina de Castilla. 
El reconocimiento de la ^reina Isabel por 
Francia era importantísimo; en cierto modo 
afianzaba la corona en la cabeza de la joven 
Princesa. Otro acontecimiento posterior vino 
á consolidarla, á fijarla para siempre. 
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V 
El 19 de Enero del año siguiente (1479) murió 
el rey de Aragón, padre de Fernando, en Bar-
celona, da vejez y de cansancio, dejando la co-
rona á su hijo. En el momento de entregar su 
alma á Dios, rodeado de sus hijos y de sus ca-
pitanes y compañeros de glorias y fatigas, vió 
Juan con orgullo á su hijo Fernando, al esposo 
de Isabel, dispuesto á reunir bajo su cetro los 
dos grandes reinos que por tan largo tiempo se 
habían combatido. En presencia de tan hermosa 
aurora, esperada durante siete siglos, moría 
Juan contento y orgulloso. 
De esta fecha data la unión de ambas coronas: 
desde entonces el escudo real de España lleva 
juntos los leones y castillos de Castilla y las to-
rres de Aragón. La granada que campea en la 
parte inferior del escudo no apareció hasta algo 
después : ya diremos en qué época. 
Estaba Isabel en Extremadura, rodeada de 
sus victoriosas tropas, cuando supo la muerte 
del padre de su- esposo y su propio reconoci-
miento por el rey de Francia. 
Este reconocimiento trajo al mismo tiempo, 
por parte del rey de Portugal, que murió de 
allí á poco en el convento de Cintra, un tratado 
mediante el cual renunciaba á la mano de Juana 
y á sus pretenciones á la corona de Castilla. Se-
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gún este tratado, debía la princesa Juana aban-
donar á Portugal para siempre, ó casarse con el 
hijo de Fernando é Isabel, que acaba de nacer, 
cuando tuviera edad para ello, ó retirarse á un 
convento y tomar el velo, todo en el plazo de 
seis meses. 
Juana se decidió por este último partido, y se 
retiró al convento de Santa Clara de Coimbra, 
donde vistió el hábito de las reclusas. 
Su nombre no vuelve á figurar en la historia 
hasta mucho más tarde. Fuerza es decirlo : des-
pués de la muerte de Isabel, no se avergonzó su 
esposo Fernando de pedir en matrimonio á 
aquella misma Juana, contra quien había man-
dado ejércitos y dado batallas á la vista de la 
propia Isabel. ¡Este rasgo de carácter de Fer. 
nando, basta y sobra para demostrar cuán presto 
olvidó á su virtuosa mujer, y no vaciló en man-
char y obscurecer en su propio corazón su au-
gusta memoria! Todos los historiadores dé la 
época están contextes en tan triste dato. 
Con el mismo espíritu procedió Fernando en 
sus tratos con la reina de Navarra. Bajo pre-
textos tan frivolos como injustos y por medio 
de cobardes perfidias, nos dice Robertson que 
arrojó del trono de Navarra á Juan de Albret, 
que era el legítimo soberano, y reunió el peque-
ño reino á la monarquía española. 
Con la derrota de Toro y el tratado de 1478 
entre Castilla y Portugal, acababa la guerra lla-
mada de sucesión. 
Desde este momento queda reconocida la reina 
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Isabel, en todos los ámbitos de su reino, por 
única Reina legítima y propietaria ; las faccio-
nes se disuelven ó se someten ; el nuevo rey de 
Aragón, su esposo, junta su coronaála delsabel; 
victoriosa en la guerra dinástica, Isabel toma la 
iniciativa de las reformas que debían introdu-
cirse en sus vastos dominios y comienza su ver-
dadero reinado. 
V I 
No ignoramos cuál era el estado de Castilla á 
la muerte del rey Enrique IV. Degradado, ex-
hausto y expirante, sucumbía el prestigio de la 
realeza, y el manto real había caído de los hom-
bros de Enrique, jironeado por los que se dis-
putaban sus despojos. 
Isabel trajo el orden y el vigor gubernativo. 
Sólo desde su advenimiento puede considerarse 
definitivamente fundada la monarquía española, 
que surgió de la providencial reunión, tanto 
tiempo esperada, de dos pueblos que, habitando 
el mismo suelo, hablando la misma lengua, pro-
fesando la misma religión é inspirándose en las 
mismas libertades, habían realizado en cierto 
modo, á falta de unidad política, el gran pensa-
miento nacional, mezclando durante siglos su 
sangre, para libertar la patria común de la do-
minación de los infieles. 
La suma del poderío de ambos Reyes era ade-
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más de importancia bastante para dar á España 
un grado de poder y de unidad que pocos Esta-
dos reunían entonces en Europa. 
Castilla, en el momento de subir Isabel al tro-
no, se componía de los antiguos reinos de León, 
Galicia, Asturias, provincias de Vizcaya y Ex-
tremadura; bajaba, en las llanuras de Andalu-
cía, hasta las orillas del Mediterráneo por el 
reino de Murcia, y sólo Granada pertenecía á 
los moros, único estado musulmán que quedaba 
por conquistar para consumar la emancipación 
definitiva de la patria. Esta emancipación estaba 
reservada á Isabel, y por haber expulsado á la 
Media Luna mereció el dictado de Católica. 
Era, pues, Castilla el mayor Estado de la Pe-
nínsula, como era el más importante por su ex-
tensión, poder, renombre de sus guerreros, in-
dustria de sus habitantes y tradiciones de su glo-
riosa historia. Aragón prestaba homenaje á Cas-
tilia por la parte de su territorio, situada en la 
orilla occidental del Ebro, hasta el siglo xin; 
Navarra y Portugal eran asimismo sus tributa-
rios ; el reino de Granada también rendía parias 
á Castilla al advenimiento de Isabel, y, por últi-
mo, la capital de Castilla era en esta época la 
capital del nuevo reino, donde todas las Cortes 
europeas mandaban sus embajadores. La lengua 
castellana era general de España, y órgano de 
la literatura y las artes. 
Esta hegemonía de Castilla sobre todos los Es-
tados de la Península, era deantigua fecha. Bajo 
la monarquía gótica, había sido Castilla teatro 
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de los acontecimientos más importantes en la 
historia de aquellos prelados y reyes, que, á la 
vuelta de tres siglos, cayeron en la misma degra-
dación que había caído el bajo Imperio romano. 
En los primeros tiempos de la dominación sa-
rracena, los reyes de Asturias, unidos á los con-
des de Castilla, fueron los primeros que dieron 
el grito de independencia, y bajando de las inac-
cesibles montañas de Asturias, donde se habían 
refugiado con sus obispos, emprendieron la re-
conquista, que más tarde les había de conducir> 
siguiendo la enseña de Isabel, bajo los muros de 
Granada. Los reyes de Castilla eran quienes su-
cesivamente iban expugnando las capitales del 
califato, venciendo á la gloriosa dinastía de los 
Abderramanes, y descendiendo de sus frías la-
titudes del Norte, habían conquistado las en-
cantadas orillas del Guadalquivir, donde encon-
traron el sol espléndido, las aromadas flores y las 
frutas de miel que en sus comarcas les faltaban. 
Con estas memorables conquistas se había asi-
milado Castilla las afortunadas regiones héticas 
y heredado las maravillas y tesoros de ciencia,, 
arte é industria que allí acumularan sus célebres 
é ingeniosos inventores. ¡Castilla! era el grito 
nacional, y á este grito del pueblo y del ejército 
se consagraban reyes y se ganaban victorias. 
Si hubo Estado digno de la hegemonía, nin-
guno como Castilla, cabeza de España. 
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VII 
La constitución interior de su gobierno fué 
desde un principio de las más liberales, y las 
Cortes representaban en él un papel casi supe-
rior al de la misma monarquía. Las Cortes cas-
tellanas resumían el gobierno. Discutían y de-
cretaban las tasas y subsidios, entendían en todo 
negocio público y diplomático, y regulaban los 
gastos de la casa real. 
Por otra parte, las ciudades y municipios se 
reservaban el nombramiento exclusivo de sus 
magistrados, sin sujeción al Rey; votaban sus 
gastos, vigilaban el cobro de los impuestos y 
manejaban sus frutos como negocio propio y 
personal. 
Los gremios de oficios se administraban tam-
bién con leyes y reglamentos que hacían ellos 
mismos; así vivían los artesanos y pecheros bajo 
un régimen de libertad casi desconocido enton-
ces en otras naciones, y no les era difícil ele-
varse por su inteligencia y actividad á la hidal-
guía. 
La nobleza representaba en el Estado papel 
principal desde el comienzo de la guerra contra 
los infieles. A sus armas se debía la reconquista 
del suelo; pero acaso la nobleza, turbulenta y 
dura, cobraba sus servicios á la causa nacional 
con excesiva exigencia. 
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Parte de las villas y tierras reconquistadas fué 
distribuida entre los señores, y puede decirse 
que á su arbitrio, y eligiendo, como suele decir-
se, la haz del puchero. De aquí su influencia 
y riqueza territorial, pero también la opresión 
que ejercieron sobre el pueblo y lo mucho que 
dieron que hacer á los monarcas. 
La rivalidad entre los magnates y la monar-
quía era en Castilla tradicional; y á pesar de 
los esfuerzos de algunos reyes más intolerantes 
y firmes, como Pedro el Cruel, por ejemplo, 
siempre fué la nobleza la dominadora, y siem-
pre desafió á la autoridad real, sobre todo por 
su opulencia. Los bienes que había arrancado 
á los reyes, ya conquistando el territorio á los 
moros, ya por las mercedes ó prodigalidades 
reales, exceden á toda ponderación. La nobleza 
y el clero poseían casi todo el territorio. 
El clero, que desde los primeros tiempos de 
la reconquista se había colocado en primera lí-
nea á la cabeza de los combatientes, con la es-
pada ó el crucifijo en la mano, había de sacar 
tajada en el reparto del botín. Los bienes de 
que disponía eran inmensos; las milicias que 
podía poner sobre las armas, no menos nume-
rosas qúe las de la nobleza; y así, frente al yugo 
de hierro de los señores y las mitras, apena? 
brillaba el esplendor del regio poder. 
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VII I 
Sí entramos á estudiar este triste estado de la 
monarquía, á partir del advenimiento al trono 
de la casa de Trastamara, de cuya dinastía es 
Isabel el último rey, será fácil determinar mu-
cho mejor cuáles fueron las causas de haberse 
degradado la institución regia ante la nobleza 
castellana. 
Nadie ignora cómo subió al trono de Castilla 
Enrique I I de Trastamara. En armas contra su 
hermano Pedro el Cruel, obtuvo, á fuerza de 
intrigas y esfuerzos mi l , el concurso y apoyo de 
Francia y del aventurero Duguesclin con sus 
guerrillas; y después de innumerables alterna-
tivas de triunfos y reveses, logró sorprender á 
su hermano en el castillo de Montiel, donde le 
dió á puñaladas traidora muerte. 
Son estos hechos del dominio de la historia, 
y Castilla, que prefirió tener buen rey á tener 
rey legitimo, según dice un historiador moder-
no, reconoció sin vacilación á Enrique de Tras-
tamara, que por su bizarría, denuedo, liberali-
dad y afabilidad, era el más galán caballero de 
su época. 
Tantas rebeliones, los alistamientos repeti-
dos, la enorme suma pagada á Duguesclin en 
re"ompensa del apoyo de las compañías france-
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sas que vinieron á auxiliar á Trastamara para 
sentarle en el trono, y la que también fué pre-
ciso aprontar como rescate de Duguesclin, pri-
sionero en la batalla de Navarrete, habían ago-
tado el tesoro hasta dejarle sin blanca. 
Si á tanto derroche se agrega lo que Enrique 
de Trastamara tuvo que conceder á los nobles 
que le ayudaran á conquistar la corona, las 
mercedes sobre el patrimonio real, se compren-
derá fácilmente cuán minada y enflaquecida se 
hallaba la monarquía al advenimiento de la 
casa de Trastamara. Tanto lamentaba Enrique 
en el fondo de su corazón su debilidad con la 
insaciable nobleza, que al morir y en su testa-
mento (pues vivo no se había atrevido) declaró 
que todos los bienes de su dominio real, dona-
dos á varios nobles, no debían pasar á sus suce-
sores en la línea colateral. 
El reinado del fundador de la dinastía de los 
Trastamaras fué, pues, el primer paso en la de-
cadencia del reino, y el de sus dos primeros 
sucesores sólo un paréntesis, en que la obra de 
destrucción no se interrumpió. 
Después de sus disensiones y guerras con Por-
tugal, quiso y logró Juan I poner en su reino 
algún orden y tranquilidad. De carácter mori-
gerado, como conviene á los sucesores délos que 
fundan por violencia dinastías, Juan I trabajó 
obstinadamente por recuperar de la nobleza las 
mercedes arrancadas á su padre; consiguiólo á 
medias, y si en su corto reinado de diez años 
hizo poco por el restablecimiento dp la autorj-
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dad realj al menos hizo cuanto pudo y cuanto 
permitían-las azarosas circunstancias. 
Enrique I I I , cuya minoría fué perturbada por 
todas las ambiciones de una regencia muy com-
batida con las armas en la mano, concluyó, sin 
embargo, en los últimos años de su reinado, 
que fué demasiado breve, por pacificar sus Es-
tados; convertidos, por culpa de la flaqueza del 
fundador de su dinastía, en buena presa de los 
magnates y señores. 
A su muerte, gracias á una paz relativamente 
larga en aquella época de continuos disturbios, 
ayudado por una administración sabia, no sola-
mente quedaron pagadas todas las deudas de la 
corona, sino que se reconstituyó el Tesoro real 
y se reforzó la autoridad, llamada á descender 
de nuevo bajo sus sucesores. 
Con el rey Juan I I y su orgulloso é indigno 
favorito Alvaro de Luna, se consumó la depre-
dación total del reino, y sólo cuando el reinado 
iba á terminar, apretado por la Reina y por 
los magnates, firmó el Rey el decreto que hizo 
caer la cabeza de su favorito. A los pocos días, 
abrumado de penas y remordimientos, murió 
Juan I I , dejando á su sucesor, Enrique IV, un 
reino deshonrado. Su hija Isabel no tenía más 
que cuatro años cuando murió Juan I I , y no 
pudo entonces darse cuenta de la triste situa-
ción, pero el reinado de su hermano Enrique IV 
fué manantial de nuevos desastres, que ya pudo 
ver con sus propios ojos. 
Sin mirar atrás, sin admitir lecciones de ia 
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experiencia, desde el primer instante se entregó 
Enrique á otro valido, Pacheco, digno sucesor 
de Don Alvaro. 
Pacheco, como su predecesor, agota las ras-
picias del Tesoro real, compite en autoridad 
con el Rey, unas veces combate por él, otras á 
la cabeza de los confederados, dicta, leyes á la 
corona, hasta que, por último, reunidos tumul-
tuosamente en Avila, como ya hemos visto, 
vistiendo con los atributos reales un maniquí, 
le arrojan al polvo, le deponen entre los 
aplausos de la muchedumbre y proclaman al 
joven Alfonso, que no llega á reinar. 
Poco después de tan descarada sedición, mue-
re Enrique IV sumido en la vergüenza, y deja 
á Isabel, su hermana, aquel trono de Castilla 
un momento disputado por la princesa Juana, 
hija ilegítima del favorito Beltrán de la Cueva. 
Así llovieron, desde el advenimiento de la 
dinastía fratricida, males que había que repa-
rar, calamidades que habían caído sobre la 
infeliz nación; había quedado reducida la co-
rona á la indigencia y á la impotencia la au-
toridad real; ardua tarea correspondía á Isabel 
para restaurar y vigorizar aquel cuerpo en-
fermo. 
Ante la nave del Estado, encallada en la pla-
ya, Isabel, secundada por los esfuerzos genero-
sos de todo su pueblo, no desmayó, la puso á 
flote, y guiada por su buena estrella, empuñó 
sola, y valerosamente, el timón. 
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IX 
En tales momentos, cuando la corona de Ara-
gón vino á unirse á la de Isabel, ofrecía el rei-
no de Fernando un espectáculo no menos cu-
rioso y digno de estudio que Castilla, en su pa-
sado, su presente y hasta su porvenir. 
Desde su fundación hasta el siglo x i , no ha-
bía sido Aragón más que una comarca estéril y 
encerrada en límites muy angostos. Durante 
bastantes años, no rebasó de las orillas del 
Ebro, hasta que, hacia el siglo xm, uno de sus 
más ilustres soberanos, Jaime el Conquistador, 
emulando la perenne cruzada de los castellanos 
que iban expulsando al infiel del suelo de la 
patria, se atrevió á pasar al otro lado del Ebro, 
y descendiendo hacia las ricas llanuras del rei-
no de Valencia, llevó por ellas sus victoriosas 
armas. 
Al extenderse por las costas del Mediterrá-
neo, adquiría Aragón un territorio fértil, pobla-
do de habitantes industriosos, y, lo que impor-
taba más aún, puertos seguros y cómodos á lo 
largo de las márgenes del golfo de Valencia. 
Pero la empresa más fecunda en resultados 
para Aragón es, por todos conceptos, la anexión 
del condado de Barcelona. 
Cataluña, lindante con Aragón, ofrecía al 
reino de Jaime, providencialmente, lo que más 
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necesitaba la corona aragonesa: ciudades po-
bladas y laboriosas, gente audaz y aventurera^ 
diestros marinos y puertos soberbios. Era para 
Aragón tal conquista, así por ensanche del te-
rritorio, como por desarrollo del comercio y la 
industria al exterior y al interior, una adquisi-
ción que ya en el siglo xm le elevaba á la altura 
de las primeras potencias. La marina aragonesa 
presto extendió la esfera de su actividad, y puso 
la ceniza en la frente á las repúblicas de Géno-
va y Venecia; esta especie de supremacía, que 
imprimió en el lomo de los peces del Océano 
las barras de sangre, sugirió á los reyes de Ara-
gón la ambición de extender fuera de la Penín-
sula sus posesiones y su imperio. 
Los predecesores de Fernando fueron apode-
rándose sucesivamente de Cerdeña, Sicilia, las 
islas Baleares, y más tarde el mismo Fernando 
conquistó el reino de Nápoles con la espada del 
gran capitán castellano, Gonzalo de Córdoba 
Navarra, tan próxima á Aragón, debía también 
ser anexionada tarde ó temprano, y Fernando 
se la apropió. 
Dado el carácter emprendedor de los arago-
neses y las relaciones que contrajeron en tierras 
lejanas, muy luego importaron á su país las in-
munidades que habían hecho de las ciudades 
del litoral ciudades libres por excelencia. 
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X 
Barcelona, rival de Zaragoza, disfrutaba ya, 
al punto de su unión con Aragón, un grado de 
prosperidad desconocido para la mayor parte de 
las ciudades europeas, encorvadas todavía bajo 
el yugo feudal. 
La libertad reinaba en Barcelona, en los Con-
sejos de la ciudad, en las instituciones políticas, 
en las condiciones mismas de acatamiento de 
los catalanés á la autoridad real. Las riquezas^ 
fruto opimo del comercio con las repúblicas 
italianas, habían hecho de la ciudad condal la 
maravilla de su época. Su puerto, henchido de 
buques de toda nación, era el emporio y el cen-
tro comercial del Mediterráneo; todo afluía á 
él, todo salía de él, y la primer lonja de contra-
tación y cambio conocida se fundó en Barce-
lona. 
Poseía esta ciudad un arsenal, una universi-
dad y una biblioteca notables. Su administra-
ción, confiada á magistrados locales, se elegía 
libremente entre los ciudadanos, pues todos, 
desde el primero al último, podían aspirar á 
este honor. Todos los oficios estaban adminis-
trados por sindicatos especiales; tenía cónsules 
que representaban á la ciudad en los mercados 
abiertos al comercio, y , por iiltimo, era tal la 
prosperidad y auge de Cataluña, que ya sobre-
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pujaba, si no á Castilla, por lo menos á Aragón, 
Juzgue el lector con cuánta alegría y orgullo 
vieron los reyes de Aragón la anexión de Cata-
luña á su reino en 1162. 
Conviene añadir que, dado el vigor de las 
instituciones democráticas y casi republicanas 
de Cataluña y el orgullo, audacia é independen-
cia de tales vasallos, la monarquía tenía que 
pasar por rudas pruebas para someter á los ca-
talanes. 
XI 
Los hijos de Cataluña no habían aceptado ja-
más la monarquía aragonesa sino como algo 
nominal y honorífico, una especie de autoridad 
completamente subordinada á las instituciones 
emanadas del mismo pueblo. En primer lugar, 
esta monarquía no fué sino electiva, hacia me-
diados del siglo x; trece pares la concedían en 
votación, y no consideraban al Rey elegido sino 
como uno de tantos. Esta especie de elección 
llegaba en su libertad,—según el documento que 
consultamos, — hasta poder elegir á un pagano, 
herejía que, dados los sentimientos religiosos 
del pueblo español, era el último límite de la au-
tonomía. 
En las constituciones que juraban los reyes 
de Aragón, tenían también que luchar contra 
poderes iguales por lo menos, si no superiores. 
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al conferido por la corona. La nobleza, el clero, 
las ciudades, los municipios eran para ellos, 
como en Castilla, y más aún, terribles adversa-
rios. Ningún poder, ni el judicial, ni el admi-
nistrativo, ni el municipal, caían bajo la égida 
protectora de la autoridad real. Al contrario, 
los poderes confiados por el pueblo á los magis-
trados eran sin apelación; los impuestos públi-
cos se fijaban y votaban por las Cortes; se en-
comendaba su cobranza á recaudadores nom-
brados por ellas , vigilándose severamente hasta 
el empleo de los subsidios ya votados; en una 
palabra, la administración propiamente dicha 
del reino, caía fuera de la acción de la monar-
quía. 
Aceptando por necesidad los reyes de Aragón 
situación semejante, sin duda que encontraban 
en ella graves inconvenientes y contrariedades? 
y esperaban su hora para mermar los fueros. 
De este género de independencia absoluta de 
todos los organismos del Estado, naturalmente 
resultaban frecuentes rebeliones y tumultos. En 
primer lugar, la nobleza, exenta de impuestos, 
estaba en continua lucha con el poder real; aún 
no bien el Rey trataba de ponerles coto, se con-
federaba, formaba loque dieron en llamar unión, 
y por medio de falaces promesas ó de la violen-
cia, comprometía en la rebelión á ciudades y 
ciudadanos, hasta que, por medio del supremo 
magistrado llamado el Justicia, dictaba leyes, 
no solamente al Rey, sino al país. Los reyes 
Pedro IJ y Jaime el Conquistador trataron en 
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vano de dominar á la Unión general, y uno solo, 
Pedro IV, más audaz y más afortunado, lo con-
siguió, venciendo y haciendo trizas al ejército 
de la Unión en la batalla de Epila, y desgarran-
do en Zaragoza, con su puñal, en presencia de 
las Cortes, la carta que contenía los privilegios. 
Al hacerlo, ciego de cólera, se hirió en la mano, 
y dejó correr la sangre sobre el pergamino, ex-
clamando que aquellos privilegios habían sido 
tan injuriosos para la monarquía, que debían 
borrarse con sangre de las venas de un rey. 
Desde entonces disminuyó el poder de la no-
bleza, sin perder por completo su influjo. Al 
punto de subir Fernando al trono de Ara-
gón y aportar esta corona á Isabel, todavía era 
pujante la nobleza aragonesa, lo cual hacía de-
cir gráficamente á Fernando, que era tan difícil 
desunir la nobleza de Aragón como unir la no-
bleza de Castilla. 
A pesar de todos estos inconvenientes del 
reino de Aragón en su constitución íntima des-
de el punto de vista del ejercicio de la autori-
dad real, su unión con Castilla aportaba fuerza 
considerable, sobre todo en el sentido de que 
Aragón, aunque muy independiente de sus so-
beranos , no se había arruinado como Castilla, 
sabiendo conservar intacto el tesoro adquiri-
do con tantas fatigas. Aragón se confederaba, 
pero era prudente y calculador, á fuer de buen 
comerciante. Tenía en tanto su riqueza como 
su libertad, y era igualmente económico de dig-
nidad y de moneda. Cuanto á los reyes de Ara-
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gón, era tan exiguo su patrimonio, que si hu-
bieran querido distribuirlo entre favoritos, como 
los reyes dé Castilla, á nadie podrían enriquecer. 
Al unirse la corona de Aragón á la de la reina 
Isabel, el reino era un vasto territorio que se 
extendía desde los Pirineos hasta más allá de 
Valencia; tenía en las costas del Mediterráneo 
puertos seguros y cómodos, ciudades industrio-
sas, y en éstas un comercio lucrativo y célebre, 
una población altiva é independiente, avezada 
á todos los trabajos de la guerra y de la paz; 
fuera, conquistas como Gerdeña, Sicilia y las 
Baleares; tal era el rico-y hermoso florón que 
llevaba Fernando á la diadema castellana. Isa-
bel apreció toda su importancia, pero al mismo 
tiempo, y con el talento profundo y la alta sen-
satez que la distinguían, comprendió, desde lue-
go, que no bastaba poseer extensos dominios, 
sino dominios florecientes y prósperos, y que en 
Castilla, á la muerte de Enrique I V , quedaba 
mucho que enmendar y que perfeccionar. 
Se vió, pues, obligada, en cuanto concluyó la 
guerra de sucesión, á entregarse por completo 
á las reformas. Justicia, autoridad real, nobleza, 
clero, todo revelaba el desorden; era necesario 
reconstituir inmediatamente la autoridad, adju-
dicar á la justicia sus verdaderas atribuciones, 
sujetar á la nobleza y corregir al clero de sus 
ambiciones y vicios; y lo emprendió Isabel con 
método, prudencia y energía. 
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L A justicia y el orden son las dos columnas en que descansa la sociedad. En medio de la 
anarquía que había perdido al débil Enrique IV, 
naufragaba la justicia; el pueblo la pedía, la 
invocaba y no la encontraba más que en los 
rudos é inicuos antojos de una nobleza insacia-
ble y recia con sus vasallos, pues el pueblo 
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ya no era subdito del Rey, sino siervo del po-
tentado. 
A consecuencia de tantas usurpaciones, el 
mal vencía y reinaba implacablemente cuando 
subió Isabel á un trono vacilante y carcomido. 
No había orden, ni leyes, ni jueces que las apli-
casen: por todas partes la arbitrariedad sin fre-
no; media Castilla yerma y despoblada; las ciu-
dades entregadas al más fuerte; las calles de-
siertas ó infestadas por la noche de ladrones y 
merodeadores; los ciudadanos sujetos á la vio-
lencia ; las casas allanadas por la fuerza, y hasta 
profanadas las iglesias en la católica España. 
Cada cual se hacía fuerte en su casa, y en el 
camino se encontraban tantas cavernas de fora-
gidos, como capitanes de gavilla; en las caver-
nas, tranquilamente, se hacía el reparto del 
botín robado al rico, al pobre, al caminante y 
al labrador. 
Era imposible viajar, transitar, dedicarse á 
los actos más sencillos y necesarios de la vida, 
yantesemejante espectáculo comprendió Isabel, 
á la primer ojeada, que sólo la fuerza unida 
á una justicia severísima y sin perdón, podía 
cortar de raíz mal tan profundo. 
Existía en Castilla una milicia alzada tiempo 
atrás, llamada la Santa Hermandad, y cuyos 
soldados se conocían por cuadrilleros. Esta, 
que antiguamente fué un arma en manos de los 
nobles rebelados contra la corona, cambió de 
objeto é institución por iniciativa de Isabel, en 
una junta celebrada en Madrigal, compuesta 
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de diputados de las diferentes ciudades del rei-
no; y se convirtió en nueva y saludable institu-
ción del Estado. 
Sus estatutos, su acción, los miembros que 
la componían, la jurisdicción que ejercía, los 
recursos pecuniarios para su sostén, las fuerzas 
militares que podía levantar y de que disponía 
en absoluto, fueron condiciones declaradas en 
el acta de Madrigal , que se hizo popular y cé-
lebre. 
La Hermandad estaba destinada á mantener 
el orden público. Los crímenes reservados á su 
jurisdicción eran el robo, los atentados contra 
las personas ó las propiedades y lugares consa-
grados por la religión, los raptos y la resisten-
cia de cualquier género á los ministros de la 
justicia y á la ejecución de sus sentencias. 
Para el sostenimiento de esta fuerza pública, 
de esta gendarmería ó guardia civil (nombre 
más gráfico hoy), se creó un impuesto anual. 
Cada grupo de cien cabezas de familia había de 
pagar al año la suma de diez y ocho mil mara-
vedises para mantener, equipar y armar un j i -
nete. 
Si se cometía un crimen, un robo, un rapto ó 
una violación, sonaba el toque de rebato en 
todas las iglesias de la comarca; la tropa toma-
ba las armas y salía en persecución del crimi-
nal, concediéndose recompensa especial al que 
le capturase. 
En cada distrito, en cada aldea que tuviese 
más de treinta familias, próximamente ciento 
6 
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cincuenta habitantes, se estableció un tribunal 
compuesto de dos alcaldes, que juzgaban los 
crímenes cometidos en su jurisdicción. 
Cada año, en época fija, se reunían en junta 
general los diputados de las villas del reino, 
examinaban los asuntos pendientes, los resol-
vían y los trasladaban á las juntas vecinales que 
debían asegurar su ejecución. 
La junta general de Tordesillas, reunida en 
1485, especificó con particulares detalles las pe-
nas, incluso la capital, aplicables según la gra-
vedad de los crímenes y de las circunstancias 
en que se cometiesen, y se comprende cómo 
con semejante aparato de fuerza, y apoyado por 
la conciencia pública, el gobierno de Isabel se 
hizo inmediatamente dueño absoluto del país. 
En pocos años desaparecieron los foragidos, 
volvió la tranquilidad, y pudieron los castella-
nos, al amparo de tan vigilante protección, la-
brar pacíficamente sus campos y adorar á Dios 
en iglesias ya veneradas. Fué tan eficaz la acción 
de la Hermandad, que solamente en Galicia se 
arrasaron hasta trescientas fortalezas, y quince 
mil malhechores se vieron obligados á abando-
nar el reino, con aplauso de los pobres habitan-
tes de las montañas, que los temían como á lo-
bos rabiosos. 
I S A B E L L A CATOLTCÁ 
lí 
Al impulsar Isabel sus ideas de reforma y de 
restauración del orden por la justicia, se pro-* 
puso autorizar y sancionar sus decretos con su 
presencia, y en 1485, Sevilla la vió administrar 
en persona aquella justicia tanto tiempo deste-
rrada de su templo. 
Solemnemente sentada en el gran salón del 
alcázar, antes palacio de los Abderramanes, y 
rodeada de su consejo, oía las causas los vier-
nes, con pompa y aparato de supremo tribunal. 
Sus sentencias eran definitivas, y nunca dieron 
lugar á la menor protesta; tan impregnadas es-
taban de equidad y dulzura. El ver á los mo-
narcas castellanos administrar justicia perso-
nalmente, no era cosa nueva en el reino; los 
reyes de la monarquía gótica fueron los p r i -
meros en introducir costumbre tan paternal; los 
monarcas reconquistadores hicieron lo mismo 
en Asturias, y la historia refiere que San Luis, 
rey de Francia, oía al pueblo bajo su legendaria 
encina. Sentaba muy bien á la autoridad real de 
España, representada por una mujer noble y 
pura, erigirse en primer Justicia de su pueblo. 
La estancia de dos meses de la reina Isabel 
en Sevilla, trajo el arreglo de multitud de asun-
tos criminales y civiles que la reina ultimó, 
devolviendo á sus dueños propiedades usurpa* 
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das, y difundiendo el pánico en ios criminales, 
que huyeron fal extranjero por librarse de la 
justicia nacional. 
Reorganizó también completamente las au-
diencias y tribunales, no modificando la forma 
de procedimiento de la Audiencia superior de 
lo criminal, pero reconstituyendo por entero el 
tribunal de apelación en los negocios civiles. 
Lo mismo hizo con los estatutos relativos á la 
propia administración de la justicia, al nom-
bramiento de jueces, al estado de las cárceles, 
al número de presos, -á los honorarios de los 
jueces y de los abogados que especulaban con 
el menesteroso, instituyéndose en cada tribunal 
un abogado gratuito de-pobres. 
También fueron sometidos á reforma comple-
ta los antiguos Códigos castellanos. El rey de 
Castilla Alfonso X , el Sabio, en su Código de 
las Siete Partidas, así llamado por las siete 
partes de que consta, correspondientes á las 
siete letras de su nombre ( A l f o n s o h a b í a 
restaurado pura y simplemente, en su letra y 
espíritu, los principios del Derecho romano, 
principios que, reformados y aplicados ai nue-
vo estado de cosas por Isabel, fueron promul-
gados y puestos en vigor en menos de cuatro 
años. Este Código apareció en Huete, en 1495, 
con el nombre de Ordenanzas reales, y fué uno 
de los primeros que se imprimieron en España 
sobre papel de trapo, inventado por los árabes, 
y que Castilla suministraba entonces á toda 
Europa. . , 
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Celosa siempre la nobleza de sus privilegios, 
no se doblegó desde un principio á jurisdic-
ción que tanto mermaba su poder. Gozaba de 
derechos señoriales que ejercía con abusiva y 
tiránica libertad; no quería abandonarlos, pero 
Isabel, á pesar de su tenaz resistencia y procu-
rando no lastimar el orgullo de nadie, consi-
guió arrancar garras y dientes á la fiera. 
Viendo, por otra parte, los nobles que desde el 
advenimiento de Isabel no era sólo la sangre 
ilustre la que conseguía los puestos más altos, 
y que personas de clase inferior, pero recomen-
dables por su talento ó sus servicios, llegaban 
como ellos ó antes que ellos á los consejos de 
la Reina, asombrados é inquietos por estas ten-
dencias liberales del nuevo régimen, reflexio-
naron y se sometieron. 
Así empezaron los primeros y saludables 
efectos de la reorganización de la justicia en 
Castilla. 
I I I 
Después de la justicia, necesitaba completa 
transformación la autoridad real. No ignora-
mos qué pruebasy humillaciones sufriera, desde 
la elevación de los Trastamaras, hasta el drama 
de Avila, donde el hermano de Isabel, Enri-
que I V , fué despojado y vilipendiado en efigie. 
Después de tamaño escándalo, de los poco edir 
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ficantes recuerdos de una corte licenciosa y 
corrompida de una Reina sin pudor; después 
del vergonzoso nacimiento de la princesa Jua-
na, espurio brote injerto en el tronco real por 
un favorito, era indispensable devolver al trono 
el honor perdido en las regias saturnales. 
Animosa y honrada como era, emprendió 
Isabel la difícil transformación. La corte de 
Enrique IV era disipada, la suya fué severa; la 
Reina anterior estaba degradada, Isabel era cas-
ta; el clero era fastuoso y hubo de ser sencillo; 
la nobleza había acumulado los bienes de las 
ciudades y villas y hasta de la corona, y se vió 
obligada á restituirlos. 
Las Cortes de Toledo, en 1480, realizaron en 
parte esta restitución. 
El tesoro de la corona, cuando Isabel subió 
al trono, se reducía á la suma de cuarenta mil 
ducados anuales, apenas lo necesario para vivir. 
Nuevo jugo dió á estas arcas la revisión de las 
imprudentes dádivas de los últimos reyes y de 
Enrique IV. Se revisaron las pensiones y mer-
cedes concedidas sin título justificado, y se anu-
laron. Merced á este procedimiento, recobró la 
corona más de treinta millones de maravedises, 
é inmediatamente distribuyó Isabel de esta 
suma veinte millones á las viudas y huérfanos de 
los soldados que acababan de sucumbir en la 
guerra de sucesión; acto que le ganó la volun-
tad de todo el mundo. 
Los municipios imitaron este ejemplo de 
reiviadif ación, y anularon también las cpnce-
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siones injustamente hechas á la nobleza de sus 
bienes propios, durante el reinado de Enri-
que IV. 
Indignada la nobleza con estas medidas, ame-
nazó abandonar la corte y volver á tomar las 
armas; Isabel les respondió palabras que de-
ben grabarse en bronce : «Podéis seguir en 
la corte ó retiraros á vuestros Estados, como 
gustéis; pero mientras Dios me conserve en el 
puesto á que he sido llamada, cuidaré de no 
imitar el ejemplo de Enrique I V , y no seré ju-
guete de mi nobleza.» 
Esta comprendió y recordó lo que Alfonso X 
había dicho de ella en su curiosa crónica. «To-
dos esos nobles,—decía,—no se sublevan contra 
mí en defensa de sus fueros, ni por el daño 
que yo les haya hecho, pues en toda mi vida les 
he mermado privilegio alguno. No lo hacen 
tampoco por el bien público, pues el país es 
mi herencia, y nadie le ama más que yo; ellos 
no tienen más tierra de la que yo les concedí. 
La verdadera causa de sus rebeldías, es el pro-
pósito de no dejar en paz á sus reyes para 
arrancarles su honor y su herencia, y cuanto 
más poderosos son, más ansian despojarlos.» 
Lo mismo hubiese acontecido en el reinado 
de Isabel, si ella lo permite; pero de esta ve^ 
salióles fallida la cuenta, 
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Las altas dignidades de las Ordenes militares, 
y sobre todo sus inmensos emolumentos y bie-
nes, llamaron necesariamente la atención de la 
Reina, cuya autoridad podía ser muy contra-
rrestada por tan formidables instituciones. 
Las Ordenes militares eran de origen caste-
llano. Mientras otros pueblos, inflamados por 
la fe, hacían cruzadas á Palestina y se precipita-
ban para libertar el Santo Sepulcro, Castilla 
tenía la cruzada en su propio seno, y con las ar-
mas en la mano descendía de las ásperas mon-
tañas de Asturias, arrojando sucesivamente á los 
infieles, sin detenerse hasta los muros de Gra-
nada, al pié de los cuales iba muy presto á con-
ducir sus huestes Isabel. 
No fueron sólo los ejércitos castellanos los 
que realizaron estas conquistas; el clero todo, 
con sus obispos á la cabeza, tomó parte en los 
combates, y en la patriótica epopeya se vió 
á más de un prelado, llevando la espada en una 
mano y el crucifijo en la otra, asistir en las ba-
tallas al lado de sus reyes. 
No quisieron las Ordenes monásticas ser las 
últimas en cooperar á la cruzada, y reclamaron 
su parte de lucha. Así surgieron y se fundaron 
las tres Ordenes militares y religiosas de Cala-
trava, Alcántara y Santiago, 
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Los caballeros de Calatrava procedían de la 
orden de los Templarios. Primeramente los re-
yes de Castilla les encomendaron la custodia de 
la villa de Calatrava—de aquí su nombre—y 
habiéndola defendido bizarramente contra los 
infieles, recibieron del rey Sancho I I I (1157) 
considerables donaciones de terrenos. El ejem-
plo del establecimiento de las Ordenes militares 
en Castilla, fructificó y dió origen á otras dos 
no menos célebres: la de Alcántara y la de San-
tiago. 
La orden de Santiago al principio tuvo por 
objeto, defender á los peregrinos que iban á 
cumplir sus votos á la tumba de Santiago, en 
Compostela. Acosados continuamente por los 
moros y también por los cristianos salteadores 
que los despojaban en el camino, importaba 
salvaguardarlos, tanto más cuanto que estas 
peregrinaciones se habían convertido para Es-
paña en una rama de comercio muy impor-
tante y lucrativa. 
Los canónigos de San Eloy creyeron reme-
diar estos inconvenientes, edificando en el ca-
mino de Francia á Compostela hospitales y asi-
los, donde por las noches se recogía á los pere-
grinos, pero resultó inútil la precaución, por-
que entre cada estación hubo los mismos incon-
venientes, pues el país que tenían que atravesar 
era tan montuoso, que hacía completa la impu-
nidad de los ladrones. Fué preciso arbitrar otros 
medios. 
A este fin se dedicó Alfonso VI I I , con áridor 
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y gran sagacidad. De acuerdo con el rey de 
León, su vecino, ideó la creación de una milicia 
permanente que sin salir de los caminos, ase-
gurase la libre circulación. Algunos hidalgos de 
Castilla se ofrecieron desde luego á prestar este 
servicio, y consultado por Alfonso, el Papa Ale-
jandro concedió una bula creando la nueva Or-
den de los caballeros de Santiago. Su regla era 
diferente de la de Calatrava; podían casarse 
bajo ciertas condiciones, y el primer gran Maes-
tre de la Orden fué D. Pedro Martínez. Consistía 
su elegante hábito en un mantó blanco con una 
cruz de paño rojo. 
Desde la fundación de estas tres Ordenes, las 
encontramos siempre allí donde hay guerra. 
Siempre las vemos á la cabeza de los escua-
drones, y en la batalla de las Navas de Tolosa 
son las primeras en romper y desbaratar las 
huestes musulmanas y quebrantar las cadenas 
que cercan la tienda del Miramamolín. Su re-
putación militar y su poderío se afianzan con 
los altos servicios que prestan á la patria y á 
los soberanos. De aquí su importancia y r i -
queza, las propiedades inmensas que constitu-
yen su patrimonio; la orden de Santiago, por 
ejemplo, posee ochenta y cuatro cargos y dos-
cientos beneficios, y puede poner sobre las ar-
mas miles de hombres. En tiempo de Isabel, 
goza la orden de Santiago de una renta de seis-
cientos mil ducados; la de Calatrava de cuatro-
cientos mil, y la de Alcántara de cuatrocientos 
Cincuenta mil . Estas Ordenes alzan en todas las 
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provincias de la Península un castillo ó un con-
vento fortificado, y su riqueza desluce á la del 
rey. 
Se comprende la importancia que tuvo en-
tonces para la monarquía el nombramiento de 
la dignidad de Maestre de estas Ordenes, y 
que la Reina no podía dejarlo en manos ajenas. 
Desde el principio de su,reinado, y á la muerte 
del Maestre de Santiago (1476), reveló la polí-
tica que quería seguir en esta cuestión. 
Estaba entonces Isabel en Valladolid, y al sa-
berlo, montó á caballo (así viajaba siempre), y 
llegó súbitamente á la villa de Huete, donde se 
verificaba el capítulo de la Orden, deliberando 
ya para cubrir la vacante del Maestrazgo. Pre-
sentóse la Reina, y exponiendo con rara ener-
gía los peligros de confiar semejante cargo á un 
subdito, propuso concretamente al Consejo el 
nombramiento del Rey, su esposo. Al pronto 
disgustó la propuesta, por ser Fernando arago-
nés; y por muy fundidos que estuvieran los in-
tereses de ambos pueblos, existía siempre entre 
ellos la misma rivalidad. Se convino enton-
ces, para obviar dificultades, que nombrado 
el Rey por la Orden , cedería inmediatamente 
su título á un castellano, y por medio de este 
compromiso y del nombramiento de Alonso 
de Cárdenas, uno de los servidores más fie-
les de la corona, se arregló todo á gusto de la 
Reina. 
Desde entonces ejercieron los reyes de Casti-
Jia la dignidad de grandes Maestras délas Or-
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denes, y los Papas, que al principio se habían 
reservado este privilegio, le perdieron. 
De esta especie de reivindicación á la de los 
derechos eclesiásticos correspondientes á la co-
rona, y oposición de la monarquía castellana 
á las pretensiones excesivas de la Santa Sede, 
no había más que un paso. Isabel le dió. 
Aunque educada desde sus más tiernos años 
en el respeto de los ministros de Dios, y sobre 
todo del jefe de la cristiandad sobre la tierra, 
había en Isabel tal susceptibilidad patriótica 
cuando se trataba de la independencia de su co-
rona ó de sus derechos, que si los veía amena-
zados ó atacados, saltaba, con española altivez 
y energía. 
Desde la monarquía gótica, pesaba sobre Es-
paña reciamente el yugo pontificio, y usurpan-
do los Papas todos los poderes, habían llegado 
á inmiscuirse en los más nimios detalles déla 
economía de la Iglesia, disponiendo sobera-
namente de todo género de beneficios, y hasta 
arrogándose el derecho de decidir y ratificar 
exclusivamente la elección del Episcopado y 
demás altas dignidades eclesiásticas. 
Así encontró Isabel las relaciones de la Igle-
sia con el Papado, relaciones que constituían 
un peligro en Castilla, sobre todo desde el jpuíJ' 
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lo de vista del orden y defensa del territorio na-
cional. 
Los dominios episcopales en Castilla, Anda-
lucía por ejemplo, llegaban frecuentemente á 
las fronteras árabes, y formaban una liga de 
defensa nacional y militar, que importaba mu-
jcho asegurar. Cederla propiedad de estos do-
|minios á obispos extranjeros ó ausentes, era 
peligroso, y en atención á ello, reclamaba la 
Reina directa é indirectamente del Papa su de-
recho, ya confirmado por las Cortes, de desig-
nar exclusivamente los titulares de estas vacan-
tes eclesiásticas. 
Un acontecimiento, la vacante de la silla 
episcopal de Cuenca, vino á dar la solución de 
tan arduo asunto. 
El Papa Sixto IV había otorgado esta mitra, 
en 1482, áun extranjero, al genovés cardenal de 
San Jorge. La Reina protestó pidiendo el cargo 
para el obispo de Córdoba. El Papa respondió 
que era el jefe de la Iglesia, que su poder era 
absoluto, que sólo él tenía derecho de provistar 
los obispados y beneficios vacantes, y que «no 
había sido suscitado para consultar las prefe-
rencias de los monarcas de la tierra». 
La respuesta era dura, sobre todo para la 
piadosa Isabel, pero, sin embargo, no se arre-
dró; el legado de Roma se encargó de la nego-
ciación, y después de mucho trabajo, Sixto IV 
concedió una bula, según la cual se compro,-
metía Su Santidad á no ratificar desde entonces 
más vacantes que las provistas por la Reina. 
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Era cuanto deseaba Isabel; el obispo pro. 
puesto por ella para Cuenca fué nombrado, 
desde entonces dispuso la Reina de todas las 
vacantes en favor de personas dignas por sus 
virtudes ó sus méritos. 
La facultad de disponer de los cargos ecle-
siásticos , ya elevados, ya humildes, de nombrar 
directamente los obispos y beneficiados, dabaá 
la autoridad real gran fuerza y aminoraba la 
del clero. Isabel no olvidaba, en efecto, el pa-
pel representado siempre por el clero en los 
asuntos de Castilla, y su poder, influencia y 
peso en las luchas contra la corona. 
No hacía mucho que en el drama de Avila, el 
arzobispo Carrillo arrancara de la cabeza del 
maniquí de Enrique IV la insignia real, en 
nombre de los confederados, arrojándola al 
suelo entre las aclamaciones de la muchedum-
bre furiosa, y poco después, este mismo arzo-
bispo de Toledo, entonces unido á la causa de 
Isabel, la amenazaba procazmente, diciendo; 
«Así como pude poner el cetro en sus manos, 
podría obligarla, si quisiese, á tomar la rueca. 
Lo mismo este Prelado que otros muchos, dis-
frutaba rentas inmensas, podía levantar tropas, 
poseía villas y era un reyezuelo en miniatura. 
A l reservarse Isabel su nombramiento y escoger 
solamente hombres sabios, modestos y sumisos 
á la corona, extirpaba de raíz este poder anó-
malo. 
Obsérvese un rasgo característico, la extre-
mada susceptibilidad patriótica de Isabel para 
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defender los derechos de su corona, para de-
mostrar cuánta importancia atribuía á su es-
tricta conservación. Ella sola era la reina pro-
pietaria de Castilla, y por este título, las pre-
rogativas de la corona le eran sagradas; á su 
integridad debía consagrar más esfuerzos que 
nadie. Tal era la esencia de su ideal; castellana 
antes que todo. 
V I 
Reconstituido el poder real en sus bases esen-
ciales, existía sin embargo en Castilla, desde 
hacía muchos años, una secta numerosa, rica y 
pujante, que creaba continuos obstáculos á la 
monarquía: los moriscos y moros mudejares y 
los judíos. 
A medida que los moros habían sido expul-
sados y arrojados de sus antiguos dominios por 
los reyes cristianos, gran número de ellos no ha-
bían querido expatriarse por no perder sus bie-
nes, que eran considerables, y se habían conver-
tido, en apariencia, á la fe cristiana. En la mayor 
parte era simulada la conversión, y en con-
cierto secreto con otra raza, la de los judíos, 
muy numerosa, sobre todo en Castilla, forma-
ban un núcleo secreto de resistencia, que era 
político vigilar primero y aniquilar después. 
Estos moros se entendían además secretamente 
con los del reino de Granada, todavía podero-
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sos, y, concertándose, podrían en momentos 
dados suscitar á los reyes de Castilla serias di-
ficultades. 
Los judíos, por su poderío y riqueza, también 
constituían un peligro. Desde el advenimiento 
de la monarquía goda habían invadido el reino; 
no eran propietarios territoriales, pero sí capi-
talistas. Los reyes godos los persiguieron en-
carnizadamente, sin conseguir extirparlos. 
Guando los árabes arrollaron á los visigodos, 
continuaron los judíos su importante tráfico y 
su invasión secreta; eran enemigos de los reyes 
godos, porque eran cristianos , y por no serlo 
fueron amigos de los califas; tenían además, con 
los nuevos conquistadores venidos de Oriente, 
afinidad debida á su común origen semítico y al 
odio tradicional de ambas razas contra los dis-
cípulos de Cristo. 
Desde el principio de la conquista árabe fra-
ternizaron con los moros y rivalizaron con ellos 
en aptitudes mercantiles, en estudios científicos, 
en industria, letras y artes. 
De este modo lograron los judíos en Castilla 
y en toda la Península, que invadieron, una po-
sición fuerte y segura, y se les vió sucesivamen-
te ocupar las aulas de las escuelas de Córdoba, 
Toledo y Granada, atrayendo numerosos discí-
pulos y enseñando con arte igual la medici-
na, la astronomía, las matemáticas y la litera-
tura. 
Conocían á fondo el ramo de hacienda y te-
nían para él, como hoy, disposición y sagacidad 
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asombrosa. Así se introdujeron en la corte de 
los califas. 
Cuando los ejércitos cristianos reconquistaron 
la Península, permanecieron los judíos en las 
ciudades recuperadas, y pronto formaron parte 
integrante del reino cristiano. Bajo el cetro de 
Alfonso X , Pedro el Cruel, Enrique I I y aun 
Enrique I V , vemos á los judíos dirigiendo los 
estudios de los príncipes cristianos, adminis-
trando su hacienda y siendo sus médicos favori-
tos. 
Hubo más todavía; las fortunas adventicias de 
los nobles castellanos buscaron á veces apoyo 
en brazos hebreos, y se vió, especialmente en 
Castilla, á más de un gran señor solicitar la 
mano de una doncella judía, sin temor al des-
crédito que acarreaban semejantes mescolanzas: 
á esto llamaban, como en nuestros días, ester-
colar el blasón. 
Algunos judíos, deseosos de fundirse más con 
la población cristiana entre la cual vivían, lle-
garon á convertirse, pero con tan poca since-
ridad, que fueron objeto, por parte del pueblo, 
de sangrientos actos de violencia. Se les acusa-
ba de profanar los sagrados símbolos del culto, y 
de mil horrores, entre otros el de sacrificar niños 
cristianos para celebrar sus Pascuas; de apandar 
todo el dinero, de ejercer la usura y de arrui-
nar al pobre pueblo, de tal modo, que el año 
anterior á la elevación de Isabel, los habitantes 
de Jaén, en nombre de la religión profanada, se 
sublevaron contra los judíos y asesinaron al 
7 
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mismo condestable de Castilla que trató de 
conjurar el doloroso conflicto. 
Desde entonces, y durante los primeros años 
que gastó la reina Isabel en su guerra de su-
cesión, los temores y odios contra los judíos y 
moros mudejares, no cesaban de resonar al pié 
del trono; al Papa mismo se le suplicó que pu-
siese término á la gravedad y pestilencia de los 
infieles, considerada, amén de un delito espiri-
tual, un atentado directo á su persona. De aquí 
surgió la institución, ó, por mejor decir, el rena-
cimiento de la Inquisición en España. 
La Inquisición fuera instituida por primera 
vez en Aragón, en 1242, por el Consejo de Ta-
rragona. Al principio quedó limitada á este pe-
queño reino, donde hizo pocas víctimas, pues 
todo el esfuerzo de los aragoneses se dirigió al 
exterior, á Francia, durante la guerra contra 
los albigenses, donde el animoso rey de Ara-
gón, Pedro I I , perdió la vida en la batalla de 
Muret. 
En realidad, la Inquisición no había existido 
en Castilla; y hasta el reinado de Isabel, sólo el 
pueblo ejerciera algunas sangrientas represalias 
contra esta raza, objeto del odio y principal-
mente de la envidia universal. 
Desde entonces, todas las acusaciones y todos 
los cargos tomaron cuerpo ; se generalizó el 
clamor contra los judíos, sus abominaciones, 
tráfico, sed de lucro y opulencia insultante; y 
dos Dominicos, Diego Merlo y Alfonso de Oje-
da, se hicieron intérpretes de este clamor con 
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sus soberanos, solicitando de ellos que extirpa-
sen estos males en su misma raíz. 
El nuncio del Papa en la corte española, N i -
colo Franco, insistió con ardor completamente 
personal para que los Reyes solicitasen del San-
to Padre el restablecimiento de este tribunal, y 
les demostró sus ventajas desde el punto de vis-
ta religioso. 
La reina Isabel, cuya bondad y patriotismo 
conocemos, distó mucho de acceder fácilmente 
á semejante proyecto. Su discreción veía en 
él dos grandes peligros. En primer lugar, no 
quería que el Papado ejerciese sobre sus súbdi-
tos y sobre el reino poder que sólo á ella per-
tenecía : y en segundo , su piadoso corazón re-
celaba los males que podía acarrear á su pueblo 
la persecución religiosa. Vacilaba, pero el rey 
Fernando su esposo, movido por otras ideas, 
la pintó con calor la fuente de inagotables sub-
sidios que de este modo lograría adquirir el 
reino, con las confiscaciones de las pingües ha-
ciendas de moros y judíos. Ante este razona-
miento, sublevóse la probada rectitud de la Reina 
y aumentó su resistencia, que sólo acabó después 
de grandes luchas, incertidumbres y alternati-
vas, vencida por las súplicas y los argumentos de 
su confesor Torquemada, que consiguió arran-
carla el consentimiento para medida tan grave. 
Ocupaba el solio pontificio Sixto IV, y el i.0 
de Noviembre de 1478 expidió la primer bula 
que autorizaba á tres inquisidores á extirpar 
en España la herética pravedad. 
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Al recibir esta bula, asustaron á la Reina los 
poderes conferidos á los inquisidores; suspen-
dió el efecto de sus severas medidas, y ordenó al 
cardenal Mendoza, arzobispo de Sevilla, que de-
jase sus rigores sin efecto; para evitarlos, man-
dó componer una especie de catecismo que, en-
terando á los israelitas de los principios funda-
mentales del cristianismo, pudiese salvarles del 
castigo. Así, gracias á la resistencia de la Rei-
na, puede decirse que la Inquisición sólo fun-
cionó en Castilla con todo sU terrible vigor 
después de la muerte de la piadosa dama; 
Sin embargo, la insistencia y las amonesta-
ciones del Papa de una parte, y de otra la 
porfía tenaz é interesada del rey Fernando, aca-
baron por vencer la aversión de la reina á estas 
medidas extremas y crueles, que repugnaban á la 
magnanimidad y á la generosa firmeza de su ca-
rácter; hubo, pues, de ceder, y al hacerlo, no por 
eso dejó de reclamar y rogar constantemente al 
Santo Padre, hasta el punto de que Sixto IV, 
descontento del exagerado celo de los inquisi-
dores, les amenazó con la destitución si conti-
nuaban su tarea tan al pié de la letra, 
A pesar de esto las persecuciones continua-
ron, y entonces muchos judíos lograron salvar-
se, escapando los unos á Granada donde fueron 
protegidos, y los otros á Alemania é Italia, don-
de en vano protestaron de los decretos del San-
to Oficio. 
Los moros prefirieron en su mayoría conver-
fjrse, ó al meno? decirlo, reservando de esta 
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suérte toda su energía y todas sus esperanzas 
para el caso de que sus hermanos de Granada ne-
cesitaran un día ú otro su concurso armado con-
tra los cristianos. En este concepto, y por lo 
que hace á los moros, la fundación del Tr ibu-
nal de la Fe ha sido juzgada admirablemente 
por un hombre de grari talento, Guizot, que de-
cía: «La Inquisición, al principio, fué más bien 
una institución de orden público que de persecu-
ción religiosa.n Respecto á los moros, era efec-
tivamente , ante todo , una medida política; 
pero cuanto á los judíos, la Inquisición tuvo 
carácter mixto político y fanático, porque en 
aquel tiempo la. política era la religión, é im-
posible discretar lo que á una y otra pertenecía. 
Esta diferencia, tan difícil de apreciar en nues-
tros días, era, sin embargo, verdad en el si-
glo xv. Téngase en cuenta cuando se quiera 
sentenciar á la Inquisición. 
Bajo los auspicios del rey Fernando, su inte-
resado partidario, funcionó la Inquisición en 
Aragón, al revés que en Castilla, con el celo 
que puede suponerse. Este tribunal, antipáti-
co al carácter libre é independiente de los ara-
goneses, acabó por infundir tal horror , que 
sin esperanzas de obtener justicia se conjura-
ron los nobles de Aragón contra el inquisidor 
Pedro Arbués, y acordaron matarle. Arbués, 
que veía amenazada su vida, llevaba á preven-
ción una coraza bajo sus hábitos de fraile, pero 
cierta noche, en el momento de arrodillarse en 
la catedral de Zaragoza, uno de los conjurados 
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le metió su puñal por la nuca, muriendo Ar-
bués en la misma iglesia. 
El asesinato de Arbués hizo apretar los rigo-
res del Santo Oficio en Aragón, y llenó de do-
lor el corazón de Isabel, que en este asunto, y 
en desacuerdo con su esposo, veía el oneroso 
yugo papal oprimiendo á la desgraciada Cas-
tilla. 
A pesar de todo, tan enérgica Isabel en su in-
dependencia religiosa como en el tierno afec-
to que siempre profesó á sus queridos castella-
nos, no descansó un punto durante todo su 
reinado en apaciguar, interceder y desarmar el 
terrible brazo del Santo Oficio, y trató de apa-
gar las hogueras, que encendidas en un princi-
pio para judíos y moros, acabaron por abrasar 
á los mismos cristianos. 
En esta constante resistencia á rigores anti-
humanos y que tan enérgicamente había de 
condenar la historia, se retrata un carácter cle-
mente, firme, y esencialmente nacional. 
VI I 
En pocos años, seis apenas, consiguió Isabel, 
con medidas sabias y eficaces, restablecer en su 
gobierno de Castilla la justicia, el orden y la se-
guridad con la institución de la Santa Herman-
dad , la autoridad real con el poder que la de-
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volviera, y la moral y pureza de costumbres, 
con el propio ejemplo. 
Justamente despojada la nobleza de las ex-
cesivas mercedes debidas á las prodigalidades 
de la débil dinastía de Trastamara, hallábase 
reducida á su esfera propia, y ciudades y villas 
habían recobrado las haciendas que les robara 
inicuamente una turba de favoritos. 
A su vez el clero, de grado ó por fuerza, res-
tituyó á la corona gran parte del poder usur-
pado, entrando en el dominio propio de la au-
toridad real los nombramientos de mitras y be-
neficios eclesiásticos, consolidando así Isabel 
más todavía su poder legítimo. 
Tal era, en conjunto, la situación política del 
reino de Isabel hacia el año 1481, es decir, siete 
años después de su advenimiento; y al ver sus 
dominios pacificados, pensó que aún la quedaba, 
respecto de la corona, un deber que llenar, si 
quería legarla grande y gloriosa á sus hijos. 
Los reyes de Castilla, sus antecesores, á ex-
cepción de los Trastamaras, habían puesto su 
espada al servicio de la independencia; habían 
dilatado el suelo de la patria, acorralando al 
moro hasta sus últimas fronteras. Toledo, Sevi-
lla, Córdoba, abrieran sus puertas, y el estan-
darte de Castilla ondeaba sobre sus alicatadas 
aljamas; y al acariciar nuevamente Isabel el 
gran pensamiento de la reconquista, clavó la 
mirada en el único reino que aún poseían en 
España los infieles, y ambicionó poner remate 
á la obra con la conquista de Granada. 
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Formaba el reino de los emires granadinos 
un Estado fuerte, aguerrido, sembrado de re-
cias fortalezas, guardadas por tropas discipli-
nadas y resueltas. Era una conquista gloriosa, 
y por lo mismo atrajo á Isabel con doble se-
ñuelo. 
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I 
E l reino de Granada fué fundado en 1228. Los vigorosos esfuerzos de los reyes cristia-
nos, que poco á poco habían rechazado á los mu-
sulmanes hacia las provincias de la baja Anda-
lucía, apretaron el círculo formado por los 
ejércitos castellanos, no dejando á la domina-
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ción musulmana más territorio que la provincia 
de Granada, que pronto se convirtió en reino. 
Extendíase éste por ciento ochenta leguas de 
circunferencia y veinticinco en su mayor an-
chura, y sus límites eran: al Este, el reino de 
Murcia, conquistado por el rey de Aragón; al 
Oeste, Gibraltar y Cádiz, conquistados por 
Castilla; al Norte, los altos picos eternamente 
nevados que la separaban de la Andalucía cris-
tiana, y al Sur, el mar Mediterráneo. 
En el momento de resolver Isabel su conquis-
ta, contaba este importante reino con catorce 
grandes ciudades y noventa y siete villas meno-
res. Las capitales eran: Granada, Almería, Má-
laga, Velez-Málaga. Una cintura de fortalezas 
coronaba las crestas de sus montañas, donde 
existían minas célebres. Sus profundos valles 
eran abundantes en pastos y los surcaban claras 
corrientes de agua; á orillas del mar tenía có-
modos puertos, como Málaga y Almería, que 
ponían en comunicación el reino con los empo-
rios comerciales de Europa, y, sobre todo, con 
sus hermanos de Africa, y en este territorio, rico 
y cultivado, vivía una población audaz, traba-
jadora, industriosa, resto de todos los expul-
sados de Sevilla y Córdoba, que allí habían 
acumulado su fuerza, su ciencia, su industria. 
Tal era el floreciente reino de Granada, donde 
Isabel se disponía á penetrar con las armas en 
la mano. El monarca reinante, Abdalá el Za-
quir, pasaba por hombre bondadoso y muy 
querido de sus subditos. 
1SAÉEL LA CATOLICA 107 
En el centro del reino elevábase, como una 
verdadera corona, la ciudad de Granada. Reunía 
las condiciones requeridas para capital de un 
gran imperio: edificada al pié de Sierra Neva-
da, sobre dq^ colinas que lamen y riegan los 
ríos Genil y Darro, las hacía pedestales de dos 
fortalezas, el Albaicín y la Alhambra, que po-
dían contener cada una cuarenta mil hombres. 
Sembradas las casas en las pendientes de estas 
dos colinas y en lo profundo de un pequeño 
valle, prestan á la ciudad el aspecto de una 
granada entreabierta, y tal vez de esto proceda 
su nombre, según Chateaubriand. Sin embar-
go, es más probable que la tomase por blasón 
á causa de la abundancia de este fruto en su 
vega. La ciudad estaba rodeada entonces de 
una muralla de ladrillo, flanqueada por mil 
treinta torres, con siete puertas de entrada. 
Calcúlase su población en 1480 en doscientas 
mil almas, y en cuarenta mil el número de 
combatientes que podía arrojar contra el osado 
que la atacase. 
La Alhambra, que ocupaba una de las cimas 
de la montaña, era la fortaleza real, la resi-
dencia del soberano. Quién no ha leído des-
cripciones de tan mágico palacio? Sus galerías, 
sus pórticos, sus columnatas, el famoso gabi-
nete tocador de la Reina, el gran salón de Em-
bajadores, el patio de los Leones, la sala de los 
Abencerrajes con su fuente y juegos de agua, sus 
cúpulas, sus paredes resplandecientes de mo-
saicos siempre nuevos, todas estas maravillas 
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eran entonces, como ahora, el modelo más in-
teresante y perfecto de la arquitectura ligera, 
elegante/soñadora de los árabes, y mobiliario, 
jardines, decoración, todo revelaba la artística 
opulencia de sus voluptuosos dueños. 
A l pié de la Alhambra, y á continuación de 
las últimas casas de la ciudad, se extendía la in-
mensa llanura, la célebre Vega que iba á con-
vertirse en campo de batalla de ambos ejércitos; 
llanura de más de treinta leguas de extensión, 
que era una maravilla del cultivo árabe, y en 
cuyo fecundo suelo rivalizaban en verdor y 
frescura las vides, los granados y moreras. Allí 
maduraban todos los frutos y cereales, y osten-
taban sus colores delicados inñnitas y variadas 
llores; ingeniosos procedimientos de riego re-
partían las aguas del Genil por la amplitud de 
la vega, creando la abundancia y la vida, y 
como fondo de tan encantadora decoración, al-
zábanse hasta las nubes los argentados picachos 
de Sierra Nevada. 
Los rendimientos del reino de Granada eran 
pingües; ascendían á más de un millón doscien-
tos mil ducados. Las posesiones del soberano 
encerraban minas, de donde se extraían muchos 
y ricos metales, y las monedas del Emir tenían 
fama por la pureza de su metal y elegancia de 
su cuño. 
El comercio de Granada con los pueblos del 
litoral Mediterráneo, era activo y lucrativo. 
Italia adquiría en el reino de Granada las sedas 
y telas crudas. Los árabes despuntaban en la fa-
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bricación de aquellas telas bordadas de oro y 
seda, tan de moda entonces en las cortes de 
Europa, y este importante comercio tenía por 
desahogo los puertos de Málaga y Almería, ex-
tendiéndose hasta Levante. A propósito de este 
comercio, merece citarse la probidad de los 
árabes, que había llegado á ser proverbial. Tra-
tando con ellos no mediaban documentos ni 
contratos; bastaba su palabra, por lo cual es 
fama que dijo cierto obispo: «La probidad de 
un moro y la fe de un español, bastan para ha-
cer un buen cristiano.» 
Tenían además los moros de Granada, fama, 
de valientes y esforzados militares, duchos en 
las artes de la guerra. Sobrios, duros en la 
marcha, devoraban las distancias y sobresalían 
en las sorpresas y escaramuzas de guerrillas, 
propias de su estrategia. Eran además los gra-
nadíes excelentes jinetes, y, según el sentir ára-
be, amaban más á su caballo y sus armas, que 
á la vida. Conocían también el uso de la pólvo-
ra de cañón, de que fueron los primeros en ser-
virse, pero estimaban mejor sus buenas lanzas 
y bien templados aceros, que manejaban como 
si formasen parte de su cuerpo. 
Este era el pueblo inteligente, artista, pode-
roso, que iban á combatir las armas cristianas. 
110 BIBLIOTECA DE LA MUJER 
I I 
Antes de acometer tan ardua empresa,—una 
guerra que debía durar once años,—necesaria-
mente hubo de prepararse Isabel, y así como 
había procedido á la reorganización civil de su 
reino, trató de la organización militar, base del 
triunfo. 
El ejército castellano, hasta el reinado de 
Isabel, se componía de milicias mandadas por 
capitanes elegidos por sus iguales, elección que 
daba siempre el mando al más valiente y al más 
experto. Estas milicias ó mesnadas, que depen-
dían de su señor, acudían á su llamamiento al 
sitio designado por el soberano, y se ponían á 
sus órdenes para la guerra. 
Ofrecía dificultades este sistema para la dis-
ciplina y la unidad, pero, sin embargo, sus fru-
tos prácticos se vieron en las grandes funciones, 
como Calatañazor y las Navas de Tolosa, donde 
triunfaron los escuadrones cristianos, haciendo 
prodigios de denuedo. 
En la guerra de sucesión, de que apenas aca-
baban de salir, no dejaron de tocar Fernando é 
Isabel los defectos de semejante organización 
militar, y aprovecharon para el remedio el 
tiempo y la experiencia. Desde luego compren-
dió Isabel que el éxito de tamaña empresa, in-
dependencia completa de la patria y expulsión 
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total délos musulmanes, estribaba en los pre-
parativos , y los impulsó, tratando de unificar y 
vigorizar el ejército. 
La artillería, de reciente invención, fué lo 
primero á que atendió el Consejo real. Para 
apoderarse de las fortalezas de los moros—y en 
el reino de Granada el país estaba erizado de 
ellas—se necesitaba una artillería numerosa y 
bien regida. Se hicieron venir de Francia, Ita-
lia y Alemania los ingenieros y constructores 
más hábiles; se construyeron hornos y forjas, y 
los utensilios necesarios para fabricar balas; se 
trajeron de Sicilia y Portugal grandes cantida-
des de pólvora de cañón, y de este modo se alzó 
en poco tiempo formidable artillería. A l princi-
pio resultaron defectuosas y groseras las piezas, 
formadas de planchas de hierro, reunidas y re-
forzadas con hojas del mismo metal; sus tiros 
eran inseguros, pero cuando daban en el blan-
co, sembraban el incendio y la muerte. 
Se revisó también con esmero el armamento 
de la infantería; las lanzas, ballestas y espadas 
recibieron formas nuevas y prácticas, y la Rei-
na no se descuidó en precaver lo que necesita-
rían los heridos. Fundó para ellos los que se 
llamaron hospitales de la Reina: consistían en 
grandes tiendas movibles que se colocaban á 
retaguardia y contenían todo el material y per-
sonal necesarios. Abasteciólas en forma de mé-
dicos, cirujanos, botiquín, y, para el socorro 
espiritual, de capellanes. 
Tomadas ya estas medidas, un acontecimien-
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to imprevisto vino á adelantar la ruptura de 
hostilidades. 
A principios de 1481, la villa de Zahara esta-
ba en poder de los cristianos, á las órdenes de 
Hernández Saavedra, cuando una noche la sor-
prendió el rey de Granada á la cabeza de sus 
soldados, y expulsó de ella á las tropas caste-
llanas. Sabedores de esta derrota, Fernando é 
Isabel, que se hallaban entonces en Medina del 
Campo, hubieron gran aflicción, y sin vacilar 
declararon la guerra, cuyo resultado, fatal para 
los musulmanes, fué predicho por uno de sus 
ancianos, que al saber la toma de Zahara, ex-
clamó, dando voces en la plaza pública de Gra-
nada: «Las ruinas de Zahara caerán muy pron-
to sobre nuestras cabezas, y nos aplastarán. 
Ojalá me equivoque; pero tengo el presenti-
miento de que se aproxima el fin de nuestra do-
minación en España.» 
Cierta fué la profecía del viejo, pues la domi-
nación musulmana iba á expirar á la conclusión 
de la guerra de Granad». 
Además de las razones genéricas, alimentaba 
Isabel, hacía mucho tiempo, grave resentimien-
to contra los emires granadíes. Estos se habían 
obligado á pagarla tributo, y cuando, según lo 
tratado, reclamó Fernando en 1476 el pago, el 
rey de Granada contestó, por conducto de su 
embajador: «Di á tu amo que los que pagaban 
tributo han muerto, y que en Granada no se fa-
brican ya para los cristianos más que hierros de 
langas y hojas de cimitarras.» 
ISABEL LA. CATÓLICA 113 
A este arranque fiero contestaron Fernando 
é Isabel entrando en campaña con todas sus 
fuerzas. 
III 
El plan general de la guerra era como sigue: 
dado que no podía pensarse en atacar desde 
luego la capital, reciamente defendida, era ne-
cesario batir en brecha, unas después de otras, 
las plazas importantes y apoderarse de ellas; 
hecho esto, asegurar los puertos y cortar así 
toda comunicación y abastecimiento por la parte 
de Africa, de donde era fácil que recibiesen los 
moros considerables refuerzos; y después de de-
vastar el país, mermar el ejército enemigo, ha-
cer capitulaciones ventajosas y expulsar á cuan-
tos no se sometiesen, llegar ante los muros de 
Granada y rendirla. Es decir, que el plan era 
cortar uno por uno los miembros del cuerpo 
antes de llegar á la cabeza. 
El primer punto atacado fué Alhama, villa 
famosa en toda la Península por sus renombra-
dos baños minerales, y muy rica, no sólo por el 
producto de estos baños, frecuentados de la 
gente más escogida, sino por ser depósito cen-
tral délos impuestos de la provincia. Era, pues, 
conquista importante, hallándose enclavada en-
tre Granada y Málaga y á igual distaticia de ellas, 
8 
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unas ocho leguas próximamente. Su ciudadela 
era fuerte, y numerosa su guarnición. 
El ejército cristiano que marchaba á la con-
quista de Alhama, iba al mando del marqués de 
Guadix y del duque de Medina-Sidonia, que ha-
bían olvidado sus antiguas rencillas bajo la en-
seña dé la Reina. Llevaban próximamente seis 
mil hombres, y con ellos se presentaron ante el 
enemigo, llegando de noche al pié de las rocas 
sobre que se erguía la ciudadela. Inmediatamen-
te se pusieron las escalas, y asaltando treinta 
hombres las murallas, mataron á los centinelas 
y penetraron en el fuerte, cuyas puertas abrie-
ron. La guarnición del fuerte, sorprendida en 
lo mejor del sueño, fué pasada á cuchillo; y 
cuando por la mañana vieron los habitantes de 
la villa ondear en el fuerte el estandarte caste-
llano, quedaron paralizados de estupor. 
Repuestos, sin embargo, de esta primer sor-
presa, se prepararon para una enérgica defen-
sa; mujeres, viejos y niños tomaron las armas, 
y cuando los soldados cristianos trataron de pe-
netrar en las calles, henchidas de barricadas, 
encontraron en ellas la muerte bajo una lluvia 
de piedras y proyectiles de todas clases , abra-
sados por el agua, aceite y pez hirviendo que 
arrojaban las mujeres desde tejados, balcones y 
ajimeces. 
Con todo, triunfaron las huestes castellanas 
que hicieron una matanza horrible y saquearon 
la ciudad. Gomo señal de su victoria y al mis-
mo tiempo de su venganza, el marqués de Gua-
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dix mandó colgar de las murallas, enfrente de 
la villa, á un cristiano renegado encontrado en 
una mezquita. 
Este primer triunfo de las armas cristianas 
era de buen augurio para el porvenir. Isabel, 
que se encontraba á la sazón en Medina del 
Campo, recibió la noticia con grande alegría, y 
para celebrarla, se dice que fué con los piés 
descalzos á la catedral de Santiago, donde se 
cantó con tal motivo un Te Deum. 
La toma de Alhama por los cristianos era una 
pérdida sensible para el rey de Granada, y á la 
vez un descalabro humillante para su causa, á 
pesar de la resistencia de los alhameños. Resol-
vió en el acto lograr ruidoso desquite, y poco 
tiempo después se apareció delante de Alhama 
con un gran ejército de más de cincuenta mil 
hombres. Como su salida de Granada había sido 
harto precipitada, omitió llevar consigo su ar-
tillería, y cuando se presentó el Emir ante la 
ciudad, todas las brechas estaban reparadas y 
se encontraba ésta en el mejor estado de de-
fensa. 
Abdalá atacó inmediata y enérgicamente, 
pero fracasaron sus esfuerzos, y entonces recu-
rrió á una estratagema. La ciudad se surtía de 
agua solamente de un pozo, y para cubrir sus 
necesidades tenían que ir los moradores á to-
mar agua á un arroyo que corría al pié de las 
murallas y con el cual no había más comunica-
ción que un ancho subterráneo. Cególo Abdalá 
de tal modo, que á cada salida caían á centena^ 
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res los cristianos á la entrada de esta galería; 
cada gota de agua costaba una gota de sangre, 
y además empezó á sentirse hambre rigurosa. 
Hablaban ya los cristianos de abandonar á A l -
bania, cuando un acontecimiento imprevisto y 
favorable vino á salvarles del desastre que se 
cernía sobre ellos. 
Un refuerzo considerable, conducido por 
Don Alonso de Aguilar, hermano del gran 
Gonzalo de Gordo va, que muy pronto aparece-
rá en escena, acudía en socorro de Alhama , y 
al saberlo el rey moro, temeroso de verse cogi-
do entre dos enemigos, se vió obligado á reti-
rarse después de un asedio inútil de tres sema-
nas, regresando á su capital. Los cristianos, 
por su parte, tampoco eran dueños de perma-
necer mucho tiempo en Alhama, y tomaron el 
partido de retirarse, después de repartirse el 
botín, dejando en ella una corta guarnición, 
compuesta de soldados de la Hermandad. 
Enterado el rey de Granada de la marcha del 
enemigo y lo exiguo de la guarnición dejada 
en Alhama á las órdenes de Diego Merlo, vol-
vió segunda vez con artillería considerable y de 
nuevo cercó la ciudad. 
Isabel, que se hallaba en Sevilla, recibió con 
asombro la noticia, y reuniendo en seguida el 
Consejo, éste opinó, en vista de las fuerzas del 
rey moro, que era lo más prudente abandonar 
á Alhama. 
Al oir tal dictamen la Reina, que tenía en su 
ánimo cuanta energía faltaba á sus consejeros, 
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expuso la necesidad absoluta de la victoria, el 
honor que de ella resultaría para sus armas, 
para su política y para Castilla. Este lenguaje 
firme, inspirado, de una mujer joven y que ce-
ñía corona, electrizó á los indecisos, y fué re-
suelto defender la sitiada plaza. La Reina mis-
ma se ocupó día y noche en los preparativos de 
la expedición, vió á los soldados, los arengó y 
les confió el honor de la bandera, que quería á 
toda costa clavar en la torre de Alhama. 
Lo que quiso, se hizo, pero sin efusión de 
sangre, pues á la aproximación del ejército, 
mandado por Fernando en persona, el rey de 
Granada levantó el campo y se retiró. 
Fernando entró en Alhama como triunfador, 
revestido de sus más ricas galas y escoltado de 
los nobles y prelados que le siguieran. Las mez-
quitas de la ciudad fueron transformadas al 
punto en iglesias; Isabel las provistó de ornatos 
y ropas, y la primera misa que se dijo en la 
nueva catedral hizo comprender á los habitan-
tes cuál era el fin de la conquista: el triunfo de 
la fe cristiana. 
IV 
Conquistada Alhama, no otorgó Isabel ni un 
día de descanso á su valiente ejército. Tratá-
base de tomar una después de otra todas las 
fortalezas que guarnecían los alrededores de 
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Granada, y Loja fué la nueva presa ofrecida á 
los soldados victoriosos. 
Loja distaba de Alhama pocas leguas, y era 
una ciudad situada en lo alto de una montaña, 
que dominaba extenso y fértil valle, regado por 
el Genil, río que nace en los alrededores de 
Granada. Hallábase abastecida de todo, y en 
especial de defensores, pues aleccionado el rey 
de Granada con el desastre de Alhama, había 
enviado á Loja tres mil hombres mandados por 
su mejor lugarteniente. 
El rey Fernando llegó al pié de los muros de 
Loja á mediados de Julio de 1482. Llevaba cua-
tro mil caballos y doce mil infantes, y este ejér-
cito, tan desproporcionado á las fuerzas del 
enemigo, empezó desde los primeros días á ex-
perimentar una especie de desaliento que debía 
serle fatal. Con efecto, los primeros asaltos fra-
casaron, quizá por mal dispuestos y peor eje-
cutados; con atrevidas emboscadas, con las pie-
zas de artillería hábilmente colocadas y espar-
cidas por las cumbres de las montañas que do-
minan la llanura, vencieron muy pronto los 
moros á los numerosos destacamentos cristia-
nos lanzados contra la plaza. Hubo más; muy 
pronto se declaró la escasez de víveres en el 
ejército cristiano, y cercados por todas partes y 
por todos ios caminos, los pobres soldados que 
se morían de hambre empezaron á desmayar 
y hasta se amotinaron. Asustado el propio Rey 
del mal temple de su ejército, dió la señal de re-
tirada, y ordenó á las tropas de vanguardia. 
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que habían llegado ya al pié de los baluartes, 
que descendiesen de sus posiciones y se uniesen 
al cuartel general. Obedecieron las tropas, pero 
al ver la retirada de sus c o m p a ñ e r o s , creyendo 
los soldados del campamento que venían derro-
tados, fueron presa de terrible pánico , que apo-
derándose de todo el ejérci to, se convi r t ió muy 
pronto en desbandada general. 
A l verlo los moros, hicieron una salida de la 
plaza, y arrojando toda su cabal ler ía sobre los 
cristianos, los picaron con sus lanzas, los dis-
persaron y los llevaron huyendo hasta más de 
seis leguas de Lo ja , matando y pasando á cu-
chil lo á cuantos encontraron al alcance de sus 
armas. 
Deshecho de esta suerte, apenas pudo llegar 
Fernando con el grueso de su aniquilado e j é r -
cito á una m o n t a ñ a llamada la P e ñ a de los e n a -
morados, distante de Loja cerca de ocho leguas. 
Sólo allí consiguió detenerse, y grandes fueron 
su pena y confusión ai contemplar los restos de 
su p e q u e ñ o ejérci to , pocos días antes tan animo-
so y tan amilanado entonces. 
Crueles fueron las p é r d i d a s ; la mayor parte 
de los caballeros, de los capitanes y jefes esta-
ban heridos; el gran maestre de Calatrava había 
muerto, y de esta primera empresa, sólo Alba-
nia les restaba á los cristianos. 
Isabel, que no había podido tomar parte per-
sonalmente en la campaña por el estado de su 
salud y lo adelantado de su p r e ñ e z , recibió la 
infausta noticia con viva emoción. Su ejérci to 
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y soldados era lo que más amaba en el mundo; 
la causa que defendían , la de la patria y la fe; 
l loró, pero sin tregua rehizo las huestes, desti-
nadas á emprender de nuevo la obra de recon-
quista. 
Un inesperado suceso, una revoluc ión entre 
sus propios enemigos, vino á ayudarla en el 
e m p e ñ o ; revolución que se efectuó en Granada 
misma y dentro del palacio del soberano moro. 
E l anciano rey, A b d a l á , de improviso, cie-
gamente, se r ind ió á los encantos de una her-
mosa esclava. Temerosa Zoraida, la sultana fa-
vor i ta , de que los hijos de la r ival disputasen 
el trono á los suyos, t r a m ó conspi rac ión con-
tra su propio esposo; y hab iéndola descubier-
to el Rey, puso presa á la sultana, pero ésta 
huyó de la p r i s i ó n , que era la fortaleza de la 
Alhambra, y llamando á los conjurados sus ami-
gos, alzó en Granada el estandarte de la insu-
r recc ión. A u m e n t ó considerablemente el levan-
tamiento; estalló la guerra c iv i l en las calles 
d é l a capital , y á poco, después de sangrientos 
combates, el anciano Rey se vió obligado á salir 
de Granada y refugiarse en la provincia de Má-
laga, donde su poder era a ú n reconocido. 
E l hijo p r imogéni to del rey, Abdalá el Zagal, 
t omó entonces el poder de acuerdo coa Zoraida, 
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y después de algunas dificultades, muy presto 
vencidas, en t ró como soberano en la Alhambra 
mágica , en el palacio de los encantos y los mis-
terios. 
Esta guerra c iv i l entre el padre y el hijo ha-
bía de ser altamente favorable á los crist ia-
nos; debilitaba la unidad de acción y organi-
zación de las fuerzas musulmanas, y ya pensaba 
Isabel en aprovechar esta s i tuac ión , cuando una 
noticia más fatal aún que la desdicha de Loja, 
vino á sumir su espí r i tu y su corazón en el dolor 
más profundo. Los cristianos acababan de su-
frir una nueva derrota en la A x a r q u í a . 
V I 
Es la Axarqu ía p e q u e ñ a comarca que se ex-
tiende desde la cadena de mon tañas de A n -
tequera hasta las puertas de Málaga, al Oeste 
de esta ciudad; comarca montañosa , sembra-
da de bosques, de fosos, de árboles y de valla-
dos. Gozaban de mucha fama los pastos de sus 
vallecillos, que alimentaban numerosos rebaños 
de carneros. Estos valles y mon tañue la s esta-
ban cubiertos de pueblos , aldeas y caseríos, re-
saltando entre ellos las grandes fábricas de seda 
que los moros exportaban á toda Europa y que 
expedían por el p róx imo puerto de Málaga, 
donde ten ían su depósi to . 
Esta región, r ica, poblada, y , no obstante, 
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aislada de Málaga , de donde distaba bastante, 
era para los cristianos una presa de importan-
cia evidente. "Apoderarse de la diminuta p ro-
vincia , sacar de ella rico bot ín , y prepararse 
para llegar después hasta las puertas de Málaga, 
fué el plan que se propusieron. 
E l gobernador de A n d a l u c í a , Don Pedro En-
riquez, despachó á sus adalides, encargándoles 
de buscar el mejor camino para la expedición. 
Los adalides, gente atrevida y muy al corrien-
te de las costumbres y tretas de los sarracenos 
(pues sol ían ser moros renegados), encontraron 
fácilmente los caminos por donde podía pene-
trarse en la Axarqu ía . En su op in ión , convenía 
bajar por los desfiladeros de la m o n t a ñ a , y 
después de la v ic to r ia , ganar la tierra cristiana 
por las orillas del mar á la izquierda de Mála-
ga, camino el más seguro y que ofrecía menos 
riesgo para poner en cobro el bot ín que quer ían 
trasladar á Ecija. 
Enterado el gobernador de estos informes, 
y e n g a ñ a d o , según fama, por los renegados 
esp ías , comun icó su proyecto á dos de sus ve-
cinos, Don Alfonso de Aguilar y Don Juan de 
Silva, conviniendo en que un día s eña l ado , los 
tres caballeros, cada uno con sus tropas, se re-
u n i r í a n en lugar oportuno. 
Reunidos los tres pequeños e jérc i tos , salie-
ron á la vez, y después de penosa marcha, pe-
netraron en la Axarqu ía . Ya en ella, en t regá-
ronse los cristianos á las depredaciones y exce-
s propios de las guerras de aquel siglo, y 
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vénciendo la desesperada resistencia de los ha-
bitantes, se apoderaron de espléndido bot ín . 
Secundado el viejo rey de Granada por su va-
liente sobrino A b d a l á , e n t r ó á su vez en los 
valles de la A x a r q u í a y fué á los alcances del 
ejército cristiano, avis tándole muy pronto , car-
gado con la presa que impedía la marcha, é ig-
norando completamente los caminos y desfila-
deros. Aprovechando el rey de Granada situa-
ción tal difícil , se a r ro jó sobre los primeros 
cuerpos que e n c o n t r ó , los deshizo y los obl igó 
á huir hacia las montanas y desfiladeros, ya 
guardados por sus gentes. En cada garganta les 
cerraban el paso los moros, espada en mano, y 
al mismo tiempo, desde todas las mon tañas , les 
barría una ar t i l l ler ía nutrida y tenaz, cruzando 
el fuego. Por la noche las hogueras revelaron 
á los infelices cristianos el inmenso n ú m e r o de 
sus terribles enemigos. En vano la cabal ler ía 
andaluza t ra tó de descender á los valles, muy 
estrechos é impropios para maniobrar, pues sin 
consentirles descanso, desde todas las cumbres 
caían sobre ellos fragmentos de roca, empuja-
dos por los moros, que aplastaban al mismo 
tiempo á caballos y jinetes. 
En vano s-e t r a tó de resistir; era imposible. 
Desbandado entonces el ejército cristiano, sin 
jefes, sin obedecer más que al fúnebre clamor 
de sá lvese e l que pueda, se d ispersó , d e r r a m ó s e 
por la tierra que acababa de llevar á sangre y 
íuego, y encon t ró la muerte al por menor, bajo 
sus formas más horribles. 
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E l mismo marqués de Guadix, á quien sólo 
acompañaban unos sesenta de sus gu ía s , se es-
capó por milagro, y al llegar al pié de escarpa-
da m o n t a ñ a , se vió obligado á atarse á la cola 
del caballo para escalar la roca en que se re-
fugió , s i rviéndole de asilo una caverna, donde 
estuvo dos días con sus noches. 
T a l fué la suerte de la funesta expedic ión de 
la Axarqu ía en 1483. Del ejército cristiano que 
había salido pocas semanas antes de Eci ja , An-
tequera y Alhama, apenas regresó la mi tad , en 
el más desastroso estado. 
La mejor y más noble sangre de Castilla co-
r r ió inú t i lmen te en tan corta" c a m p a ñ a , donde 
perecieron cuatrocientos capitanes y treinta co-
mendadores de Santiago. Más tarde se probó 
que los espías que indicaron caminos y desfila-
deros habían engañado á los cristianos y esta-
ban de acuerdo con el enemigo. F u é una dura 
lección para el porvenir. 
A l llegar á Córdoba la desastrosa noticia, que 
casi coincidía con la derrota de Lo ja , se llenó 
de dolor el alma de la reina Isabel: pero al mis-
mo tiempo encendió su án imo el pensamiento 
de un pronto y cumplido desquite. 
V I I 
Durante estos acontecimientos, se complica' 
ba y empeoraba la s i tuación del nuevo rey gra-
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nadino Abdalá el Z a g a l , colocado, como sa-
bemos, en el trono de su padre, el cual vivía 
refugiado en la provincia de Málaga. 
Fué el Zagal desgraciado en sus lides con las 
armas cristianas. En L o j a , por ejemplo, no sólo 
se vió obligado á entregar la ciudad que no supo 
defender, sino que, sin avergonzarse de ello, 
salió de la ciudad, fué al campamento de Fer-
nando , y al verle se apeó del caballo y se arro-
dilló ante el rey de Castilla. La consecuencia 
de esta derrota fué un tratado humil lante , y así 
perdió el moro todo prestigio ante sus subditos, 
que le depusieron y aclamaron unán imemen te 
por sucesor á su sobrino, el mismo que, según 
acabamos de ver, llevó de tan brillante modo 
la campaña de la Axarqu ía . 
En medio de tantas contrariedades, la Reina 
fué la primera en continuar la campaña . Du-
rante los tres años transcurridos de 1483 á 1487, 
no pasó día sin que su ejército sitiase alguna 
plaza, y sucesivamente cayeron en poder de los 
cristianos las villas de C á r t a m a , Ronda, Zagra 
y Baños. Igualmente fueron tomadas Maclín, el 
escudo de G r a n a d a , é Hora, su ojo derecho. La 
custodia de esta ú l t i m a se conñó á Gonzalo de 
Córdova, que después se l lamó el Gran Capi-
tán, siendo la pfimera vez que aparece en la 
escena de la historia, que ha de ilustrar y lle-
nar con su fama. 
Es Vélez-Málaga una pequeña ciudad situa-
da al Este de Málaga, su capital , y distante de 
ella obra de cinco leguas. Bien fortificada, po-
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día encerrar fuerzas considerables, siempre 
prontas á acudir en defensa de la capital si se 
hallaba sitiada, y á inquietar á los enemigos 
que intentasen aproximarse á sus cercanías . Se-
gún el p ropós i to de los cristianos, era lo p r i -
mero apoderarse de Vé lez -Málaga , antes de 
caer sobre la capital. 
Iba la expedición mandada por el rey Fernan-
do en persona, y el ejérci to que sacó de Córdoba 
y l levó ante Vélez se c o m p o n í a , en primer tér-
mino, de los contingentes de Anda luc ía y Extre-
madura—unos cincuenta m i l hombres—entre 
ellos doce mi l jinetes y considerable arti l lería, 
en previs ión del sitio de Málaga , después de la 
toma de Vélez. Gran n ú m e r o de caballeros lle-
gados de toda Castilla se pusieron á las órdenes ' 
del Rey; en cambio A r a g ó n sumin i s t ró escasos 
refuerzos para estas empresas, que le parecían 
lejanas. 
La c a m p a ñ a empezó el 7 de A b r i l de 1487. 
Hac ía un tiempo hor r ib le ; lluvias torrenciales 
inundaban el te r r i tor io de Vé lez , convirtiendo 
en torrentes los ríos y arroyos desbordados, y 
en lagunas los caminos por donde debían pasar 
hombres y cañones . A pesar de tan grandes di-
ficultades, el ejérci to siguió avanzando y llegó 
ante Vé lez , y bajo la l luvia y el temporal empe-
zó las operaciones del sitio y á poco el bom-
bardeo. 
Aunque bien armados los fuertes de Vélez, no 
pudieron resistir mucho tiempo, y viendo los 
habitantes que el bloqueo los har ía capitular al 
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fin, se adelantaron á proponerlo. E l 27 de A b r i l , 
diez días después de comenzado el s i t io , tuvo 
lugar la cap i tu lac ión , que fué, honrosa y suave, 
garant izándose las vidas y propiedades de los 
vencidos; de allí á poco, una veintena de pe-
queños pueblos, situados en la costa oriental del 
Medi te r ráneo , hicieron espon táneamente su su-
misión. 
Esta s u m i s i ó n , casi personal, fué de gran 
efecto en las poblaciones que aún se sos tenían 
en la provincia de Málaga, y acto continuo, con 
las mismas tropas victoriosas, se p resen tó Fer -
nando ante Málaga , que sólo distaba cinco l e -
guas de Vélez. 
Málaga tenía importancia propia y conside-
rable por su puerto, comunicac ión del reino 
con todo el Medi te r ráneo , y por donde Granada 
recibía los subsidios de hombres y víveres que 
venían del Afr ica ; por el mismo puerto expor-
taba Granada sus mercanc ías , vinos, sedas, fru-
tos, minerales, y por todas estas razones, tomar 
á Málaga era dar al reino de Granada golpe 
mortal. 
I X 
La ciudad de Málaga se extiende hasta el 
puerto en suave declive. La dominaban dos 
cindadelas: la más importante era la de Gibral-
faro, situada en una de las ú l t imas crestas de la 
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sierra de la A x a r q u í a , que tan dolorosos re-
cuerdos tenía para los cristianos. En ambos 
fuertes se guardaba considerable ar t i l ler ía , bien 
servida, pues los moros eran hábiles artilleros, 
y el mando de la plaza estaba confiado á un jefe 
famoso por las cualidades militares desplegadas 
en la ú l t ima guerra. 
Fernando sen tó sus reales delante de Málaga, 
en medio de los jardines y viñas que rodean la 
ciudad. Le acompañaban el gran maestre de 
Santiago, el almirante de Castilla, el marqués 
de V i l l ena , el duque de Benavente, el gran 
maestre de Alcán ta ra y el marqués de Moya. 
Fernando esperaba á Isabel, que llegó á los 
pocos d í a s , a c o m p a ñ a d a de Beatriz de Bobadi-
11a, su fiel amiga; el Padre Talavera, su confe-
sor, y el cardenal Mendoza, nuevo arzobispo de 
Toledo , que reemplazara al faccioso Carril lo, 
muerto algunos años antes. Deseaba la Reina 
ver por sus ojos las operaciones del s i t io; espe-
raba que su presencia t rae r ía fortuna á sus ar-
mas, y no se equ ivocó por cierto. 
T r a z ó s e sin demora el plan de campaña , esta-
bleciéndose de distancia en distancia trincheras 
y reductos, los cuales formaban en torno de la 
ciudad un semic í rculo que par t í a de una de las 
orillas del mar y acababa en el lado opuesto. 
Cercados así los moros, intentaron rápidas 
salidas para in te r rumpir los trabajos y romper 
el c í rcu lo que les encerraba; pero fracasaron 
sus esfuerzos, no obstante el denuedo y empuje 
de sus salidas. En la que tuvo lugar el 29 de 
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Mayo contra el campo del marqués de Guadix, 
tomaron parte seis mi l hombres; lograron pe-
netrar en el campo crist iano, donde hicieron 
gran c a r n i c e r í a ; pero finalmente fueron recha-
zados, dejando en él una bandera y hartos p r i -
sioneros; el m a r q u é s de Guadix q u e d ó grave-
mente herido en el combate. 
Las primeras operaciones de los españoles se 
dirigieron contra uno de los arrabales de la 
ciudad, el de la parte de tierra. Esta ope rac ión 
iba mandada por el conde de Cifuentes, el cual, 
con su a r t i l l e r í a , abr ió brecha muy pronto y 
asaltó la muralla. Los asaltantes fueron recibi-
dos con una l luvia de fuego; pero lograron sos-
tener su pos ic ión , mataron cuanto se les opo-
n ía , y, á pesar de las minas de pólvora que sal-
taban por doquier, quedaron dueños de la mu-
ralla. 
La operac ión era de buen augurio, como 
principio, y al mismo tiempo una flota com-
puesta de carabelas y galeras armadas l legó de 
Barcelona y b loqueó el puerto, cortando toda 
comunicación por esta parte. 
Rodeados los de Málaga de un cí rculo de 
fuego por mar y t ie r ra , empezaron á reflexio-
nar, recordando la suerte de Vélez-Málaga, y no 
tardó en nacer en algunos de ellos el pensa-
miento de rendirse. 
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Ei sitio c o n t i n u ó , sin embargo, y los sitiados 
cambiaron de t ác t i ca , verificando todas las no-
ches salidas frecuentes contra diversos puntos 
á la vez de las l íneas cristianas. Estas salidas 
nocturnas tuvieron éxito en más de una oca-
s i ó n , y el mismo marqués de Guadix estuvo á 
punto de ser cogido por una fuerza de dos mi l 
hombres que salió del fuerte de Gibralfaro á 
media noche, y sorprendiendo dormidos á sus 
soldados, mató á muchos de ellos. En esta sor-
presa recibió el Marqués un t i ro de arcabuz, de 
que afortunadamente le salvó el buen temple de 
su coraza. 
Mientras tanto, los moros que vivían fuera de 
las l íneas de los sitiadores acudieron al socorro 
de sus hermanos, viniendo especialmente de 
Guadix y sus alrededores, y trataban de distraer 
á los cristianos por retaguardia. Los ataques 
llegaron á adquirir cierta importancia, y ya al-
gunas partidillas de estas habían sido deshe-
chas, cuando un d í a , después de reñida ac-
c ión , fueron conducidos varios prisioneros al 
campo del Rey. Había in terés por saber de ellos 
lo que pasaba en el campo enemigo: se les trató 
con dulzura, y uno de ellos, llevado á presencia 
del m a r q u é s de Guadix, ofreció hacer impor-
tantes revelaciones á los Soberanos. 
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El prisionero fué conducido inmediatamente 
á la tienda real. Era la hora de mediodía , el ca-
lor asfixiante, y el rey se había retirado á dor -
mir la siesta. Por esperar Isabel á que el Rey se 
levantara, dispuso que el moro esperase en la 
tienda del m a r q u é s de Moya, y hecho así , enga-
ñado el moro por la magnificencia de la tienda 
donde le introdujeron, creyó que era la del Rey, 
y tomó á un s e ñ o r , Don Alvaro de Portugal, 
ricamente vestido, por Don Fernando; desnudó 
la cimitarra y le di r ig ió un furioso golpe, apro-
vechando el momento en que hablaba con Bea-
triz de Bobadilla. E l asesino cayó en el acto 
atravesado de mi l heridas, y el Rey l ibró de la 
muerte por su error. 
El audaz atentado causó honda cons t e rnac ión 
en el e jé rc i to , y la misma Isabel dispuso que 
desde entonces las personas reales ser ían guar-
dadas por un cuerpo especial que r e sponde r í a 
de su seguridad. Este cuerpo especial, compues-
to de los caballeros más nobles y mozos de Cas-
ti l la y A r a g ó n , fué origen de la in s t i t uc ión , 
planteada más tarde, de los guardias de corps 
de los reyes de España , 
Xí 
A pesar de tales acontecimientos, continua-
ba el sitio de Málaga, y el tenaz valor de los 
sitiados corr ía parejas con el de los sitiadores? 
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viéndose por ambas partes el mismo ímpetu 611 
el ataque y la defensa. 
Las municiones de los cristianos se iban ago-
tando con el t iempo, y ya se pensaba en eco-
nomizarlas, cuando á la entrada del puerto se 
divisaron dos grandes flotillas que empavesaba 
la bandera imperial germánica . Era un socorro 
de municiones y víveres enviado á Fernando 
por el emperador de Alemania, deseoso de to -
mar parte en esta cruzada contra los infieles. 
No hay que decir si el auxilio fué oportuno y 
sabroso; ai mismo tiempo, de los puertos de 
Anda luc ía l legó el duque de Medina-Sidonia 
con cien galeras atestadas de soldados, y una 
suma de veinte m i l doblas en oro que ofrecía á 
ios soberanos en muestra de fe y homenaje. 
Con esto ap re tó más el cerco. Bien abasteci-
do el ejército cr is t iano, sin faltarle v íveres , ni 
municiones, n i valor , n i ejemplo, pues la reina 
Isabel lo revistaba todos los d í a s , se decidió el 
asalto. 
Para caminar sobre seguro, se construyeron 
primero altas torres provistas de escalas y puen-
tes levadizos; se minaron después las murallas 
de la ciudad; s i tuóse la escuadra española bas-
tante cerca del puerto, á fin de que los proyec-
tiles de la plaza pasasen por encima de ella, y, 
preparados así, se dió la señal de arremeter. Fué 
el asalto terrible, pero no decisivo. Los moros 
se sostenían bizarramente, y hubiesen conti-
nuado firmes más tiempo si el hambre no les ro-
yese las en t r añas . En los tres meses que duraba 
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el sitio se habían vaciado los almacenes, faltaba 
el pan y hacía ya semanas que los soldados no 
comían sino inmundicias, gatos, perros, caba-
llos: y en los úl t imos días se hab ían visto ob l i -
gados á fabricar una especie de pasta compues' 
ta de hojas de v id y palmera fritas con aceite. 
Literalmente se mor í an de inan ic ión . 
En estado tan horrible, pensaron capitular, y 
llevó las proposiciones de paz al campo caste-
llano una comisión de los principales morado-
res, que pidieron la conservac ión de vidas y ha-
ciendas, como en Vélez-Málaga, y la de sus mez-
quitas. 
La respuesta del Rey fué tremenda; no admi-
tía más condiciones que las que impusiese su 
venganza. 
Entonces se presen tó en el campo otra d i p u -
tación, con encargo de decir á los Reyes que el 
pueblo de Málaga estaba dispuesto á sepultarse 
bajo las ruinas de la ciudad, p rend iéndo le antes 
fuego, si no se estipulaba una rend ic ión tolera-
ble; y que, en primer t é rmino , los cristianos p r i -
sioneros en la ciudad ser ían colgados de las mu-
rallas para honrar los funerales de la Media 
Luna. 
Fernando no se dejó int imidar por estas ame-
nazas; pe rmanec ió i m p á v i d o , y entonces una 
comisión d é l o s principales habitantes, recono-
ciendo su impotencia, vino á rendirse á discre-
ción de los vencedores. Llevaban una carta en 
que se recordaba á los soberanos la generosidad 
con que los reyes sus predecesores hjabían con^ 
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cedido en otro tiempo á l o s musulmanes de Cór-
doba y Antequera condiciones honrosas, carta 
á que Fernanclo no se dignó contestar. 
Fi jóse la rendic ión de Málaga para el día 18 
de Agosto. Desde la v í s p e r a , todos sus fuertes 
estaban ocupados por los cristianos, y el estan-
darte de Castilla flotaba sobre las torres de la 
ciudad, 
A l día siguiente hicieron su entrada con gran 
aparato Fernando é Isabel. La Reina, de ord i -
nario tan modesta y sencilla, acostumbraba en 
tales circunstancias revestirse de regias preseas 
y galas, y en t ró bizarramente ataviada, con sé-
quito de todos los nobles, magnates y capitanes 
del e j é r c i t o , cubiertos de lucientes armaduras 
y seguidos de sus porta-estandartes. Así se d i r i -
gió á la gran mezquita, purificada la v íspera 
por el cardenal Mendoza, donde se cantó el 
T e D e u m en acción de gracias á Dios por tan 
preciada conquista. 
X I I 
Faltaba fijar las condiciones con que Fernan-
do otorgaba la c a p i t u l a c i ó n , y que eran extre-
madamente duras. 
La tercera parte de la poblac ión tenía que 
pasar al Afr ica , dejando lugar á los cristianos 
que hab ían de establecerse en Málaga , en cam-
bio de los cristianos que los moros retenían 
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cautivos en Africa. Otra tercera parte serv i r ía 
de rehenes para el pago de la indemnizac ión de 
guerra, fijándose su rescate en treinta doblas 
por cabeza. Puede calcularse por ende lo que 
quedaría en Málaga de sus quince rail habitan-
tes y en qué estado de aflicción y amargura. 
En esta capi tu lac ión y sus condiciones, fué la 
Reina, como siempre, la providencia de los ven-
cidos. Opúsose con todo su poder á los i m p u l -
sos de venganza de un vencedor implacable. Se 
trató de pasar á cuchillo á la g u a r n i c i ó n , pero 
al oir esto se levantó Isabel, y con breves pala-
bras é imperativo ademán se opuso al proyecto 
y obtuvo para los desgraciados combatientes el 
honor que se les debía . Este nuevo rasgo seña-
la una vez más la diferencia esencial que existía 
en todo entre el ca rác te r de la Reina y el de su 
esposo Fernando. Afortunadamente, siempre 
triunfaba la sab idur í a y humanidad de la p r i -
mera. 
Conquistada la ciudad de Málaga , a r r a s t ró á 
la sumisión á todas las poblaciones cercanas, y 
desde entonces pudo considerarse que la em-
presa de la reconquista había dado un paso de-
cisivo. Desde aquel momento quedaba Granada 
sin comunicación con Africa y el mar, res tán-
dole tan sólo e l puerto de Almer í a , poco i m -
portante, pero que era forzoso subyugar antes 
de pensar en el cerco de la perla granadina. 
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Jaén era el punto de r eun ión general de las 
fuerzas que debían constituir el ejército desti-
nado á la campaña de A l m e r í a , compuestas de 
quince m i l jinetes y ochenta mi l infantes, bien 
armados y mandados, y con a r t i l l e r í a abun-
dante. Dir igióse primero de Jaén á Baza, única 
ciudad que con Guadix se sostenía aún por el 
rey moro , al Norte del reino de Granada. 
Situada no lejos de Guadix, en la pendiente 
de la sierra, á cuyo pié corre un riachuelo, en-
cerraba en sus muros una numerosa guarnición 
(veinte m i l hombres), enviada á toda prisa de 
Granada, y que estaba apercibida á tenaz re-
sistencia. 
Defendían á la ciudad fuertes muros con por-
t i l los , y al p ié de ellos se extendía una vasta 
l lanura, s o m b r í a , cortada por arroyos y pro-
fundos canales, y poblada de mul t i tud de casas 
de recreo, donde sus ricos habitantes se espa-
ciaban en verano. E l acceso á este valle se ha-
cía sólo por desfiladeros difíciles, protectores de 
los que gozaban en aquella ciudad vida feliz 
y casi independiente. Baza estaba considerada de 
tiempo atrás como un reinecillo neutral , que se 
gobernaba por sí mismo, y pagaba tarde y mal 
los tributos al califa. Era una repúbl ica por sus 
costumbres. por su independencia y por su 
ene rg ía , y muy parecida á sus vecinos de las 
Alpujarras, dueños absolutos de las montañas 
que les ocultaban á las miradas del mundo. 
La primera operación del rey Fernando fué 
apoderarse de los jardines que rodeaban la ciu-
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dad; después , como el terreno cortado en todos 
sentidos por los canales y tomas de agua impo-
sibilitaba la acción de la caba l l e r í a , la desmon-
tó v la convir t ió en infanter ía . 
El primer ataque de los cristianos fué de feli-
ces resultados; pero muy pronto comprend ió 
Fernando que era tan peligroso como imposi-
ble avanzar hasta el pié de las murallas; cada 
pulgada de terreno conquistado se perd ía al 
poco tiempo, y además en estas escaramuzas se 
sufrían muchas bajas, pues apostados los moros 
detrás de los paredones y los á rbo les , apunta-
ban á sus enemigos sobre seguro, y no p e r d í a n 
t iro: así mur ió el ilustre señor de í l lescas , Don 
Juan de Luna , uno de los mejores capitanes del 
ejército. En vista de lo cual decidió Fernando 
situar el campo en lugar más favorable. 
Para hacerlo, r eun ió el Consejo de guerra, 
pero encontró en todos sus oficiales tal desalien-
to y tantos temores,—bastante justificados,— 
de verse cogidos entre dos fuegos con la llegada 
de fuerzas enemigas que podían venir de Gua-
dix, que le causaron gran vac i lac ión: «Cuando 
las ventajas de una conquista—dijo el m a r q u é s 
de Guadix—equivalen á sus riesgos, si el éxito 
es favorable, se compensa con el fruto que se 
saca, y si es adverso, sirve por lo menos de 
consuelo Ver que el asunto valía la pena. Si el 
sitio dura hasta el invierno y se desbordan los 
r íos , -^que haremos para retirarnos? No tendre-
mos más remedio que perecer si no tomamos 
medidaspara prevenir el desastre. Tiemblo sólo 
140 . BIBLIOTECA DE LA MUJER 
de pensar en las desgracias que nos amenazan, 
y en verdad, señor , que Vuestra Alteza pro-
diga demasiado una vida de que dependen nues-
tras vidas y nuestras victorias.» 
Estas palabras conmovieron al Rey, y resolvió 
consultar con la Reina que estaba en Jaén en-
tonces. Una l ínea escalonada de estafetas lleva-
ba los despachos del Rey de Baza á Jaén en dos 
horas. 
La Reina, á quien siempre consultaban en 
primer t é r m i n o , porque conoc ían su pruden-
cia al par que su e n e r g í a , r e spondió con nega-
tiva formal al plan de retirada, dando, por el 
contrario, orden de proseguir el sitio con todo 
e m p e ñ o : para tal fin, envió todas sus j-eservas 
y cuanto dinero pudo reunir, y r emi t ió á Dios y 
al valor de los suyos el logro de tan ardua 
empresa. 
La energía de la Reina contagió al ejército; 
t omáronse todas las medidas para proteger el 
campamento contra los ataques del enemigo y 
los peligros que podían en t r aña r las lluvias del 
o toño y del invierno, y para conseguirlo cons-
truyeron los cristianos cerca de novecientas 
cuevas ó grutas en la p e ñ a , cubiertas de tejas, 
y esta nupva ciudad, erigida en menos de una 
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semana, fué bien pronto centro de todas las i n -
dustrias que siguen á los campamentos. La 
Reina envió á ella desde Jaén granos y harinas, 
y sabiendo después que las enfermedades epi-
démicas diezmaban á sus soldados por la con-
tinua humedad que reinaba en el campamento? 
mandó los medicamentos necesarios. 
Por desdicha, no podía Isabel enfrenar los 
elementos; espantosas tempestades vomitaron 
sobre el campamento torrentes de agua, y casas, 
tiendas, todo fué arrastrado por las corrientes. 
Ante estas contrariedades, nuevas energías se 
despertaron en la Reina; cortados los caminos, 
envió á ellos seis m i l peones para repararlos y 
empedrarlos; lanzó puentes sób re lo s r íos , abr ió 
pasos más cortos y más sanos á t ravés de las 
montañas , y muy pronto, á favor de estas obras, 
quedó surtido de víveres el campamento. T r a -
bajaron continuamente en esta faena catorce 
mil muías . 
Grandes refuerzos vinieron á cubrir el hueco 
de las bajas causadas por las enfermedades pa-
lúdicas, y como escaseaba el dinero, Isabel re-
currió á todos sus leales vasallos. Frailes, hidal-
gos, pecheros ricos, fueron puestos á contribu-
ción, no sin fruto, y como ú l t imo recurso, em-
peñó á mercaderes barceloneses las joyas de la 
corona, por la suma que sobre ellas quisieron 
adelantar. 
Con tales recursos, inspirada por el esp í r i tu 
de sacrificio, segura estaba la Reina de captarse 
los corazones del e j é r c i t o ; y así fué: los só ida -
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dos la aclamaban con delirio , y creían que 
estando ella presente les acompañaba la victo-
ria; tanta confianza y abnegación sabía inspirar 
la heroica mujer. 
I I I 
L legó la Reina al campamento de Baza el 7 
de Noviembre, a compañada de las damas de su 
corte. Esta escolta de señoras á caballo, y al 
frente la joven Reina, l lenó de admirac ión á los 
moros, que coronaron á las murallas para con-
templar tan ex t r año y gentil e spec tácu lo . El 
Rey y los capitanes salieron al encuentro de la 
Reina, y le hicieron respetuosa venia, dándola 
la bienvenida. 
A l día siguiente de su llegada pasó Isabel re-
vista al e j é rc i to , rigiendo un b r i d ó n andaluz 
brioso y ufano de su preciosa carga, de cr in flo-
tante y humeantes narices. Acogida con amor y 
a l eg r í a , victoreada, aclamada con frenesí , tuvo 
palabras y sonrisas para todos y cada uno, y 
re spond ió con ademanes de s impat ía á los rei-
terados gritos de C a s t i l l a por nuestro REY Isa-
bel. Puede decirse que el ejército era suyo en 
cuerpo y alma. 
Afortunadamente no hubo necesidad de poner 
á con t r ibuc ión el he ro í smo. A la vista de la 
Reina, contemplando los defensores de Baza el 
entusiasmo del ejército sitiador y recordand© 
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los desastres que ya hab ían sufrido, optaron por 
una capi tu lac ión digna y honrosa. 
Fernando, tan duro siempre con sus enemi-
gos, por esta vez cedió en el rigor de costum-
bre, y dejó á la Reina que estipulase la capitu-
lación, que fué todo lo benigna posible, saliendo 
la guarn ic ión con los honores mil i tares , y ret i-
rándose los moradores adonde quisieron con 
sus efectos mobiliarios. Los que se quedasen en 
Baza, estaban sujetos á pagar á la corona de 
Castilla los mismos tributos que al rey moro, 
respetándoles las propiedades, la rel igión y las 
mezquitas. 
La suavidad de estas condiciones produjo be-
neficiosos resultados. Comprendiendo desde en-
tonces que toda la reg ión que se extiende desde 
Baza hasta Almer ía estaba en la imposibilidad 
de resistir más tiempo á los reyes cristianos, el 
valiente alcaide que regía estos dominios fué 
el primero en entrar en tratos con la Reina, y 
después de una breve entrevista, se convino en 
que las ciudades de Guadix y Almer ía con sus 
terri torios, ser ían entregadas á los cristianos. 
En cambio de esta ces ión , se le concedió una 
especie de reino en el lejano distr i to de Andá-
rax, y una gruesa suma de dinero. Poco tiempo 
disfrutó de estas ventajas. Abrumado de pena 
y probablemente de remordimientos, pasó muy 
pronto al Afr ica , donde m u r i ó pobre y obscura-
mente. 
Los reyes cristianos se dir igieron sin demora 
á A lmer í a , cuyas puertas se les abrieron de par 
144 BlBLiOTÉCA DE LÁ MÜ.IEU 
en par; subieron después hacia Guadix, del que 
también tomaron pose s ión , y entraron en Jaén 
jubilosos y .triunfantes. 
La c a m p a ñ a había terminado. Faltaba Gra-
nada, la capital , la ún ica ciudad del reino que-
desplegaba a ú n sobre sus muros la bandera del 
islamismo: la ú l t ima etapa que recorrer para l i -
bertar á la patria de los que la invadieran más 
de setecientos años hacía . 
A l pensar en esto, s int ió Isabel encenderse 
más en su corazón la llama del patriotismo, del 
honor y de la fe, que la guiaba en todas sus empre-
sas , y con el cuidado y energía de costumbre 
dispuso esta suprema conquista. 
E l año 1490 se inv i r t ió en preparativos. A l -
gunos moros de Guadix que habían levantado 
cabeza y conspirado, fueron desterrados y se 
refugiaron en Granada. En A b r i l de 1491 todo 
estaba pronto, y el Rey, capitaneando su ejér-
cito, llegó ante los muros de Granada el 26 del 
mismo mes. 
Formaban el ejército ochenta m i l hombres, y 
era el mejor que se había conocido hasta la fe-
cha. Señores é hidalgos del reino, en t ropel , se 
hab ían alistado, y as is t ían con sus mesnadas los 
marqueses de Vi l lena , de Cádiz , condes de Ten-
dilla , de Cabra y de Trena. 
Llegado el ejérci to á la inmensa l lanura que 
se extiende ante Granada, se detuvo á algunas 
leguas de sus. murallas, contemplándolas con 
religioso recogimiento. Aquella era la última 
conquista reservada á sus armas , el corona-
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miento de la grande obra pa t r ió t ica y cristiana 
fiada á su honor y á su valent ía . 
I V 
Ya sabemos que Granada era vast ís ima y flo-
reciente ciudad, cercada de muros, flanqueada 
de mi l treinta torres, y con siete magníficas 
puertas. 
Cuando los españoles la avistaron, contaba 
todavía doscientos m i l habitantes, poblac ión 
que aumentaron sucesivamente los moros no 
convertidos que salieron de las ciudades rendi-
das á las armas cristianas. Su guarn ic ión era 
numerosa, lucida y resuelta á mor i r . 
No obstante, los moradores se hallaban d iv i -
didos en facciones rivales, y estaba fresca aún 
la sangre vertida en recientes disturbios. 
El sobrino del Rey, aquel valiente defensor 
de las gargantas de la A x a r q u í a , acababa de ser 
destronado á su vez, y Abdalá el Zagal (Boabdil), 
hermano del anciano Rey, ocupaba el solio. 
Entre la zozobra de las luchas que diariamente 
ensangrentaban las callas de la capital , carecía 
Boabdil de poder y de s impat ías . Era hombre 
melancólico y sin aliento, predestinado á la 
suerte que le amenazaba, debilitado por la crá-
pula^ quizás halagado secretamente por la idea 
¿e t rans igui r con enemigos que no p o d í a ven-
10 
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cer. T a l era el monarca á quien Isabel iba á 
combatir. 
Defendían ia ciudad de Granada dos fortale-
zas importantes construidas sobre dos escarpa-
das m o n t a ñ a s , el Alba ic ín y la Alhambra, sien-
do ésta el palacio residencia del soberano, y el 
Alba ic ín el fuerte principal del ejérci to . 
Entre estas dos m o n t a ñ a s se extendía la c iu -
dad con sus plazas, paseos y mezquitas, y , por 
ú l t imo , en el fondo del vallecillo, co r r í an , al pié 
de los baluartes, los dos ríos Genil y Darro, que 
regaban y fertilizaban la gran llanura ó V e g a . 
Es la V e g a fért i l ísima y r isueña planicie, d i -
latada pradera, j a rd ín de treinta leguas de ex-
tens ión , siempre vestido de verdura y flores; en 
esta V e g a sentó sus reales el e jérci to cristiano 
el día 26 de A b r i l . 
A la vista del ejército acampado casi al pié 
de sus murallas, fué mayor la ind ignac ión que 
el miedo en los moros, é inmediatamente empe-
zaron las salidas por todas las puertas de la ciu-
dad. Tales encuentros y rápidas cor rer ías no 
pod ían daña r mucho á un ejército regular y or-
ganizado, y los caballeros españoles no les atr i -
buyeron importancia, dándoles desde un p r i n -
cipio carác ter de galantes justas y torneos entre 
los caballeros de ambas naciones. 
Los moros eran muy hábiles en estas justas y 
pasos de armas, y los castellanos no menos, y la 
musa popular, en romances y coplas, en tonó los 
loores de los caballeros que á la vista de am-
bos campos se disputaban el premio del valor. 
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Hasta aquí todo era juego y escaramuza; pero 
la llegada de la Reina dió al asedio la seriedad 
de verdadera función bélica. 
V 
Isabel llegó al campamento con su graciosa 
escolta de gentiles damas, que reg ían fogosos 
bridones caracoleando det rás del regio pala-
frén, y se dir ig ió á la tienda que le ten ían p re -
parada en medio de las de sus tropas. 
En la tienda de la reina de Castilla resplan-
decía un lujo de que apenas tenemos idea al 
presente. Telas bordadas, joyantes sedas y mag-
níficos brocados servían de cortinajes y alfom-
bras; convidaban al descanso los sillones de 
cuero cordobés dorado y floreado de azules flo-
res, y las arquimesas de rica talla sostenían hu-
meantes pebeteros. 
El servicio de mesa era de plata cincelada y 
blasonada, y pululaban los oficiales, damas, pa-
jes y escuderos, según convenía á señora tan 
egregia. 
El Rey tenía su tienda aparte, y asimismo los 
cardenales y obispos y grandes Maestres de las 
Ordenes mil i tares, flotando sobre ellas su ban-
dera con sus armas; en medio del campo sé alza-
ba el altar destinado á la ce lebrac ión de la misa, 
que se decía todas las mañanas y oía devota-
mente el e jérci to . Esta misa solía celebrarla un 
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cardenal ó un arzobispo revestido de ricos or-
natos. Los vasos sagrados proced ían de la capi-
l la real , así como las cruces procesionales de 
plata, ios cincelados incensarios y los candela-
bros de múl t ip les brazos, donde a rd ían altos 
cirios. Apenas asomaba el sol haciendo resplan-
decer las eternas nieves de los picachos que co-
ronan la Vega, los Reyes y el ejército se arro-
dillaban para asistir al sacrificio santo. 
Las hostilidades fueron bastante vivas al 
pronto, y los cristianos cogieron buen golpe de 
prisioneros, sabiéndose por ellos el estado de la 
plaza, la fuerza del ejército enemigo, para 
cuán to tiempo tenía v íveres , los recursos de 
que podía disponer; por estas revelaciones se 
con je tu ró que el sitio no ser ía n i tan largo ni 
tan mort í fero como se temiera al emprenderlo. 
Así iban corriendo d í a s , cuando cierta noche 
un caso desastroso sembró el espanto en el cam-
pamento. 
Habíase retirado la Reina á su tienda, y ya 
dormía , cuando á las dos de la madrugada, una 
l ámpa ra , que por descuido quedó cerca de un 
cortinaje, p rend ió fuego á la tela. Las llamas 
invadieron en seguida los ámbitos de la tienda, 
y la Reina apenas tuvo tiempo de escapar me-
dio desnuda, comunicándose velozmente el i n -
cendio á las tiendas próx imas , y de éstas á todo 
el campamento. Los clarines dieron el toque de 
alarma, y el ejérci to entero t rabajó , consiguien-
do extinguir el incendio. 
A l es t rép i to y resplandor del fuego, coro-
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naron los moros las murallas y contemplaron 
con asombro y alegría el accidente que acaso 
iba á libertarles; pero esta esperanza fracasó, 
pues para evitar otro suceso parecido, decidió 
la Reina edificar en el mismo sitio una ciudad. 
A fin de dar lugar á la realización del proyecto, 
retiróse el ejérci to á los pueblos vecinos, agol-
páronse trabajadores y obreros en n ú m e r o de 
doce m i l , venidos de las p róx imas ciudades de 
Andalucía, y en menos de tres meses vieron los 
moros elevarse en la Vega una verdadera c i u -
dad, á la cual dió la Reina el nombre de S a n t a 
F e , en conmemorac ión de la que animaba á su 
pueblo y á su ejérci to. 
A ser los moros más diligentes y á hallarse me-
jor capitaneados, pudieran impedir la edifica-
ción de esta ciudad; pero ya se sent ían débiles 
y maltrechos, y un san tón ó faquir , con miste-
rioso a ü g u r i o , les predecía todas las m a ñ a n a s 
que sus días estaban contados. 
V I 
Acercábase, en efecto, el fin de su domina-
ción en España . A principios de Octubre, los 
principales consejeros de Boabdil le hicieron 
comprender la gravedad de la s i tuación. E l blo-
queo establecido alrededor de Granada era com-
pleto, y nadie podía entrar en la ciudad; por la 
parte del Africa tampoco vendr ían refuerzos de 
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hombres y municiones, estando Málaga y Alme-
r ía en poder de cristianos; la ú l t ima esperanza 
era una salida general de la plaza, abr iéndose 
paso á viva fuerza, pero ¿á qué conduci r ía la sa-
lida en un país completamente dominado por el 
enemigo? Estas consideraciones tan lógicas y 
obvias dieron harto que [pensar á Boabdil ; re-
flejaban el sentimiento p ú b l i c o , y el Rey moro 
se decidió á sentar los preliminares de una ca-
p i tu lac ión honrosa. 
Sin embargo, era difícil rendirse sin que el 
públ ico se enterase, y las negociaciones se en-
tablaron secretamente. 
Cuando la Reina aceptó las primeras propo-
siciones, hubo de señalar entre los suyos al que 
mereciese esta prueba de su confianza, y se fijó 
en un personaje, que sólo figuró unn vez en 
esta guerra, y que más tarde debía representar 
en otras tan importante papel. 
Era Gonzalo de Córdova. La Reina conocía 
su destreza, y que, poseyendo la lengua árabe y 
entendiendo de tiempo a t rás el carác ter de los 
moros, sabr ía adivinar lo que no dijesen. L l a -
mado por Isabel, recibió de ella el delicado en-
cargo de concluir el tratado con Granada. 
Empezaron las negociaciones, pero por secre-
tas que fuesen, no pudieron ocultarse á los cen-
tinelas de las puertas de la ciudad las continuas 
entradas y salidas de ciertos personajes. Pronto 
nacieron las sospechas, y una m a ñ a n a estalló la 
insur recc ión . 
Un moro creyó haber descubierto todo lo que 
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interesaba ocultar; c lamó, enfureció al pueblo, 
amot inó lo , y veinte m i l hombres armados co-
rrieron á pedir al rey Boabdil noticia de los i n -
tentos de rendic ión que con tal sigilo iban pros-
perando. 
Retirado Boabdil en la fortaleza de la Alham-
bra, m a n d ó que entrasen á su presencia los je-
fes del m o t í n , y les p ronunc ió un discurso que 
traslado ín tegro , por ser las ú l t imas palabras 
que el ú l t imo rey moro dir igió á sus súbdi tos : 
«Si creo que debo advertiros de lo más ven-
tajoso para vosotros, es habida considerac ión á 
vuestro bien, en que pienso siempre, y no á m i 
interés particular, como se ha tenido la auda-
cia y la injusticia de suponer. Erame bien fácil 
llamar á nuestros enemigos y entregarles la A l -
hambra; vuestra actitud y la conducta que ob-
serváis conmigo dar í an motivos más que su-
ficientes á que yo tomase este par t ido , para 
vengarme de los ultrajes que me inferís. Sin 
embargo, mientras hubo posibilidad de defen-
derse y no faltaban provisiones en la ciudad, 
en una palabra, mientras nos sostenía la espe-
ranza de vencer, no he hablado de paz; confie-
so que e r ré gravemente fiando demasiado en 
los enemigos, y que estoy bastante castigado 
por haberme sublevado contra m i padre: pero 
puesto que ya faltan recursos, creo que debo 
concluir con el enemigo un tratado, si no ven-
tajoso, al menos conforme á las circunstancias 
y á la dura necesidad que nos apremia. Ignoro 
qué móviles obligan á los amotinados á oponer-
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se á una paz tan sabiamente discutida. Si podéis 
encontrar a lgún remedio á nuestros males, si 
aún os restan arbitrios que emplear, yo seré el 
primero en destruir mi propia obra y en rom-
per el convenio; pero si todo nos falta, si no 
tenemos n i fuerzas, ni v íve res , n i socorros que 
esperar, ¿qué furor nos transporta y nos ciega? 
¿Qué vér t igo nos arrastra á nuestra pérdida? 
Ante dos males inevitables, el discreto aconse-
ja elegir el menor. Cuanto tenéis al vencedor 
pertenece; estáis reducidos á la ú l t ima extremi-
dad, y lo que os dejen debéis considerarlo como 
d á d i v a , de la cual seréis deudores únicamente 
á la generosidad de nuestros enemigos. No exa-
mino ahora si cumpl i r án su palabra; confieso 
que la han violado con frecuencia, pero entien-
do que el modo más hábi l de obligar á los hom-
bres á que observen de buena fe los tratados, es 
demostrarles confianza. Por otra parte, ¿quién 
impide el tomar precauciones? ¿No nos asiste el 
derecho de pedir garan t ías y exigir plazas fuer-
tes y rehenes de importancia? El ardor y la pre-
mura que tienen por terminar esta guerra, hará 
que acepten todo género de condiciones .» 
Este discurso, no demasiadamente patr iót ico, 
c a l m ó , sin embargo, los á n i m o s , é hizo saber á 
todos que había concluido la existencia del im-
perio g ranad í , y, por consiguiente, del reinado 
y dominac ión musulmana en España . Se resig-
naron y esperaron, comprendiendo que ya era 
inminpnje la rend ic ión . 
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V I I 
Las bases de la paz se estipularon en el pue-
blecillo de Churriana, situado á una legua de 
Granada p róx imamen te . La discusión de las 
condiciones fué larga y minuciosa, pues se tra-
taba, no solamente de la rendic ión de una ciu-
dad, sino de la suerte de una dinast ía que, ven-
cida por las armas, á la vuelta de setecientos 
años tenía que i r á fenecer á tierra ex t raña , 
cruzar el Estrecho y sepultarse en los desiertos 
de Africa proscripta y errante. 
Por fin, el 28 de Noviembre de 1491 se l legó 
á un acuerdo, y Gonzalo pudo redactar las cláu-
sulas definitivas. 
Las condiciones de la rendic ión de Granada 
tenían que ser suaves, pues la reina Isabel no 
hubiese consentido otra cosa; a d e m á s , porque, 
ante un enemigo que abr ía sus puertas, holga-
ban los rigores. 
Estipulóse que los habitantes conservasen sus 
mezquitas y el l ibre ejercicio de su cul to; se 
respetaban igualmente sus leyes, sin más con-
dición sino que sus magistrados quedasen so-
metidos á la vigilancia de la autoridad castella-
na. Subsistían su idioma y traje; se les asegu-
raba la posesión de sus haciendas, de que po-
dían disponer á su grado y como únicos dueños . 
Libres eran para quedarse ó emigrar, y si dp-
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seaban lo segundo y pasar al Afr ica , se les faci-
l i t a r ían buques para hacer gratis la t ravesía . Los 
tributos que hab ían de pagar á la corona eran 
los mismos que les cobraba su soberano, y se les 
eximía de todo impuesto durante tres años . Para 
ga ran t í a de estas cláusulas se exigían rehenes. 
Se concedía al rey Boabdil un p e q u e ñ o terr i-
torio en las Alpujarras, donde ceñir ía corona, 
asegurándose su independencia y reconocién-
dola solemnemente. 
Se concedían los honores militares á la guar-
nición de la ciudad, desa rmándola y haciendo 
entrega de los fuertes y de la ar t i l le r ía sesenta 
días después de ñ rmarse la capi tu lac ión. 
Estas fueron las benignas condiciones de la 
rendic ión de Granada. Sin embargo, en vista de 
la agi tación que reinaba en la ciudad, de las 
amenazas del populacho, y de los disturbios que 
pod ían romper de un modo violento el pacto, el 
mismo Boabdil fué el primero en pedir que se 
adelantase el día la entrega, que en consecuen-
cia se fijó para el 2 de Enero de 1493. 
Dispus ié ronse los cristianos á tomar posesión 
de la fortaleza de la Alhambra, que no tenía 
más acceso que un camino estrecho, áspero y 
escarpado, á la derecha de la Vega. 
El Rey, la Reina y todo su s é q u i t o , se inter-
naron por este camino al amanecer del 2 de 
Enero, acompañados y seguidos de una escolta 
compuesta d é l o s grandes del re ino, de los más 
señalados capitanes del ejército y de buen golpe 
de tropas. 
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A l aproximarse á la puerta de la fortaleza, 
encontraron á caballo, y acompañado solamen-
te de cincuenta moros, á Boabdil , que venía á 
presentar á los soberanos las llaves de la for-
taleza. 
A l ver á la Reina se apeó Boabdil , y como 
tratase de besarle la mano en señal de homena-
je , Isabel la r e t i r ó , mostrando que dispensaba 
la ceremonia. Entonces Boabdil p resen tó las 
llaves al Rey, diciendo: «Entrego á V . A . las 
llaves de la ciudad y del reino; una y otro le 
pertenecen; use de ellas con clemencia y mode-
ración.» 
E l Rey se apoderó de las llaves y se las pasó 
al conde de Tendi l la , nombrado ya gobernador 
de la Alhambra, entrando después á caballo en 
los patios de la fortaleza. En seguida se izó el 
estandarte de Castilla en la más alta torre de la 
Vela, y el e jé rc i to , que lo veía desde la l lanu-
ra, lo saludó con vivas entusiastas, gritando: 
¡ C a s t i l l a , C a s t i l l a por I s a b e l ! 
Hecho esto, volvió el Rey por el mismo ca-
mino á su cuartel y se p r e p a r ó á hacer con el 
ejército entrada tr iunfal en la ciudad. Esta en-
trada se verificó el 6 de Enero por la puerta del 
Triunfo, puerta por donde el que escribe estas 
líneas entraba con su regimiento de caba-
llería, trescientos treinta y cinco años des-
pués 1 (1827), 
' El barón de Ñervo fué, por espacio de muchos aííos, 
oficial al servicio de España . 
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V I I I 
A l penetrar en Granada el Rey y la reina Isa-
bel á caballo, iban al frente de su ejérci to. Lu-
cían soberbios trajes, y les seguía la flor de la 
nobleza y las tropas vencedoras en cien comba-
tes, los valientes veteranos, ebrios de alegría, 
orgullosos de su joven Reina, de la victoria de-
finitiva, del abatimiento del poder musulmán. 
F u é un espectáculo magnífico. La ciudad, 
sin embargo, aparec ía casi desierta, pues los 
habitantes, por un resto de pudor , se habían 
encerrado en sus casas, donde ocultaban su do-
lor y corrimiento. Los soberanos se dirigieron 
con su escolta á la catedral, que ya había sido 
purificada. 
E l Rey y la Reina se apearon de sus caballos, 
y corrieron á arrodillarse en los ricos reclina-
torios que estaban dispuestos. Cantóse un so-
lemne T e D e u m , y el arzobispo de Toledo dió 
su bendición á los asistentes en albricias de su-
ceso tan grande y memorable. 
Con motivo de la conquista de Granada, con-
cedió el Papa á los soberanos el t í tu lo de Reyes 
C a t ó l i c o s , y desde esta é p o c a , en todos los ac-
tos públ icos tomó la Reina el dictado de Isabel 
l a C a t ó l i c a , con que resplandece en la historia 
,su nombre. 
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De esta época arranca también el que en 
el escudo de armas de España figure, como 
recuerdo de la conquista, el fruto del gra-
nado. 
Uno de los magnates de la corte de Isabel, 
había dicho: G r a n o á g r a n o se ha de comer l a 
granada. 'En aquel punto, Castilla hab ía de-
vorado toda la granada morisca y completado 
la l iberación del te r r i tor io cristiano. 
En memoria de tan alto suceso, se g rabó en 
la bóveda de una de las puertas de la A l h a m -
bra, la siguiente in sc r ipc ión : 
«Los muy altos, muy católicos y muy pode-
rosos señores D . Fernando y doña Isabel, nues-
tro Rey y nuestra Reina, nuestros amos, han 
conquistado por la fuerza de las armas este rei-
no y ciudad de Granada, la cual después de si-
tiada por mucho tiempo por SS. A A . , les fué 
entregada por el Rey moro, así como la Alham-
bra y demás fortalezas, el 2 de Noviembre 
de 1492. Este mismo día nombraron SS. A A . al-
caide y capi tán de la plaza á D. Iñigo López de 
Mendoza, conde de Tendil la , su vasallo, el cual 
á la partida de los soberanos, q u e d ó en la 
Alhambra con quinientos jinetes y mi l infantes, 
ordenando SS. A A . á los moros que permane-
ciesen en sus casas y a lquer ías . E l mencionado 
Conde comandante en jefe, hizo construir esta 
cisterna por orden de SS. AA.» La inscr ipc ión 
anterior se colocó primitivamente por encima 
de la cisterna. 
Otra inscr ipc ión igual recuerda, en la torre 
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de la Vela , el momento en que se clavaron en 
ella los estandartes de la ciudad. 
«El día 2 de Enero de 1492 de la Era cristia-
na , después de setecientos setenta y siete años 
de dominac ión á rabe , se dec laró la victoria y se 
en t regó la ciudad á los santos Reyes Católicos; 
sobre esta to r re , como la más elevada de la for-
taleza, se colocaron los tres estandartes insig-
nias del ejérci to castellano, y arboladas las san-
tas banderas por el cardenal González de Men-
doza y por Gut ié r rez de C á r d e n a s , el conde de 
Tendi i la agi tó el estandarte real , mientras los 
reyes de armas gritaban: ¡ G r a n a d a , Granada 
por los ilustres reyes de Cast i l la!» 
E l rey m o r o , el infortunado Boabdi l , des-
pués de entregar las llaves de la Alhambra á 
sus vencedores, no ta rdó en alejarse de la cui-
dad que ya no le per tenec ía . Seguido de la sul-
tana Zoraida y de unos cuantos amigos, salió 
en di rección á la sierra a lpu ja r reña , y al llegar 
á la altura del Padul, llamada después el S u s -
p i r o del moro, se v o l v i ó , mi ró por ú l t ima vez á 
su querida Granada y d e r r a m ó amargas lágr i -
mas. «¡Llora , l lora como mujer , ya que no has 
sabido defenderla como hombre 1» le dijo Zorai-
da, la sultana altiva y terrible. 
Boabdil se r e t i ró á los dominios que le con-
cedieron los Reyes Catól icos en las Alpujarras, 
pero no pudo permanecer en ellos mucho tiem-
po. Abrumado de nostalgia, consumido por las 
penas y cercado de cristianos por todas partes, 
vendió sus propiedades á la reina de Castilla 
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en ochenta mi l ducados de o ro , y se re t i ró á la 
corte de Fez, donde al poco tiempo la muerte 
remedió sus males. 
A l punto de desaparecer del suelo de la Pe-
nínsula la raza inteligente, valerosa y esp léndi -
da de los árabes , por caída y degenerada que se 
encontrase, no podemos menos de recordar lo 
que fué durante su larga dominac ión . Amiga 
de las artes, de las ciencias, de las letras, va-
liente en la guerra, compasiva con los pobres, 
poseyó el instinto de todas las cosas grandes y 
de todas las iniciativas. Sus mezquitas, sus pa-
lacios y hospitales, eran otras tantas maravi-
llas, que legaban así á la memoria como á la 
admiración de sus vencedores. 
Las dinast ías son como las familias; la poste-
ridad no conserva más que los nombres de los 
que las ilustran, condenando los restantes al o l -
vido. Por eso la posteridad, olvidando á los 
descendientes degenerados d é l o s califas, recor-
dará sólo á los Abderramanes que alzaron tan-
tas maravillas, tanta magnificencia y sab idur í a , 
y que fueron como los Médicis de su época . 
I X 
La conquista del reino de Granada daba á 
Castilla y á toda E s p a ñ a una importancia que 
nunca tuvieron. En efecto, ¿qué había sido Gas-
tilla en los siete siglos de continuos combatesí" 
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Un antiguo cantar ó copla del año 1057 decía 
de ella: 
Harto era Castilla 
Pequeño rincón, 
Amaya era su cabeza 
y Fitero era el mojón. 
Con la conquista de Granada, Castilla domi-
naba la Penínsu la . Desde las ásperas mon tañas 
de Asturias hasta las playas encantadas del 
M e d i t e r r á n e o ; desde las márgenes del Ebro 
hasta las fronteras de Portugal, todo lo ganó 
Castilla, palmo á palmo y con la punta de la 
espada. 
Sus reyes, uno tras o t ro , fueron añadiendo 
un florón á su corona. Este gana á Toledo, 
antigua capital de ios godos; aquél á Córdoba; 
uno á Sevilla, otro á Valencia; estábale reser-
vado á Isabel apoderarse, finalmente, del único 
reino en que a ú n ondeaba el estandarte de Ma-
homa. Con tal conquista, quedaba libre la pa-
tr ia ; todos reconocían las mismas leyes, acata-
ban al mismo soberano y oraban al mismo Dios. 
Unidad de t e r r i to r io , unidad de fe y unidad de 
m o n a r q u í a , son las tres grandes conquistas que 
Isabel quiso realizar desde su advenimiento al 
t rono. 
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X 
Apenas van transcurridos diez y ocho años 
desde que Isabel e m p u ñ ó las riendas del poder 
supremo, y es curioso reseñar los progresos 
realizados en Castilla bajo su gobierno in te l i -
gente y reparador. 
Infatigable en los trabajos de la paz como en 
los de la guerra, abarcaba Isabel en su acción á 
toda Castilla. De sus consejos y de su pa t r ió t i -
ca iniciativa pa r t í a el impulso dado á cuanto 
interesaba á su pueblo, ciencias, artes, indus-
tria, comercio y grandes descubrimientos. El la 
supo excitar todas las emulaciones, recompen-
sar todos los m é r i t o s ; quiso ver lo , aprenderlo 
y saberlo todo; en una palabra, bajo sus auspi-
cios se engrandecieron á la vez poblac ión , ren-
tas, agricultura, comercio, exportaciones é i n -
dustrias del país . 
La población de Castilla, que sola llevó el 
peso de las continuas guerras de los Reyes Ca-
tólicos, ya entre s í , ya contra los moros, y las 
depredaciones consiguientes, a u m e n t ó conside-
rablemente bajo el reinado de Isabel, á pesar de 
las emigraciones forzosas de los judíos y de los 
moros no conversos. La t ranquil idad y segu-
ridad pública que trajera consigo la ins t i tuc ión 
de la S a n t a H e r m a n d a d , atrajo á mul t i tud de 
familias emigradas en Portugal y en Francia, 
i i 
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y cuando se real izó la conquista de Granada, 
Castilla sola contaba ya ocho millones de habi-
tantes. E l reino de Granada le aportaba cerca 
de dos millones, y en 1492 podía calcularse en 
diez millones la población sedentaria y dichosa 
de las Castillas. 
Aragón , por su parte, había prosperado tam-
bién mucho. Su industria y comercio interiores, 
sus numerosos mercados en todos los puertos 
del M e d i t e r r á n e o , a t r a í an á considerable nú-
mero de extranjeros que se fijaban en el reino. 
Los de Valencia, Murcia y las islas Baleares 
1 acrec ían sus fuerzas con una poblac ión inte l i -
gente y numerosa, y. ya á fines del siglo xv todo 
este continente reunido podía elevarse á nueve 
ó diez millones de habitantes. Es decir, que los 
dos grandes reinos unidos arrojaban en 1492 
una población total de más de veinte millones de 
habitantes, fundidos en in t imidad, si no por los 
mismos caracteres, al menos por los mismos in-
tereses y bajo el mismo cetro. 
Con tanta gente y el trabajo de todos, la pros-
peridad debía subir como la espuma , y , en 
efecto, ya en esta época las rentas generales de 
la corona de Castilla crecieron considerable-
mente. Cuando Isabel subió al t rono, en 1474, 
no pasaban estas rentas de ochocientos ochenta 
y cinco m i l reales; en 1482, después de recobrar 
las concesiones usurpadas por la nobleza, ele-
vábanse á trece millones de reales, y en 1504, 
á la muerte de Isabel, habían llegado á la suma 
de treinta millones de reales; es decir, en trein-
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ta años, el aumento de veinticinco por uno. L o 
mismo sucedió con las rentas de las ciudades 
y villas, que adquirieron sorprendente desarro-
l l o , relacionado con la buena admin i s t r ac ión . 
X I 
La agricultura tenía que participar de esta 
especie de resur recc ión de todo un pueblo. 
E s p a ñ a , y , sobretodo, el reino de Castilla, 
se cuentan entre los terri torios más feraces de 
Europa. Los á rabes , al invadir la Pen ínsu la y 
s eño rea r l a , introdujeron métodos y arbitrios 
productivos é ingeniosos. Las plantaciones, el 
arte del riego y los cultivos de toda especie 
c o n v i r t i é r o n l o s reinos de Murcia , Valencia y 
Andalucía en dilatados jardines. Las prov in-
cias de Castilla propiamente dichas , eran en-
tonces, como son todavía hoy, granero de 
España , y en ellas se recogía el trigo que su r t í a 
de pan y abundancia al reino. E l comercio de 
lanas españolas , renombradas en tiempo de 
los moros, adqu i r ió tal importancia bajo el re i -
nado de Isabel, que ya E s p a ñ a sur t í a á Europa 
de telas tejidas con la lana fina y sedosa mono-
polio de las manufacturas castellanas. 
Los caballos españo les , criados en las feraces 
dehesas de A n d a l u c í a , gozaban por entonces 
merecida r e p u t a c i ó n , pues los árabes hab í an 
perfeccionado la raza, los castellanos les imité^ 
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r o n , y en el reinado de Isabel, la flor de la no-
bleza elegía sus gallardas monturas en las yegua-
das selectas del país andaluz. Este progreso fué 
un gran recurso para la cabal ler ía e spaño la , y 
Gonzálo de. C ó r d o v a , en sus campañas de Italia, 
debió parte de sus victorias á la velocidad, fuer-
za y vigor de sus fogosos corceles españoles . 
Los sabrosos y abundantes pastos de Andalu-
cía contribuyeron muy especialmente á la bue-
na cría caballar. E l riego era una t rad ic ión 
como heredada de los moros, que lo ejecutaban 
á maravi l la ; nadie ignora que la inmensa lla-
nura que se extiende al pié de Granada, la 
V e g a , de treinta leguas de extensión, se regaba, 
á son de campana, por las aguas reunidas del 
Genil y el Da r ro , cuyas corrientes venían por 
turno á derramar sobre la t ierra el tesoro de su 
fecundidad. 
Las produce iones ricas y peculiares de Espa-
ña eran muchas y muy variadas. Descollaban sus 
s e d e r í a s , armas, terciopelos, bronces, espejos, 
esmaltes, ce rámica , industrias que la colocaban 
en primera l ínea bajo el reinado de Isabel. 
Las sederías españolas estaban en uso y moda, 
á fines del siglo x v , por toda Europa. La finura 
del tejido, los dibujos originales y encantadores, 
que sólo en las luminosas comarcas de Valencia 
y Ca ta luña se saben trazar, cons t i tu ían un ver-
dadero pr ivi legio . Los brocados de oro y pla-
ta sólo sa l ían de insignes manufacturas, como, 
por ejemplo, la de Sevilla, donde trabajaban 
basta ciento treinta m i l obreros. 
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X I I 
E l arma blanca española siempre se ha te-
nido por la primera del mundo. Los á rabes , 
que con tal esmero eligen sus armas, que les 
profesan culto y amor, llevaron el arte de tem-
plarlas y damasquinarlas á sus ú l t imos l ími tes . 
Las espadas de Toledo gozan fama europea. 
Los moros damasquinaban sus espadas y pu-
ñales con dibujos de oro y plata, y los cristia-
nos, que habían heredado este arte, no usaban 
capacete n i coraza que no ostentase finas i n -
crustaciones y adornos repujados y nielados. 
El o ro , la plata, el marf i l , el esmalte se em-
pleaban con delicado gusto, y las espadas y cas-
cos conservados en la A r m e r í a Real de Madrid 
son joyas de arte soberano. A n ingún caballero 
le faltaba su hoja de Toledo ó su coraza de Se-
govia, y la expor tac ión al extranjero era muy 
considerable. 
La industria pr incipal de Granada consis t ía 
en la fabricación del terciopelo. Sus terciopelos 
realzados, cortados y matizados, colgaban las 
ventanas de los palacios, eran el dosel del tor-
neado lecho, la suntuosa dalmát ica del heraldo, 
el rozagante brial d é l a dama, sus ricos plie-
gues, su soberbio tejido, los acreditaban ya en 
el mercado europeo. Aun hoy, los venden los 
anticuarios á peso de oro. 
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C ó r d o b a tenía sus cueros dorados y repuja-
dos. Sillas, botas, -guantes, se hacían de cuero 
de C ó r d o b a , y buscábanse con avidez por la be-
lleza de sus resaltes de oro y plata, y sus lindos 
matices azules y rojos. E l comercio de cueros 
daba trabajo á mucha parte de la población cor-
dobesa y la hacía opulenta y floreciente. 
Desde el siglo x x , los árabes habían elevado á 
gran altura el arte de los tejidos. Murcia tenía 
la especialidad de los tapices. Toledo, Valencia 
y Sevilla fabricaban los géneros de moda, y 
t ambién se hac ían en estas ciudades las telas 
bordadas de las iglesias, tan preciosas y ele-
gantes, en que los bordadores castellanos mez-
claban con arte sumo el coral y las perlas. E l 
altar y todo el servicio de capilla que la reina 
Isabel l levó consigo al campamento de Santa Fe, 
ante Granada, salió de la real fábrica de Bur -
gos , la más famosa de todas. Verificábase en-
tonces un gran comercio de ornamentos borda-
dos, como casullas y da lmá t i ca s , para la corte 
de Roma, que las pagaba á peso de o ro , y , ade-
m á s , eran los regalos que solía hacer la reina 
Isabel á los obispos y á los reyes extranjeros. 
Barcelona poseía sus manufacturas de espejos, 
que rivalizaban con la de Venecia por su pure-
za ^ sus graciosas formas, y aún se encuentran 
en España espejos y vidrios de gran precio, que 
recuerdan la hermosa t r ad ic ión de la vidr ier ía 
catalana. 
L a joyer ía era en E s p a ñ a , en el siglo xv, un 
arte hereditario, pues se remontaba á los si-
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glos v i l y V I I I , en que los visigodos trabajaban 
el oro y la plata con delicadeza maravillosa. Las 
coronas de oro de Guarrazar, conservadas en el 
museo de Cluny, de P a r í s , dan de ello bri l lante 
muestra. En España se encuentran similares en 
casi todas las catedrales, como las de Gerona, 
Toledo, Barcelona y Sevilla. Bajo los Reyes Ca-
tól icos , eran estos adornos estilo general para 
engalanarse las mujeres, que lucían joyeles da-
masquinados y esmaltados, de ar t ís t ica forma, 
primorosos b r i nqu iños , ajorcas y collares. Des-
collaban los esmaltes de Aragón . 
E l arte de esmaltar sobre plata, conocido de 
los á r abes , había encontrado también inteligen-
tes imitadores entre los e spaño les , y abundaban 
las arquillas, arquimesas, cofrecillos y cajas de 
esmaltes preciosos. 
El arte de trabajar el hierro alcanzara en Es-
paña su plenitud á fines del siglo xv. En los edi-
ficios, palacios y templos de la época existen 
rejas y balcones cincelados con rara perfección; 
la verja dorada que cierra la capilla real de 
Granada, donde está la tumba de la reina Isa-
bel, es una obra maestra de este género y pro-
cede de 1506. 
La cerámica española tampoco ha de olvidar-
se en el recuento de la industria y artes de esta 
época, hab iéndola empleado los moros con éxi-
to, así dentro como fuera de sus moradas. U s á -
banla igualmente los españo les , y á fines del si-
glo xv abundaban las hermosas lozas hispano-
árabes , procedentes de las fábricas de Málaga, 
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Valencia y Murcia , sin hablar de la azulejar ía , 
producto tan genuinamente español . 
Este era el estado de prosperidad de la indus-
tr ia en los reinos de E s p a ñ a en la época que 
historiamos. Nuevos reglamentos impusieron, 
naturalmente, nuevas leyes al comercio que se 
ex tendía por toda Europa. Los buques mercan-
tes dedicados á la expor tac ión de tantas rique-
zas pasaban de m i l , y el ejérci to de tierra había 
adquirido proporciones temibles, metamorfo-
seándose por completo bajo el mando del Gran 
Capi tán Gonzalo de Córdova . 
Antes del Gran C a p i t á n , el ejérci to, in t rép ido 
y p ród igo de su sangre, carecía de disciplina y 
unidad. Asaltaba y tomaba fáci lmente una ciu-
dad, un fuerte, pero compuesto de elementos 
he terogéneos procedentes de distintos puntos 
del te r r i tor io , mandada cada agregación por un 
noble, no tenía n i en la l i d n i en la vida mi l i ta r 
diaria esa cohesión que hace fuertes y podero-
sos á los organismos. 
Gonzalo, como veremos d e s p u é s , le dió en su 
célebre campaña de Italia la unidad de fuerza, 
de disciplina y de valor que había de realizar 
tan altos hechos, y creó aquella famosa infante-
ría e spaño la , llamada á dejar en el mundo fama 
secular. 
La ar t i l le r ía s iguió los mismos progresos, 
siendo entonces digna r iva l de la ar t i l le r ía fran-
cesa, que afirmó su b izar r ía de manera tan no-
table en la primer campaña de Italia con el rey 
de Francia Carlos V I H , 
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La marina mil i tar , por su parte, se reorgani-
zaba, siguiendo el impulso favorable de cuanto 
se hacía bajo este reinado inteligente y creador. 
Aragón , principalmente, potencia mar í t ima , 
sostenía buen n ú m e r o de naves, destinadas al 
inmenso comercio que hac ía en todo el Medite-
r r áneo : su bandera reinaba sobre las olas. En 
el puerto de Barcelona y en los de Anda luc ía se 
p reparó la grande expedic ión para la conquista 
de Nápo les , y la más famosa aún para el des-
cubrimiento de Amér ica por Cris tóbal Colón. 
La marina española era ya en esta época una 
de las primeras de Europa, y el restablecimien-
to de las dos fuerzas que constituyen el pode-
río de una gran nac ión , el ejérci to y la marina, 
han de contarse entre los hechos memorables 
del reinado de Isabel. Como al mismo tiempo 
se disminuyeron los impuestos de los munici-
pios, se revisaron las prebendas y beneficios 
eclesiásticos, y el clero, la nobleza, todos los 
poderes, en fin, prestaron á la corona desinte-
resado concurso, puede juzgarse de la prospe-
ridad que el prudente y sabio reinado de Isa-
bel infundió en su ya extensa m o n a r q u í a , bien 
pequeña cuando la insigne señora e m p u ñ ó el 
cetro. 
El espectáculo de tan completo renacimiento 
merecía describirse. 
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X I I I 
Volviendo al momento en que Isabel acababa 
de conquistar el reino de Granada, diremos que 
tiene suma importancia la medida, tan grave 
como diversamente juzgada, á que dio origen 
el descubrimiento de los secretos manejos de 
los judíos y moros no convertidos. 
Desde que entraron los españoles en Grana-
da, fué fácil comprender que los moros, fuesen 
ó no conversos, se en tend ían con los judíos re-
sidentes en toda la Pen ín su l a , y se hallaban 
más dispuestos que nunca á tramar vastísima 
conjuración contra el gobierno de los cristia-
nos. Siendo entonces la pol í t ica idént ica ó es-
tando identificada á la rel igión, grave parecía el 
riesgo, y la Reina, apenas hubo entrado en Gra-
nada, fué vivamente apremiada por sus conse-
jeros eclesiásticos para que diese un edicto de-
finitivo de expuls ión de los judíos . 
A los ojos del pueblo e spaño l , no eran éstos 
ciudadanos, sino extranjeros; el odio nacional y 
la inquina religiosa se aunaban en contra suya, 
y como además eran ricos, sus riquezas les ga-
naban tantos envidiosos como enemigos morta-
les. H a b í a , pues, más de un móvi l poderoso 
para expulsarles del reino. 
Isabel, cuya prudencia y bondad no ignora-
mos, t a r d ó mucho en rendirse á estas propo-
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siciones y raciocinios. La parec ía grave falta 
privar á Castilla de tantos hombres ricos é i n -
dustriosos; por otra parte, ya la Inquis ic ión 
había tomado contra ellos severas medidas; la 
Reina res i s t ió , pues; pero vencida por la insis-
tencia del Rey su esposo pr imero , y luego por 
la de los pr ínc ipes de la Iglesia, hubo de ceder, 
reservándose suavizar, según costumbre, los 
rigores, contemporizando y aplazando. 
El edicto contra los judíos se p r o m u l g ó el 
30 de Marzo de 1492. 
Por v i r t ud de este edicto, todo jud ío no bau-
tizado , de cualquier edad, sexo y condic ión que 
fuese, tenía que abandonar el reino á fines de 
Julio. No podía volver á España bajo n i n g ú n 
pretexto, so pena de confiscación de bienes. Se 
prohibía á todo español que les prestase auxil io 
después de la época fijada para la partida. Se 
permitía á los judíos que dispusiesen de sus 
bienes como quisieran, y se llevasen su precio 
de venta, pero solamente en letras ó mercan-
cías y de ninguna manera en oro ó plata. 
Este edicto, que no esperaban los jud íos , 
cayó sobre ellos como un rayo; imposibilitados 
de negociar la venta de sus inmuebles y mue-
bles, obligados á cederlos por equivalentes sin 
valor, se vió á los propietarios abandonar sus 
bienes por cualquier precio; el uno cambiaba 
su casa por un b o r r i q u i l l o , el otro su viña por 
una prenda de ropa. 
En Aragón fué todavía peor. Las grandes pro-
piedades de los judíos que gravaba alguna h i -
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poteca, fueron confiscadas y secuestradas por 
la corona. 
Pocos fueron los judíos que consintieron que-
darse cumpliendo la condic ión impuesta del 
bautismo: raza tenaz y fiel á su creencia, prefi-
rió el destierro y emigró en masa. 
En los ú l t imos días del plazo de expulsión, 
v iéronse interminables hileras de mujeres, ni-
ños , mozos y ancianos, que llenaban los cami-
nos, algunos á caballo, la mayor parte á pié, 
andando en di rección de las costas del Medite-
r r á n e o . Unos se embarcaron para Berber ía en 
buques españoles puestos á su disposición, 
otros desembarcaron en Fez, otros en Portu-
gal , y algunos de A r a g ó n en las provincias de-
Mediodía de Francia, donde ten ían correligio-
narios y amigos. Otros , por ú l t i m o , pasaron á 
Italia (Génova) , donde, según la ley, sólo pu-
dieron permanecer pocos días. 
Así dejó á España , arrojada más por el odio 
de los españoles que por los soberanos, una 
raza industriosa, l levándose consigo, en el te-
rreno de la industr ia , las ciencias y el comer-
c io , conocimientos tan preciosos y aptitudes 
tan fecundas. 
Se ha calculado en ciento sesenta mi l el nú-
mero de judíos desterrados de la Península. 
Pé rd ida grande que E s p a ñ a sint ió muy pronto. 
No anduvo en tal ocasión la Penínsu la mejor 
inspirada que Francia, Inglaterra y Portugal, 
que adoptaron más tarde igual medida. La re-
vocación del edicto de Nantes había de tener 
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para Francia los mismos funestos resultados; al 
privarse Luis X I V de la cooperac ión industrial 
de los protestantes, perd ió á los mejores ar te-
sanos del reino. 
Para no sufrir la pena de destierro, varios 
jefes jud íos , que no quisieron abandonar sus 
propiedades n i la t ierra en que nacieron, se 
convirtieron libremente á la fe ca tó l i ca , y en 
Granada quedaron de éstos cerca de cuatro m i l . 
Seguramente, sin quererlo, dieron causa á la 
magna insur recc ión que estalló en 1500 en las 
montañas de las Alpujarras entre los moros, 
furiosos al ver que sus correligionarios abando-
naban sus creencias por el bautismo. 
Nos anticipamos á esta é p o c a , para acabar 
con la serie de revueltas contra el gobierno de 
los cristianos. 
X I V 
La región conocida por Alpuja r ra , es una 
prolongada cadena de mon tañas , que se elevan 
desde Almer ía hasta Alhama, en unas veinte l e -
guas de extensión de Este á Oeste, y quince de 
anchura de Norte á Sur, desde Sierra Nevada 
hasta el Medi te r ráneo . 
Comarca mon tañosa cubierta de bosques, 
sembrada de escarpados despeñade ros , precipi-
cios y gargantas, la habitaban rudos m o n t a ñ e -
ses, firmemente adheridos á sus creencias, que 
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negaban y despreciaban la dominac ión de la 
Cruz. 
Hacia el año 1500, furiosos al ver que sus her-
manos de Granada se conver t í an á la fe cristia-
na, descendieron los moros á la l lanura , y lle-
garon á los alrededores de Málaga , l levándolo 
todo á sangre y fuego. A p o d e r á r o n s e asimismo 
de algunos pueblos pertenecientes á la corona, 
recién conquistados, y acamparon en ellos, des-
pués de exigir á los habitantes alta contr ibución 
de guerra. 
Habiendo tomado esta insu r recc ión alarman-
te desarrollo, el gobernador de Granada mandó 
inmediatamente fuerzas para rep r imi r l a , pero 
no fueron bastantes y hubieron de retirarse es-
carmentadas. 
E l rey Fernando, que estaba en Sevilla, deter-
minó entonces i r en persona á sofocar la rebe-
lión á la cabeza de un p e q u e ñ o e j é r c i t o , y bajó 
hacia Málaga. Gonzalo de Córdova marchó 
también contra el enemigo, y a lcanzándole en la 
v i l la de H u é s c a r , que t omó por asalto, pasó á 
cuchillo cuanto alcanzó el filo de su espada. Uno 
de sus lugartenientes, el conde de L e r i n , hizo 
casi otro tanto, y algunos días después , sorpren-
diendo una plaza fuerte, mandó volar una mez-
quita llena de mujeres y niños refugiados en 
ella. 
Nada igualaba á la ferocidad de la represión, 
á no ser el valor de los insurrectos, pero no obs-
tante, cansados de tan rabiosa guerra, consintie-
ron en deponer las armas á condic ión de pagar 
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cincuenta m i l ducados. Si se conver t í an , queda-
ban exentos del t r ibuto . 
Medidas tan prudentes aumentaron el n ú m e -
ro de los cristianos, y á fin de año las tres ciuda-
des de Baza, Guadix y Almer ía , abrazaron la 
nueva rel igión. 
La abjuración fué poco después causa de otra 
segunda insu r recc ión que estalló en Ronda. Po-
blada esta ciudad por una t r i bu africana, los 
Gandules, raza brava y ardiente, se hallaba n > 
deada de escarpadas montañas : la S i e r r a B e r -
meja y la S i e r r a V i l l a l u e n g a . 
Un cuerpo de tropa, mandado por el herma-
no de Gonzalo de C ó r d o v a , quiso penetrar en 
el famoso tajo, y allí perec ió con toda su gente; 
desastre que sonó á mal presagio para las ar-
mas cristianas. 
Queriendo vengar Fernando la muerte del je-
fe de la expedición y el honor de la bandera 
castellana, acudió en seguida con fuerzas con-
siderables, resuelto á concluir la insu r recc ión . 
Al divisar el e jérci to , comprendieron los rebel-
des que no podían resistir, y pidieron capitula-
ción, que se les concedió bajo las mismas con-
diciones que á los de las Alpujarras: t r ibuto de 
diez doblas de oro por cabeza á los que se que-
dasen en el país , y la convers ión á la fé catól ica. 
Casi todos se convir t ieron, y sólo un corto 
número se embarcó en el puerto de Estepona, 
pasando al Africa. 
Así terminaron en 1501 las repetidas insurrec-
ciones de los moros en las Alpujarras y Ronda, 
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y desde entonces reinaron en la Penínsu la la paz 
religiosa y la paz pol í t ica . 
Ahora volveremos á tratar de la Reina, que 
atrae nuestra a tenc ión por un acontecimiento 
de incalculable magnitud. 
CAPITULO V I 
SUMARIO 
1403 - 1 5 0 0 — C r i s t ó b a l Colón.—Sus primeras gestiones 
en el campamento de Santa Fe.— Descubrimientos de los 
portugueses.—Celos de los castellanos.—Proposiciones 
al arzobispo de Granada.—Fracaso. — Entrevista con 
Isabel. — Oposición del rey Fernando. — Concesión de 
cartas patentes.—Primer viaje de Colón.—Sus descubri-
mientos.—Su vuelta.— Segunda expedición.—Descubri-
mientos.-Regreso.—Dificultades de la tercera expedi-
ción. — Deplorable estado de Santo Domingo. — Colón 
denunciado á la reina Isabel.—Envío de un comisario 
real á las colonias.—Prisión de Colón.— Su conducción á 
España.—Su justificación.—Salida de una flota para el 
Nuevo Mundo.—Cuarta expedición de Colón.—Descubri-
mientos.— Regreso á España . — Ingratitud del Rey.— 
Muerte de Colón.—Traslación de su cuerpo á la Haba-
na—Su tumba.—Monumento en Génova.—Inscripciones. 
E l célebre edicto de 1492 contra los judíos , no fué el ún ico hecho culminante que señaló los 
primeros tiempos de la conquista de Granada. 
Suceso más alto, que debía cambiar la faz del 
mundo y principalmente la de E s p a ñ a ; suceso 
que nadie, á excepción de un solo hombre, pre-
sentía, tuvo lugar al hallarse la Reina en el cam-
pamento de Santa Fe. Ya se comprende rá que 
me refiero al advenimiento de Colón. 
13 
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Hacía mucho tiempo que espí r i tus sagaces 
sospechaban que al Occidente del mundo co-
nocido pod ían existir nuevas é ignoradas tie-
rras. Los portugueses, como atrevidos nave-
gantes que fueron, hab ían llevado sus buques 
hasta el Sur de Afr ica , y descubierto la punta 
de tierra á que dieron el nombre de Cabo de 
B u e n a E s p e r a n z a , nombre simbólico de sus 
futuros descubrimientos. 
Celosos los castellanos de sus vecinos, habían 
hecho también algunos descubrimientos, encon-
trando las islas Canarias ó Afortunadas, explo-
rando las costas de Afr ica , entablando relacio-
nes comerciales con sus salvajes naturales y 
recogiendo oro en polvo, imán del deseo. 
Todas estas expediciones y ensayos náuticos, 
no pasaban, al menos para los castellanos, de 
ciertos l ímites; y mediante un tratado concluido 
entre Castilla y Portugal en 1479 , se había 
como dividido el mar en dos partes, una para 
que la navegase cada potencia. A Portugal le 
estaba reservado el comercio de la costa occi-
dental de Africa, y á los castellanos el de las is-
las Canarias y sus dependencias. 
En estas circunstancias, y hacia 1484, llegó á 
España Colón. 
Colón no era castellano; naciera en 1440, en 
Génova, de padres pobres. Desde su infancia de-
m o s t r ó afición y talento singular para las mate-
mát icas y la cosmografía. Le gustaba la soledad; 
era reflexivo, sombr ío y áspero , y como poseído 
de una idea fija á la cual estaba ligada su existen-
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cia. A los catorce años , cansado de los estudios 
de la universidad de P a v í a , se enganchó como 
grumete á bordo de un buque mercante, y así 
navegó á bordo de distintas embarcaciones hasta 
la edad de treinta años . A bordo, su constante 
ocupación era dibujar y levantar cartas geográ-
ficas. 
Parec iéndole un hecho indudable la existen-
cia de un continente al otro lado del Océano 
Atlántico, Colón la confirió con otro célebre ita-
liano que había tenido la misma idea, y , desde 
entonces, en la existencia y el descubrimiento 
de un nuevo mundo cifró el sueño y la ambic ión 
de toda su vida. 
I I 
Colón se puso en camino para España y dió 
parte de sus proyectos á uno de los señores más 
poderosos á la sazón, Fernando de Talavera, 
arzobispo de Granada y confesor de la reina 
Isabel; t ra ía para el prelado una recomendac ión 
importante: la del superior del convento de la 
Rábida, amigo de Talavera. 
Expuestos al Arzobispo los planes y proposi-
ciones de Co lón , con la convicción y ardor de 
un hombre que cree lo que dice, fueron consi-
derados al pronto muy ex t raños y hasta extra-
vagantes. A la sazón , hablar de otro mundo 
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que el conocido hasta entonces pareció delirio 
de un insensato. Necesitábase además para se-
mejante expedic ión-copia de dinero, hombres 
y buques; el Tesoro de Castilla estaba enflaque-
cido por la guerra contra los moros, y el Arzo-
bispo opuso una negativa formal, desde las p r i -
meras palabras, á ü n a expedic ión tan lejana 
como dudosa. Todo, se l imitó por entonces á 
agradecer á Colón su ofrecimiento y á decirle 
que después de la guerra se dar ía respuesta á 
sus proyectos. 
Desanimado C o l ó n , llevó sus planes á G é n o -
va , su ciudad natal , que t ambién los rehusó . 
Entonces decidió marchar á Francia; pero 
una carta que recibió de su protector y amigo 
en E s p a ñ a , el superior del convento de la Rá-
bida, le devolvió la esperanza. Le decía la carta 
que se presentase en Santa Fe, donde la Reina 
dir igía el sitio de Granada, y que a lgún señor 
de la corte, entre otros Quintanil la, intendente 
general de Hacienda de Castilla; Santángel , fis-
cal de la corona de A r a g ó n , y la marquesa de 
Moya, amiga personal de la Reina, se interesa-
ban por su proyecto. 
En estas circunstancias, l legó Colón á la cor-
te. Recibido por la Reina, expuso sus.deseos, y, 
aparte del in terés y ventajas que debían resul-
tar para Castilla del descubrimiento, el geno-
vés invocó háb i lmen te un pr incipio y un senti-
miento que debían darle el tr iunfo en España: 
habló de extender el imperio de la Cruz á na-
ciones idóla t ras y consagrar los beneficios de 
esta empresa al rescate del Santo Sepulcro; que 
fué hablar al corazón de la Reina, la cual, con-
movida y subyugada, asintió al proyecto. 
A pesar de tan buenas disposiciones, un obs-
táculo imprevisto surgió de repente y todo se 
vino á tierra. Pedía Colón, en premio de su 
gloria futura, el título de Vicealmirante de la 
flota que había de mandar: luego el de Virrey 
de las tierras que descubriese y el décimo de 
los frutos de la empresa. El rey Fernando, que 
era opuesto al proyecto y que siempre le mira-
ra con repugnancia, se opuso con toda su fuer-
za á las pretensiones fantásticas, según decía, 
de un aventurero , de un extranjero, y rompió 
las negociaciones. 
El rey de Aragón tenía, en efecto, interés 
directo en conservar para sus flotas todos los 
recursos del Tesoro. Sus buques ejercían el 
monopolio del comercio del Mediterráneo, sus 
marinos de Barcelona eran conocidos en todas 
las repúblicas italianas, y llegaban hasta Gons-
tantinopla y á los mares de Egipto: recordan-
do estas ventajas, Fernando se opuso á las pro-
posiciones de Colón y le despidió. 
Retiróse Colón por segunda vez; pero por se-
gunda vez también fué vuelto á llamar, y en-
tonces por la misma Reina. Penetrada siempre 
del pensamiento religioso que entrañaba la em-
presa, Isabel habló entonces como soberana, y 
dijo que, puesto que Aragón no podía contri-
buir, sería Castilla sola la que sufragase los 
gastos necesarios, y que si no había bastantes 
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recursos, ella empeñaría sus joyas para levantar 
dinero. 
Llamado por la Reina, Colón recibió de sus 
manos el acta que le declaraba Almirante, Vi -
rrey y Gobernador general de las tierras occi-
dentales; podía hacer y llevar á cabo todos los 
convenios y transacciones propias del Almiran-
tazgo; se le concedía además la décima parte de 
las rentas que produjesen las tierras descubier-
tas , se hacían hereditarios sus cargos, y, por 
último, se le ennoblecía autorizándole para an-
teponer á su nombre el calificativo D o n . Guardó 
Colón su nombre de aventurero, que juzgaba 
digno de perpetuarse, y recibió de la Reina las 
cartas patentes, firmadas en Granada, donde se 
encontraba entonces, con fecha del 17 de Abril 
de 1492. 
I I I 
A l punto salió Colón para Sevilla, donde el 
almirantazgo recibió orden de que se hiciesen 
los preparativos. s 
La flota equipada en Palos para el primer 
viaje de Colón, se componía de tres embarca-
ciones menores, cuyo armamento y tripulación 
costó mil trabajos. Los marinos andaluces veían 
con malos ojos que aquel extranjero genovés se 
arrogase entre ellos, con regia autorización,, 
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mando y dominio. Ciento veinte fueron los 
hombres que se embarcaron en las naos, y se-
tenta mil florines la primer suma proporcio-
nada por la Reina. Teniendo ya todo dispuesto, 
Colón se despidió de España el 3 de Agosto de 
1492, y partió de Palos con rumbo al mundo 
ya presentido por la tenacidad y precisión lúci-
da de una imaginación ardiente y obstinada. 
Desde el principio hubo de luchar Colón con 
los elementos, y más aún con las insubordina-
ciones y terrores de una tripulación ignorante; 
pero lidió con firmeza, y el 12 de Octubre, des-
pués de sesenta y nueve días de navegación, 
vió tierra y abordó á una de las Lucayas, á la 
cual dió el nombre de S a n Salvador . Continuó 
su ruta, y al poco tiempo vió una gran isla que 
rodeó por completo, y no era sino la bella Cu-
baba perla de las Antillas españolas. Sucesi-
vamente descubrió, con admiración de sus igno-
rantes compañeros, la isla de H a i t i , á la cual 
llamó H i s p a n i o l a 6 E s p a ñ o l a , en recuerdo de 
su segunda patria; y después Santo Domingo, 
donde su hermano fundó una ciudad con este 
nombre. 
Hechos los nuevos descubrimientos, pensó 
Colón en regresar á España. Llevaba consigo 
muestras de los metales preciosos que había re-
cogido, y encontró al llegar á la corte de la rei-
na Isabel, su protectora y amiga, la acogida más 
hal agüeña. El primer regreso de Colón se ve-
rificó en Marzo de 1493. 
Penetrada de respeto por la gloria de Cpión, 
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fué Isabel la primera en animarle para el se-
gundo viaje. 
Con el fin de impulsar el afán de descubri-
mientos y de colonización, excitó la Reina el 
entusiasmo de los tibios, y á despecho de opo-
siciones nacidas de la envidia, obtuvo nuevas 
sumas, necesarias para la segunda expedición. 
IV 
La cual se verificó en Septiembre de 1493, y 
fué más dificultosa que la primera. Los mari-
nos embarcados eran en su mayoría aventure-
ros y gente maleante, que en cuanto perdieron 
de vista la tierra, echaron á un lado disciplina, 
paciencia y respeto. Perezosos y rebeldes, se 
negaban á las maniobras de á bordo, desobede-
cían á sus jefes y les amenazaban. Colón venció 
tan graves dificultades con indomable firmeza, 
abordó á nuevas tierras y descubrió la J a m a i -
c a , la Guadalupe , Puerto R i c o y la Dominica . 
Volvió de este segundo viaje en 1496, llevando 
consigo muchas curiosidades y acompañado de 
cuatro jefes indios, adornados de collares de 
oro, coronas y salvajes galas, que pusieron ad-
miración en los países que recorrieron antes de 
llegar á la corte. 
Isabel, entonces residente en Burgos, recibió 
esta vez á Colón con atención y benevolencia 
.más marcadas todavía ; pero el estado genera] 
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de los ánimos en España era tal, que ya el por-
venir no se presentaba al audaz navegante con 
los mismos risueños colores, sino muy al con-
trario. Narraciones llenas de malevolencia, por 
no decir más, llegaron á oídos de la Reina, 
quejándose en los términos más acerbos é i n -
dignados de la administración de Colón; pin-
tábase un cuadro de todas las opresiones con 
que abrumaba á los esclavos, se reseñaban las 
ganancias ilícitas y las riquezas de que disfruta-
ba, la descarada granjeria que realizaba sin 
pudor; en una palabra, se le denunciaba ante 
la severa justicia de los soberanos españoles. 
Isabel, que se consideraba alma de la empre-
sa del descubrimiento, que la había sostenido 
con sus recursos propios, con toda su influen-
cia y voluntad, á despecho de su corte, de sus 
consejeros y hasta del Rey su esposo, se afligió 
y alteró en extremo al recibir tales informes; 
no les dió entero crédito, sin embargo, y se 
apresuró á llamar á Colón para saber de sus 
labios la verdad. 
Al exponer Colón sus descargos, volvió á en-
contrar en ella la acostumbrada indulgencia y 
bondad; la vió como la había dejado al empren-
der su segundo viaje, y solicitó entonces de su 
benevolencia recursos para el tercero. 
El estado de la Hacienda en 1498 no era nada 
halagüeño: las guerras de Italia y los esponsa-
les de la hija de la Reina con el rey de Portu-
gal, habían costado mucho, y estaba exhausto 
el Tesoro. Fué, pues, harto di/ipil encontrar las 
l86 B I B L I O T E C A DE L A MUJER 
sumas necesarias para la tercera expedición, 
pero aunque con trabajo se consiguió, á condi-
ción de que la flotilla fuese lo más reducida po-
sible. 
Las instrucciones verbales de la Reina á Co-
lón eran terminantes. Isabel quería, en primer 
término, convertir á la religión cristiana la 
gente india, y llevarles, no la esclavitud y la 
opresión, sino la amorosa dulzura y las virtu-
des que nos enseñó Jesucristo. A este objeto 
fué acompañado Colón de sacerdotes encarga-
dos de evangelizar, y se dispuso á partir. 
Mayores dificultades que nunca encontró para 
la leva. Los marinos que volvieron con Colón 
describían terroríficamente los nuevos países, 
llegaban pobres, enfermos, rendidos, y nadie 
quería marchar en semejantes condiciones. 
El descrédito era tal, que para formar las 
tripulaciones de los seis buques que llevó Co-
lón , hubo que alistar los presidiarios , con-
mutando su pena por la deportación. 
Así servido y acompañado salió Colón de San-
lúcar el 30 de Mayo de 1498 para su tercer viaje. 
Tocó primero en Haiti ó la E s p a ñ o l a , y en-
contró esta isla en total y funesto desbarajuste. 
Los pobres habitantes eran oprimidos de la ma-
nera más vergonzosa por el gobernador que 
Colón, dejara allí, y sólo dominaba la fuerza; 
los habitantes se habían rebelado, abandonando 
el trabajo del campo y las minas, y bandas 
errantes recorrían los campos, pereciendo de 
hambre y cometiendo mil excesos,. 
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A duras penas logró Colón restituir la paz á 
la infeliz colonia, pero no pudo impedir que 
nuevos informes henchidos de odio y venganza 
llegasen hasta la Reina, mandados por aquellos 
cuya indigna conducta había castigado. 
Esta vez, sin que la Reina creyese cuanto le 
decían, empezó, sin embargo,-á sospechar que 
Colón no poseía el talento y capacidad necesa-
ria para administrar y gobernar, y su fe se que-
brantó más todavía cuando llegaron á Málaga 
dos buques cargados de esclavos rebeldes, que 
Colón se vió obligado á extrañar de la coloniá. 
Los enemigos de Colón rodearon entonces á 
la Reina y la persuadieron á enviar á la Espa-
ñola un hombre de su confianza, encargado de 
hacer severa pesquisición del asunto. 
El comendador de Calatrava, Francisco de 
Bobadilla, fué encargado de esta misión. In-
vestido de plenos poderes por la Reina, llevaba 
facultad de ejercer toda jurisdicción civil y cri-
minal; podía decretar soberanamente, disponer 
de los empleos, y ordenar que á cualquier per-
sona, así fuese la más alta, se le prendiese el 
cuerpo y secuestrasen los bienes, remitiéndola 
á España á responder de sus actos ante la jus-
ticia. 
Este decreto, tan elástico en su letra y en su 
forma, no tardó en ser aplicado. Colón fué la 
primera víctima; Bobadilla le hizo detener y 
encarcelar. No se encontraba persona que qui-
siese ponerle los grillos, y se obligó á uno de 
-Sjjs servidores á encargarse,de tan penosa tarea. 
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Algunos días después fué sacado de su prisión 
y llevado á bordo del buque que debía condu-
cirle á España. Colón pensó que le enviaban al 
suplicio. «¿A dónde me llevas?—preguntó á 
Vallejo.—A bordo de mi barco—contestó éste.» 
Y, en efecto, embarcado Colón, hizóse el barco 
á la vela el 8 de Octubre, llegando á Málaga el 
17 de Diciembre de 1500. 
V 
Los rigores de Bobadilla, ya conocidos en 
España, produjeron en la corte de la Reina 
efecto contraproducente, y al llegar á Granada, 
donde estaba Isabel, halló Colón los ánimos 
predispuestos en favor suyo. La Reina le reci-
bió sin tardanza, y á la vista del hombre ilus-
tre, casi aherrojado todavía, calumniado y ul-
trajado en su honra, no pudo por menos de 
sentirse vivamente conmovida, y arrojándose 
Colón á sus piés, los regó con su llanto. 
Recobró en seguida Colón el aprecio de sus 
soberanos, pero éstos pensaron, sin embargo, 
que no convenía reintegrarle en el gobierno de 
las colonias, y enviaron á ellas un hombre capaz 
y experto, varón prudente, Nicolás Ovando, de 
la orden de Calatrava, el cual llevaba comisión 
de despedir á Bobadilla y pacificar á toda costa 
la isla. 
Pvgndo, á fuer de pergon^i palifica4a é i.liistre) 
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llevó consigo á muchos hidalgos mozos dispues-
tos á servir bien y á ejercitar proezas, y hartos 
bastecimientos de cosas útiles, tanto para la 
rnanutención como para la industria y la pros-
peridad agrícola y civil. 
Su flota se componía de treinta y dos buques, 
tripulados por dos mil personas, siendo esta ex-
pedición la más numerosa y mejor organizada 
de las mandadas hasta entonces al Nuevo Mun-
do. Salió de Sanlucar el 15 de Febrero de 1502, 
pero desgraciadamente pereció casi toda; sólo 
uno de los buques llegó á puerto. 
VI 
El mismo año de 1502 solicitó Colón empren-
der su cuarto viaje, que tenía por objeto el des-
cubrimiento del paso al gran Océano Indico. 
Este cuarto y último viaje, no obtuvo la apro-
bación de la Reina. El desastre experimentado 
por Ovando enfriara mucho el entusiasmo de las 
aventuras marítimas, y en España se empezaba 
á pensar que tantos viajes y descubrimientos 
costaban más que producían. Sólo se concedie-
ron, pues, cuatro pequeñas carabelas, apenas 
de sesenta toneladas. 
Ya cascado y enfermo, y en vista del desdén 
popular de que era objeto. Colón mismo estuvo 
á punto de renunciar á su viaje; sin embargo, 
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por adhesión á la Reina que no había cesado de 
protegerle contra todos, se decidió y partió el q 
de Marzo de 1502. Se le prohibió que tocase en 
Nueva España, á fin de que no se encontrase con 
Bobadilla, su enemigo y delator, que iba á ser 
conducido á España con todos sus mal adquiri-
dos tesoros; pero forzado por un temporal y va-
rias averías á refugiarse en la isla, aconsejó, 
en vista del estado del mar, que se suspendiese 
por algunos días la partida de Bobadilla, pu-
diéndose decir en esta ocasión: «Del enemigo el 
consejo». 
El gobernador Ovando no hizo caso de tan 
prudente aviso, y dió á la flota orden de hacerse 
á la mar: pocas horas después naufragaba por 
completo, tragándose las olas los tesoros que 
conducía, verbi gracia, doscientos mil castella-
nos de oro, la mitad pertenecientes al gobierno. 
Colón prosiguió su viaje, descubriendo en él 
la isla de los Caribes (la M a r t i n i c a ) , y siguió por 
la costa desde el cabo de G r a c i a s á D i o s , en la 
América central, hasta el abra de Puerto-Bello, 
en Colombia. En 1504, y después de una serie de 
furiosas tempestades, abordaba en Sanlúcar el 7 
de Diciembre. 
A l llegar al puerto, supo la terrible noticia de 
la muerte de la Reina, su protectora, nueva que 
le sumió en el dolor más profundo. 
La corte, de luto entonces, estaba en Sego-
via, y Colón, agobiado por la gota, montó en 
una muía, y á cortas jornadas y con la muerte 
en el corazón, llegó á la corte, donde no había 
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de encontrar más que indiferentes y acaso in -
gratos. 
El Rey le recibió así así; prometió mucho y 
nada cumplió; apenas si se le dieron al descu-
bridor las pensionea#6ucedidas, necesarias para 
vivir. Cuanto á los contratos hechos con el an-
tiguo Almirante y gobernador de las Indias, y 
á los beneficios reportados, no se trató de ellos 
y la corona se los reservó para sí. 
Desengañado y triste, conociendo el valor de 
las promesas de los grandes de la tierra, murió 
Colón en Valladolid, empobrecido y solitario, 
el 19 de Mayo de 1506, día de la Ascensión, con 
cristiana muerte. 
Sus restos fueron al pronto depositados en un 
convento de Valladolid, pero como si el destino 
de tan intrépido nauta fuese viajar siempre, 
hasta después de su muerte, su cuerpo fué su-
cesivamente trasladado de Valladolid á Sevilla, 
después á Santo Domingo, y, por último, á 
Cuba, en cuya iglesia catedral reposan hoy. 
Una urna de oro encierra sus restos, y debajo 
se lee la inscripción siguiente: 
A C A S T I L L A Y A LEÓN 
NUEVO MUNDO DI Ó COLÓN 
La ciudad de Génova, su patria, le elevó un 
monumento conmemorativo en una de sus pla-
zas principales, la plaza del Agua-Verde. 
Dominando una columna coronada por la t r i -
rreme antigua, la estatua de Colón, con la mano 
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izquierda apoyada sobre un áncora, muestra y 
protege con la derecha al esclavo del Nuevo 
Mundo, libertado por la cruz que tiene en sus 
manos. 
En una de las caras del fficmumento hay la ins. 
cripción siguiente: 
CRISTÓBAL COLÓN 
L A P A T R I A 
Y en el lado opuesto, esta otra: 
A D I V I N A D O UN MUNDO 
1.0 ENTREGÓ CON E T E R N O S B E N E F I C I O S 
A L MUNDO ANTIGUO 
Colón no tuvo ni aun la gloria de dar su nom-
bre al continente que ofreciera á España y á Isa-
bel. Un caballero florentino, Américo Vespucio, 
que visitó la corte de París en 1499, se atribuyó 
el honor de haber descubierto la tierra firme, á 
la cual dió el nombre de A m é r i c a , que lleva 
todavía. 
Lo cual no impide que veneremos á Colón por 
uno de los navegantes más audaces y de los ge-
nios más ilustres que nunca han existido. Es-
paña, con justa pretensión, reclama para sí la 
gloria del descubridor del Nuevo Mundo. 
CAPITULO VII 
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I 
Dejamos á la reina Isabel otorgando á Colón, 
en 1492, los poderes necesarios para emprender 
la serie de sus memorables descubrimientos, y 
ahora tenemos que volver á la época en que soli-
citaban al rey Fernando á emprender la cam-
paña de Italia altos intereses de la nueva corona 
española. 
Italia era más bien del dominio de Aragón que 
13 
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de Castilla, pues ésta se había limitado siempre 
á la reconquista, á la guerra interior, y ya sa-
bemos cómo dió cima á su obra al expugnar á 
Granada, Aragón, reino chico en sus principios, 
pudo ir sucesivamente aumentando sus domi-
nios con Cataluña, el reino de Valencia, las is-
las Baleares, y después con Navarra; pero su 
acción exterior, y sobre todo su ambición, le 
habían llevado á regiones más distantes. 
Después de dominar á Sicilia, los príncipes 
de Aragón trabaron con la casa de Anjou pro-
longadas y sangrientas guerras, cuyo aliciente 
era el trono de Nápoles, y á través de mil prue-
bas y vicisitudes, la victoria quedó definitiva-
mente por Aragón en 1443. 
La casa de Anjou, representada por los reyes 
de Francia, mantenía, sin embargo, sus pre-
tensiones. Fué esta casa la primera en conquis-
tar el trono de Nápoles, que abandonó por ser-
le contraria la suerte de las armas, y estas pre-
tensiones y derechos discutidos, engendraron 
la guerra en que el rey Fernando de Aragón, 
esposo de Isabel, iba á lanzarse con todas sus 
fuerzas. 
Isabel, que como reina de Castilla concedie-
ra preferente atención al descubrimiento de 
América y al despacho de las flotas, se retrajo 
en las cuestiones de Italia, pues opinaba (son 
sus textuales palabras) que posesión tan distan-
te probablemente costaría más conservarla de 
lo que valiese. Además, no estaba del todo con-
vencida de la justicia de la causa, y así dejó el 
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peso del trabajo á su esposo, á quien interesaba 
Nápoles más directamente, ya por las tradicio-
nes de la corona de Aragón, ya por el provecho 
que esperaba sacar. 
Completamente apartada Isabel de este em-
peño, volvió con ardor creciente á las reformas, 
mejoras, leyes y provisiones que exigía su nue-
va conquista de Granada. De ellas trataremos 
después de reseñar sucintamente la guerra de 
Italia. 
El soberano que reinaba en Nápoles en 1494, 
era Fernando I , príncipe de Aragón. Era falso, 
cruel, y oprimía á sus subditos, especialmente á 
los grandes, que más de una vez se le subleva-
ron. Cansados de semejante yugo, llamaron al 
rey de Francia, Carlos V I I I , á título de repre-
sentante de la casa de Anjou. 
En este intervalo falleció el rey Fernando de 
Nápoles, de edad de setenta años, y dejó su co-
rona á Alfonso, tan cruel y sanguinario como 
su.padre. 
Aprovechando estas divisiones de los napoli-
tanos, inició el monarca francés, Carlos V I I I , 
las guerras de Italia, que por tantos y tantos 
años ensangrentaron aquellas poéticas y de§-< 
graciadas comarcas. 
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Sabedor Fernando de España de los formida-
bles aprestos bélicos que se hacían en Francia, 
trató de enterarse de su objeto, y se le contestó 
que la expedición era contra los infieles, invi-
tándole á que tomase parte en ella. 
Fernando no cayó en el lazo; insistió, y en-
tonces se le dijo que, antes de pasar al Africa 
para combatir á los bárbaros, se apoderarían 
de Nápoles al p a s a r por este reino. Esta palabra 
se deslizó como jugando, como potsdata, al final 
de la conferencia. 
Enterado Fernando de lo que deseaba saber 
fijamente, intimó á Carlos V I I I , por medio de 
una embajada, que no violentase en modo algu-
no al Papa ni invadiese sus Estados, de los cua-
les era protector, y se dispuso también, con si-
gilo y priesa, á completar sus preparativos de 
lucha. 
No intimidó á Carlos la actitud de Fernando, 
y por toda respuesta llevó adelante su plan. Con 
la precipitación que le caracterizaba, apresuró 
la partida de su ejército, que en Agosto de 1494 
dejaba á Vienne y el Delfinado, pasando los Al-
pes pocos días después. Se componía su ejército 
de treinta y un mil hombres bien armados, con 
gruesa artillería y lucida caballería. Todo lo 
fué sometiendo á su paso, y llegó á Roma el 31 
de Diciembre, entrando en la capital de la cris-
tiandad con aspecto de conquistador, seguido 
de sus arrogantes tropas, ceñido el casco y des-
nudo el tajante acero. 
Qfendidos el Papa Alejandro V I y los carde-
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nales de semejante violación de territorio, se 
retiraron al castillo de Santángelo. 
La rápida y victoriosa marcha de los france-
ses produjo alarma y confusión en los Estados 
italianos, que temblaron, como temblara el rey 
de España, comprendiendo el peligro para sus 
posesiones de Sicilia y para la rama napolitana 
de su casa de Aragón, de tener vecino tan audaz 
y afortunado. Sin pérdida de tiempo, realizó 
Fernando inmensos preparativos en sus grandes 
puertos del Meditárraneo, y reunió buen golpe 
de milicia destinada á pasar inmediatamente á 
Sicilia, rompiendo por todo. 
Lo difícil era encontrar el general á quien se 
encomendase tan delicada y peligrosa misión. 
No es que faltasen en España capitanes exper-
tos, audaces y valientes, probados en las gue-
rras contra los moros que coronó la toma de 
Granada; pero si de una parte el enemigo no 
era el mismo, de otra era asunto archidelicado 
el fiar de nadie un ejército á cuatrocientas le-
guas de la patria. 
Consultada Isabel, decidió la elección. 
Había un capitán que en la última guerra de 
las Alpujarras demostrara vigor indomable. 
Antes, y en las guerras de Granada, el mismo 
campeador desplegara, en dos sitios diferentes, 
habilidad y pericia extraordinarias, y además 
siempre había sido el primero en subir á la bre-
cha. Era modelo y amigo del soldado, y en la 
capitulación de Granada él fué quien redactó 
y discutió los artículos del convenio. En capa-
Í98 B I B L I O T E C A Díi L A MÜJER 
cidad, bizarría, sagacidad y fertilidad de recur-
sos, nadie le aventajaba en el reino. Llamábase 
el valiente caballero Gonzalo de Górdova. 
Fernando aprobó la elección, aunque no sin 
reticencias, como luego veremos: ya empeza-
ba á tener envidia de la fama de Gonzalo, y 
sobre todo, de que este mando se confiase á un 
castellano, en vez de un aragonés. Fué , sin em-
bargo, el bizarro castellano quien supo ganará 
Nápoles. 
La flota española, á las órdenes de Gonzalo, 
se dió á la vela para Sicilia. 
Mientras tanto el ejército francés había salido 
de Roma siguiendo su marcha hacia Nápoles. 
Incapaz el nuevo rey de Nápoles, Alfonso, de 
organizaría menor resistencia, se había refu-
giado en Sicilia abdicando en su hijo Fernan-
do I I , que no contaba más de veinticinco años 
de edad. Como su padre, se encontró muy pron-
to el joven monarca sin medio alguno de defen-
sa; sus subditos, desafectos al trono y conside-
rando que cambiar de dinastía no era más que 
cambiar de amo, le abandonaron, cedieron al 
terror, y al aproximarse los franceses, se dieron 
á la fuga en todas direcciones. Fernando se re-
tiró primero á Ischia, después á Sicilia, y en 
tan deplorable estado encontró Carlos VIII la 
ciudad de Nápoles. 
Carlos entró en ella el 25 de Febrero de 1495? 
revestido del manto imperial y llevando la cuá-
druple corona de Francia, Nápoles, Constanti-
nopla y Jerusalén. 
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La conquista deNápoles se verificó sin traba-
jo ni efusión de sangre. 
Carlos empleó el tiempo en despojar á Ñápe-
les, déla manera más odiosa, de todo objeto de 
arte, escultura de mármol, puerta de bronce, 
adorno arquitectónico, arma preciosa; el rico 
botín fué embarcado, pero los buques no llega-
ron á Francia, pues los apresó una flota espa-
ñola que salió de Pisa. 
La conducta de Carlos con los moradores de 
Ñapóles no fué más clemente. Insultó, persi-
guió y molestó á todo el mundo, y al cabo de 
pocos días la ciudad entera aborrecía á los 
franceses. Tantas excitaciones y peligros abrie-
ron muy pronto los ojos á los vecinos Estados, 
pues la marcada ambición de Carlos y las orgu-
llosas amenazas de los vencedores, sembraban 
el terror hasta los últimos confines de Italia. 
Entonces se formó á espaldas de Carlos vasta 
coalición, cuyo foco era Venecia, y tenía por 
jefe á Luis Esforcia el Mozo, de Milán. Esta 
liga se armó al punto, disponiéndose á estorbar 
el paso de los Apeninos á los franceses. 
Sorprendido Carlos, no tuvo tiempo sino de 
partir, y al llegar á Tornone, encontró un ejér-
cito de cuatro mil venecianos, mal equipados y 
mandados, sin artillería; derrotólo y entró des-
pués en sus estados. Dejó de virrey en Nápoles al 
duque de Montpensier, y de comandante gene-
ral de las fuerzas francesas á Aubigny. Estas 
fuerzas ocuparon inmediatamente todo el terri-
torio del reino napolitano. 
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Mientras los franceses realizaban, como sabe-
mos, sin gran esfuerzo, la conquista de Nápoles, 
Gonzalo desembarcó con su ejército en Sicilia 
el 24 de Mayo de 1495. Allí encontró al despo-
seído rey Fernando I I , y de acuerdo con él, 
pasó sin demora á Calabria y abrió la campaña 
contra los franceses. 
Desde luego se pusieron de parte de los ara-
goneses bastantes plazas de menor cuantía, y 
muy pronto Gonzalo, á la cabeza de una fuerza 
de cinco á seis mil voluntarios, unidos á sus tro-
pas, marchó sobre Seminara, pequeña ciudad 
situada en una llanura, á ocho leguas de Reggio. 
Allí encontró á Aubigny á la cabeza de su es-
caso ejército; los franceses, con caballería, ar-
tillería y cubiertos de hierro, resistieron fácil-
mente á las tropas ligeras y mal armadas que 
llevaba Gonzalo, y éste, después de hacer pro-
digios de valor, se vio obligado á retirarse. Si 
los franceses hubiesen querido aprovechar la 
victoria, fácilmente empujarían á los aragone-
ses hacia el mar, lanzándolos á él, pero no se 
atrevieron, y evacuaron también por la noche 
el campo de batalla. Esta acción de Seminara, 
fué la única que perdió Gonzalo en toda su 
vida. 
Aleccionado por el revés, llamó Gonzalo de 
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Sicilia á sus verdaderos soldados, á los que des-
de las guerras de Granada no habían abandona-
do las filas, y continuó con ellos la campaña. 
Su táctica era la de sorpresas y emboscadas, y 
ningún pais se prestaba á ella como la Calabria, 
sembrada de precipicios, montañas, grutas 
sombrías y desfiladeros inaccesibles. Así batió 
toda la baja Calabria, extendió sus operaciones, 
tomó día por día muchas plazas fuertes meno-
res, se estableció en ellas, las proveyó de víve-
res, y tanto hizo, y tan bueno, que al cabo del 
año, no solamente era dueño de la baja Cala-
bria, sino de buena parte de la alta, poniendo 
atrevidamente sitio á Atella, ciudad de los Ape-
ninos, situada en los confines de la Basilicata. 
De acuerdo con el rey Fernando, que se le 
había reunido, estableció Gonzalo el bloqueo 
completo de esta ciudad, de las más importan-
tes, y defendida por guarnición de seis mil 
franceses. Establecido el bloqueo, batióla cam-
piña en todas direcciones, derrotó los cuerpos 
de ejército que intentaban llevar socorros á la 
plaza, y al cabo de dos meses la redujo á tal es-
tado de hambre, que ofrecieron capitular sus 
defensores. 
Gonzalo propuso las condiciones, de acuerdo 
con Fernando, conviniéndose en que si la guar-
nición no era socorrida en el término de un 
mes, se rendiría á discreción con armas, muni-
ciones y bagajes; además, que serían evacua-
das todas las plazas ocupadas por, los franceses, 
y su artillería embarcada en naos que la trans-
202 B I B L I O T E C A DE L A MUJEft 
portarían á Francia. Se otorgaba amnistía gene-
ral á cuantos napolitanos hubiesen tomado par-
te por los franceses y se sometieran. 
Esta capitulación de 21 de Julio de 1496, se 
cumplió estrictamente en todas sus partes. Atel-
la se rindió, y las fuerzas francesas evacuaron 
la plaza. Vióse entonces á aquellos pobres sol-
dados, demacrados y moribundos de hambre, 
repartirse por la campiña, donde los naturales 
se cebaron en ellos. De seis mil hombres que 
salieron de Atella, apenas llegaron mil á Baía, 
donde hallaron buques que los llevaron á Fran-
cia en el estado más triste. 
Los suizos emprendieron la marcha atrave-
sando á Italia, y llegaron á su país como pudie-
ron, muy maltratados. 
El tratado de Atella, la toma de la plaza y la 
dispersión de los soldados, decidieron del res-
to de la empresa. No pudiendo ya resistir el ge-
neral francés Aubigny, abandonó también la 
Calabria: poco á poco se rindieron las plazas 
que aún resistían, y á fines de la primavera no 
quedaba á los franceses en Italia una sola pul-
gada del territorio tan rápidamente conquista-
do por Carlos VIH. 
Así concluyó esta primera y afortunada cam-
paña de Gonzalo de Córdova. Con el tacto, ha-
bilidad y destreza que poseía, y el arte supremo 
para sorprender el lado débil del enemigo, ha-
bía logrado en pocos meses arrojar de una gran 
extensión del país á un príncipe valiente y po-
deroso: alto triunfo para las armas españolas. 
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El joven rey de Nápoles, Fernando I I , no so-
brevivió mucho al triunfo de su justa causa, y 
murió en breve, dejando el trono á su tío Fe-
derico, príncipe inteligente y muy amado de sus 
subditos. 
Gonzalo puso á este Príncipe en posesión de 
su reinó de Nápoles, y regresó á España des-
pués de mandar á Sicilia el resto de su ejército. 
IV 
Mientras las conquistas se le escapaban así 
de las manos al rey de Francia Carlos V I I I , 
vino á sorprenderle la muerte y subió al trono 
en 1498 su sucesor Luis X I I . 
No tardó mucho tiempo en renovar los pro-
yectos de conquista de su antecesor. 
Italia le correspondía por dos partes: en el 
Milanesado, resucitábalos derechos proceden-
tes de su abuela Valentina Visconti; y en Ná-
poles , reanudaba las expediciones de Car-
los V I I I , en nombre de la casa de Anjou, y para 
que constasen al mundo entero sus pretensio-
nes, tomaba desde el primer día los títulos de 
duque de Milán y de Nápoles. 
Pretensiones fueron éstas que alarmaron hon-
damente ála corte de España. En vista de even-
tualidades que podían sobrevenir, se preparó 
inmediatamente una flota en el puerto de Má-
laga, compuesta de sesenta velas y que condu-
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cía seis mil infantes y seiscientos jinetes, gente 
escogida que había lidiado con los moros. Esta 
escuadra, que al parecer iba á proteger las po-
sesiones de los venecianos en Levante, no te-
nía, en realidad, más objeto que unirse al ejér-
cito español dejado en Sicilia, y proteger sus 
costas contra las tentativas de Francia, si el 
nuevo rey Luis X I I intentaba por esta parte al-
guna hostilidad. 
El G r a n C a p i t á n Gonzalo de Córdova,—pues 
ya le llamaban con tan glorioso mote,—volvió á 
Sicilia á tomar el mando del ejército, casi se-
guro de la victoria con tal jefe. Esta vez iba 
acompañado de muchos voluntarios de la no-
bleza que tenían á honra tomar parte en la 
nueva campaña, y con tan lucido séquito salió 
Gonzalo del puerto de Málaga en Mayo de 1501, 
y poco después abordaba en Mesina. 
Apenas llegado Gonzalo á Italia, recibió de 
Granada el texto de un tratado muy extraño 
que acababa de firmarse entre Francia y Es-
paña. 
En el extraordinario documento constaba que 
las dos potencias, «queriendo atajarlos males 
»de la guerra, y considerando al rey Federico 
«de Nápoles responsable de haber comprome-
»tido la seguridad de toda la cristiandad atra-
«yendo sobre Nápoles á sus más crueles enemi-
«gos», habían resuelto desposeerle del trono. 
En consecuencia, ambos reyes, el de Francia y 
el de Aragón, eran los únicos que desde enton-
ces podían llevar el título de reyes de Nápoles, 
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concediéndose á cada uno, por partes iguales, la 
mitad de dicho reino. La parte Norte, la tierra 
de Labor y los Abruzos, eran para el francés, 
con el título de rey de Nápoles y de Jerusalén, 
y la parte Sur, qué comprendía la Apuliayla 
Calabria, correspondía al rey de España, bajo 
el título de duque de ambas provincias. 
Los derechos de aduana que percibían por 
los rebaños de la Capitanata los españoles, de-
bían repartirse por mitad con los franceses,—y 
eran muy importantes ciertamente los tales de-
rechos. 
Juzgúese el asombro profundo que causó á 
Gonzalo la lectura de convenio tan extraño. 
Este tratado era obra personal del rey Fer-
nando de España, pues Isabel no quiso mez-
clarse para nada en la política tortuosa de su 
astuto y ambicioso marido. Despojaba este tra-
tado del modo más inicuo y más artero al nue-
vo rey Federico, bien ajeno á temer semejante 
partida del monarca español. 
Gonzalo, sin embargo, hubo de someterse. 
Siempre llevaba con Federico las relaciones 
más íntimas y cordiales, y seguramente lo que 
más le costó fué verse obligado á romperlas de 
tan feo modo. No obstante, se preparó á ocu-
par, en nombre de su Rey, la parte del reino 
que se le adjudicaba en el extraño tratado: pasó 
el estrecho y se adelantó con sus tropas para 
tomar posesión de las regiones ya españolas. 
Al primer movimiento de las tropas aragone-
sas, retiróse Federico á Ischia y de allí á Fran-
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cia, donde Luis XI I le honró con suntuoso cau-
tiverio. 
Nombrado Gonzalo lugarteniente general de 
la Apulia y la Calabria, penetró en esta provin-
cia, donde encontró alguna resistencia, que ven-
ció fácilmente, poniendo sitio á Tarento,que 
ganó al duque de este nombre el i.0 de Marzo 
de 1502, é instalándose definitivamente en las 
posesiones atribuidas á España. 
V 
Sin embargo, no era difícil adivinar que no 
se haría el reparto sin grandes rozamientos en-
tre dos potencias enemigas aún la víspera. 
En efecto: las provincias no tenían límites 
fijos, y no se sabía á quién pertenecía la porción 
central de aquel país (la Basilicata y la Capita-
nata), sobre todo la última, la más importante 
y opulenta. 
De aquí surgió la colisión. Más listos los fran-
ceses, desde los primeros días se apoderaron 
de muchas plazas de la Basilicata, y á despecho 
de las reclamaciones de Gonzalo permanecían 
en ellas. 
A su vez, el Gran Capitán se había apoderado 
de la Capitanata, y así se mantenían ambas par-
tes , cuando Luis XI I pasó repentinamente los 
Alpes, llegó á Asti, y dió á sus generales orden 
formal de declarar la guerra á los españoles, si 
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no abandonaban la Capitanata, concediéndoles 
veinticuatro horas para evacuar la provincia. 
El duque de Nemours mandaba las fuerzas 
francesas destinadas á luchar por esta parte, 
Gonzalo se vió al pronto sorprendido con se-
mejante intimación; no estaba en condiciones 
de contrarrestar las considerables fuerzas del 
ejército de Nemours, y esperaba refuerzos de 
Sicilia, que no llegaban; sin embargo, respon-
dió que la Capitanata pertenecía á su amo, y 
que con la ayuda de Dios la defendería contra 
el rey de Francia ó contra cualquiera otro que 
intentase usurparla. 
Dada esta altiva respuesta, salió á campaña 
sin miedo, tomó muchas plazas, y no llegando 
los refuerzos de Sicilia, pasó á encerrarse con 
su ejército en la ciudad de Barleta. 
Es Barleta un puertecillo de mar, situado en 
el Adriático, en los confines de la Apulia; sus 
fortificaciones estaban en mat estado y sus mu-
rallas derruidas y viejas; Gonzalo situó parte de 
su ejército alrededor de la plaza, en los pue-
blos de Bari, Andría y Canosa, y esperó los 
acontecimientos. 
No duró mucho la espera. Los franceses pu-
sieron inmediatamente sitio á Barleta, encerran-
do en ella á Gonzalo y su ejército. El sitio fué 
largo y reñido; aniquilados poco á poco los sol-
dados de Gonzalo por las privaciones, las fati-
gas y la carencia de medios, resistieron sin 
embargo, esperando un refuerzo considerable 
procedente de España á las órdenes de Manuel 
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Benavides; pero, por desgracia, recibió Gonza-
lo la noticia de que, sorprendido en Calabria por 
Aubigny, había sido completamente derrotado 
el cuerpo de ejército que venía en su auxilio. 
En medio de tantas fatalidades, conservó 
Gonzalo la calma inalterable que supo comuni-
car á su bizarra gente. En las circunstancias di-
fíciles era cuando revelaba la intensidad de su 
energía, su prudencia, abnegación é inagotable 
fecundidad de recursos; apeló con ardor á la 
lealtad, al honor de su ejército , al cual mantu-
vo y conservó por entero, pronto á aprovechar 
la menor falta cometida por su temible adver-
sario. 
La ocasión que acechaba no tardó en presen-
tarse. 
Resueltos los franceses á desalojar de Barleta 
á los españoles, llegaron una mañana casi al pié 
de las murallas, esperando atraer á sus enemi-
gos; Gonzalo no se movió, y viéndolo los fran-
ceses, se retiraron saludando á los de la plaza 
con gritos y burlas. 
Saliendo entonces Gonzalo de la plaza, cayó 
como un rayo sobre la retaguardia de Nemours, 
lanzó su caballería en todos sentidos y batió y 
deshizo á los sitiadores, llevando prisioneros á 
Barleta á los jefes más ilustres del ejército ene-
migo. 
La fortuna se declaraba por el Gran Capitán; 
casi al mismo tiempo llegó la noticia de la de-
rrota de la escuadra francesa por el almirante 
español, cerca de Otranto, y poco después la 
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llegada de los refuerzos esperados, y, gran ven-
tura para aquellos hambrientos, un convoy de 
siete navios que desembarcaron en el puerto de 
Barleta á los pocos días, cargados de viandas 
y provisiones de todo género. 
Victorioso y repuesto el ejército de Gonzalo, 
no estuvo mucho tiempo inactivo. Mandado por 
su propio amadísimo General, se puso en mar-
cha, y al día siguiente atacó la ciudad de Ruvo, 
defendida por el buen militar La Palisse. El si-
tio fué terrible; hubo que tomar casa por casa; 
la ciudad fué saqueada é incendiada, y el Gene-
ral francés hecho prisionero y conducido á 
Barleta. 
Con el botín, encontraron los españoles en 
Ruvo cantidad de caballos, remontando así su 
caballería que estaba en cuadro, pues durante 
el bloqueo de Barleta se habían comido la mitad 
de las monturas; bien provistos y montados, se 
aprestaron, saliendo de Barleta á librar al ene-
migo batalla decisiva. 
VI 
Mientras se desarrollaban estos sucesos, un 
segundo tratado vino á modificar la faz de la 
guerra. 
El hijo del emperador Maximiliano, el archi-
duque Felipe, acababa de desposarse con la hija 
14 
210 B I B L I O T E C A D E L A MUJER 
de la reina Isabel, Juana de Castilla, madre de 
Carlos V. Realizado el matrimonio, pasó Felipe 
por Francia, y de parte de su suegro el rey Fer-
nando, hizo proposiciones al monarca francés 
para arreglar definitivamente la candente cues-
tión de Italia, Ambas partes se pusieron de 
acuerdo, y el 5 de Abril de 1503, se firmó un 
nuevo tratado que arreglaba definitivamente el 
arduo negocio. 
La hija de Luis X I I , la princesa Claudia, se 
desposaba con Carlos de Austria, y los futuros 
esposos tomaban inmediatamente los títulos de 
Rey y Reina de Nápoles, y duques de Calabria. 
Hasta que se verificase el matrimonio, el ejér-
cito francés en Nápoles debía quedar al mando 
de un personaje notable nombrado por Luis XII , 
y el de España á las órdenes de Felipe ú otro 
cualquier jefe, nombrado por Fernando. 
Todas las plazas ganadas por ambas partes 
debían ser restituidas,y se acordaba, por último, 
que la disputada provincia de la Capitanata, se-
ría gobernada, á medias, por un agente del rey 
de Francia y por el mismo archiduque, en nom-
bre de su suegro Fernando. A l recibir tal noti-
cia, al saber reparto tan imposible y vergon-
zoso , precisamente cuando llegaban á Gonzalo 
refuerzos considerables de Sicilia, sintióse el 
Gran Capitán poseído de noble indignación; re-
husó terminantemente someterse al tratado, si 
inicuo en el fondo, injurioso en la forma,y á 
más, precario en su ejecución por tratarse del 
matrimonio de dos príncipes niños, y lleno de 
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ardimiento continuó la campaña. Batió primero 
en Seminara á Aubigny, y llegó á las llanuras de 
Cerinola, decidido á tentar una vez más la for-
tuna y la victoria. 
Ambos ejércitos se componían de la misma 
fuerza, siete á ocho mil hombres de cada parte, 
y los franceses iban mandados por Nemours. 
El ataque fué como la defensa, vivo y san-
griento. La infantería española, que ya empeza-
ba á labrar su fama, fué en esta jornada como 
muralla de bronce al ser atacada, como el rayo 
al embestir. Gonzalo, con mirada de águila, se-
guro de sus tropas, firmes en medio del comba-
te, las animaba, las electrizaba, y al llegar la 
noche, y después de una gran carnicería, que-
daba el campo de batalla y la gloria de la jorna-
da por el Gran Capitán. 
En esta batalla murió Nemours, y el derro-
tado ejército francés á duras penas logró poner-
se á salvo de los golpes del enemigo. 
Desde aquel momento pertenecía Nápoles al 
vencedor. Muy pronto llegaron á su campo di-
putaciones encargadas de llevarle las llaves de 
la ciudad; y las banderas de Aragón, tan cono-
cidas de los napolitanos, ondearon una vez más 
en los fuertes. 
Gonzalo hizo su entrada en Nápoles el 14 de 
Mayo de 1503. Todas las calles estaban sembra-
das de flores, todos los rostros le sonreían; pa-
recía un verdadero rey, y no tardó en ser el 
más popular de los virreyes, por su benignidad, 
su justicia y su leal condescendencia, que le ga-* 
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naron los corazones. Pudo considerarse desde 
aquel día que el reino de Nápoles obedecía en-
tero á la dominación aragonesa, si la plaza de 
Gaeta, fuertemente defendida por los franceses, 
no presentase todavía larga y seria resistencia 
á las armas de Gonzalo. 
V I I 
Gonzalo emprendió el sitio de Gaeta con la 
tenacidad que le caracterizaba, llevando á él 
casi todo su ejército. 
Las fuerzas francesas estaban acampadas de-
lante de la plaza, á lo largo del río Garellano, 
donde Gonzalo las encontró y atacó. 
La acción fué de las más empeñadas; la in-
fantería española, rota por un momento, se re-
hizo en seguida; la caballería destrozó cuanto 
hallaba á su paso, arrojándolo á la corriente 
del r ío, y al fin de la jornada, el ejército fran-
cés, mandado por Sur-Saluces, había sido tan 
derrotado como Nemours en Cerinola, y la ciu-
dad de Gaeta, privada de defensa, pidió ren-
dirse y obtuvo, el 3 de Enero de 1504, capitula-
ción honrosa. 
Desde entonces, Italia salió del poder fran-
cés , y el tratado de Lyon, concluido al año si-
guiente en 25 de Febrero de 1504, fijó los desti-
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ílos del reino de Nápoles, ya bajo el dominio de 
la corona aragonesa. Este tratado glorioso para 
España llegó á tiempo á la corte de Isabel, an-
tes de que la Reina, ya gravemente enferma, 
muriese el 26 de Noviembre del mismo año. 
VI I I 
La muerte de la reina Isabel privaba á Gon-
zalo de su mejor y más valiosa protectora. A la 
verdad, bastáranle sus propios méritos para re-
comendarle ante el rey Fernando , pero desgra-
ciadamente no fué así, pues el monarca nunca 
pudo vencer la envidia que le dominaba, y mo-
vido de secreto odio á Gonzalo, partió inme-
diatamente para Nápoles, y sin consideración á 
sus altos servicios y á lo querido que era de to-
dos el virrey de Nápoles desde su conquista, le 
despojó fríamente del virreinato, significándole 
así que había perdido su gracia. 
Ante tal injusticia, mostróse Gonzalo el más 
digno y respetuoso délos subditos, pero tanta 
ingratitud le hirió de muerte. 
De vuelta á España, enfermo ya, fué á ence-
rrarse en Montilla, donde había nacido. Que-
ría, dijo, ver su última aurora donde había 
visto la primera, pero empeorando su salud, 
pasó á Granada , teatro de sus hazañas en la 
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rendición de esta ciudad y las negociaciones tan 
hábilmente llevadas con el rey Boabdil. No le 
curó el clima de Granadá ni la vida que allí ha-
cía, rodeado del respeto y cariño universal, y 
al poco tiempo, el 2 de Diciembre de 1515, es-
piró rodeado de los suyos. 
La muerte de Gonzalo fué un luto general 
para España. El mismo rey Fernando se vió 
obligado á tomar parte en él, exteriormente al 
menos; se rindieron á la memoria del Gran Ca-
pitán los más altos honores, y sus restos fueron 
depositados en un soberbio mausoleo que he 
contemplado en la iglesia de San Jerónimo. Al-
rededor de este mausoleo flotan multitud de 
viejas banderas agujereadas y rotas por el fra-
gor de las batallas, y en un costado del mauso-
leo se lee la inscripción siguiente: 
GONZALI F E R N A N D E Z D E CÓRDOVA. 
QUI P R O P I A VIRTÜTI 
MAGNI DUCIS NOMEN 
PROPRIUM SIBI F E C I T 
OSSA 
P E R P E T U A TANDEM 
L U C I RESTITÜENDO 
HUIC I N T E R E A TUMULUM 
C R E D I T A SUM 
G L O R I A MINIME C O N S E P U L T A . 
La estatua yacente de Gonzalo reposa sobre 
el mausoleo. 
La canción popular es en España la inmorta-
lidad. Testigo el Cid y sus hazañas. También 
Gonzalo fué cantado por la musa, y aún hoy 
HHi • •.•..ifm 
ISABÉL LA CATÓLICA ¿15 
Suelen los niños entonar estos versos de Jorge 
Manrique á la memoria del Gran Capitán: 
Amig-o de sus amigos, 
Qué señor para criados 
Y parientes. 
Qué enemigo de enemigos, 
Qué maestro de esforzados 
Y valientes. 
Qué seso para discretos. 
Qué gracia para donosos, 
Qué razón. 
Muy benigno á los sujetos, 
Y á los bravos y dañosos 
Un león. 
Gonzalo será, en los anales de la milicia espa-
ñola y ante la posteridad, uno de los más glo-
riosos capitanes. Enérgico, amigo del soldado, 
paciente en la adversidad, el primero en las 
privaciones, el primero en la brecha, dió en to-
das partes ejemplos que obligan á saludar con 
veneración su memoria. 
Hábil para conducir las negociaciones más 
difíciles, se le vió en todo y en todas ocasiones 
no consultar más interés que las ventajas y el 
honor de la patria, teniendo para ella la abne-
gación y cariño más puros y verdaderos. La 
reina Isabel dió gran prueba de sagacidad 
cuando le eligió entre todos para aquellas gue-
rras de Italia, donde conquistó la fama,y el nom-
bre de G r a n C a p i t á n . 
Por uno de esos acasos que parecen señalados 
por el dedo de la Providencia, fué en Granada 
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misma, y no lejos del mausoleo donde reposan 
los restos de la reina Isabel, donde debían igual-
mente descansar los de., su mejor y más ilustre 
súbdito, y bajo el mismo cielo reposan en paz 
rodeados por el mismo nimbo de gloria. 
C A P I T U L O vm 
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f 4 9 5 - 1 5 0 4 . ~ Reformas eclesiásticas provocadas por 
Isabel. —Muerte del cardenal Mendoza. — Jiménez.—Sus 
primeros pasos, —Jiménez, confesor de la Reina. —Des-
órdenes de los BVanciscaHos,—Jiménez, arzobispo de To-
ledo.— Reformas en el clero, — Oposición á éstas. — E l 
concurso prestado por Isabel, — Política de Jiménez des-
pués de la muerte de la Reina, — Es nombrado Regente 
del reino después del fallecimiento de Fernando,—Su 
expedición á Orán. — Fundación de la Universidad de 
Alcalá, — La Biblia políglota, — Entrega Jiménez el rei-
no á Carlos V . — Su desgracia, — Su muerte. 
Y a sabemos que Isabel no quiso tomar parte alguna en la guerra de Italia, considerando 
esta expedición y conquista del dominio exclu-
sivo de su ambicioso consorte, y habida cuen-
ta de que los príncipes de Aragón tenían ya, de 
mucho tiempo atrás, el reino de Nápoles como 
pertenencia de su corona. Por ufana que estu-
viese con los triunfos de su elegido el Gran Ca-
pitán Gonzalo de Córdoba, Isabel prefería limi-
tarse á la incesante tarea y cuidado de la admi-
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nistración interior de su amada Castilla, y ante 
todo, de las reformas que convenía introducir 
en las Ordenes monásticas y el clero, asunto 
á que prestaba atención muy preferente. 
Uno de sus consejeros más autorizados, el 
cardenal Mendoza, acababa de morir (1495). 
Mendoza fué el sucesor de aquel fogoso arzobis-
po de Toledo, Carrillo, que tanta parte tomó 
en la vergonzosa destitución de Enrique I V en 
el drama de Avila. Más prudente, y sobre todo 
más respetuoso que él con la autoridad real, 
Mendoza asistió siempre á la Reina con su adhe-
sión, sus consejos y su grande influencia. En 
aquella época, la posición del arzobispo de To-
ledo, primado de las Españas, era casi sobera-
na, tanto que se le llamaba el tercer rey de Cas-
tilla. 
La muerte del cardenal Mendoza dejaba un 
gran vacío en los consejos de la corona. Con-
tristada la Reina por este golpe, pidió á Mendo-
za, en el mismo lecho de muerte, que eligiese 
sucesor en el arzobispado de Toledo, y Mendo-
za señaló á Jiménez de Cisneros , provincial de 
la Orden de los Franciscanos, y ya confesor de 
la Reina. 
Tenía entonces Jiménez sesenta y cinco años, 
y todo se lo debía á sí mismo. Hijo de padres 
muy honrados y muy pobres, ganó todos sus 
grados en la Universidad de Salamanca, donde 
se distinguió por su aplicación é inteligen-
cia. Destinado á la carrera eclesiástica, dirigióse 
á Roma, donde pasó por los primeros grados 
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del sacerdocio. Vuelto á España, pretendió un 
beneficio en la Sede de Toledo, pero queriendo 
el impetuoso Carrillo aquel puesto para otro, 
le mandó poner preso, y así le tuvo por espacio 
de seis años. 
Este mal principio de su carrera eclesiástica 
no desanimó á Jiménez. Mendoza, que ahora le 
recomendaba para sucederle, era á la sazón 
obispo de Sigüenza, y le tomó de secretario. 
Asombrado de los talentos y aptitudes de Jimé-
nez, le otorgó bien pronto toda su confianza, 
hasta el punto de confiarle la administración de 
la diócesis. No tardó Jiménez en comprender 
que tal modo de vivir , demasiadamente mez-
clado con los negocios mundanos, no le conve-
nía, y decidió abrazar la vida monástica. 
A este fin, eligió por más rígido y mortifica-
do el sayal de San Francisco. Pasó así muchos 
años, consagrado sólo á observar su santa regla, 
cuando en 1492, el nombramiento de Talavera 
para el obispado de Granada, después de la 
conquista, dejó vacante el puesto de confesor 
de la Reina. 
Jiménez, tan sencillo, tan retirado, y sobre 
todo, tan severo, estaba á mil leguas de pensar 
en el desempeño de cargo tan delicado y espi-
noso. 
Guando la Reina, siguiendo el consejo de Ta-
lavera,.le llamó á su lado, vaciló, pero por fin 
acudió, dócil al mandato de la soberana, y des-
pués de algunas explicaciones de ésta, aceptó el 
cargo. En realidad, Jiménez estaba menos asus-
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tado de lo que aparentaba, pues había llegado 
á sus oídos el caso sucedido entre su predecesor 
y la reina Isabel, en la primera entrevista que 
tuvieron, y confiaba que la Reina sería para él 
tan sinceramente humilde y sumisa como para 
Talavera. 
El caso á que me refiero, y que tan de relieve 
pone la fe religiosa y el noble carácter de la 
Reina, es el siguiente: 
Cuando Talavera fué por primera vez á con-
fesarla, permaneció sentado, después de poner-
se ella de rodillas. Haciéndole observar la Rei-
na que era costumbre que los dos estuviesen 
arrodillados, contestó el prelado: «Perdone 
V. A. : este es el tribunal de Dios, yo su minis-
tro, y conviene que guarde mi puesto, mien-
tras V. A. se arrodilla delante de mí.» A lo cual 
contestó la Reina: «Este es el confesor que yo 
necesitaba.» 
Seguro de las disposiciones de la Reina, ejer-
ció Jiménez sus sagradas funciones por espacio 
de tres años, después de los cuales fué nombra-
do provincial de su Orden. 
Por esta época, y por designación del carde-
nal Mendoza en su lecho de muerte, pensó Isa-
bel en confiar el arzobispado de Toledo á Jimé-
nez, ya digno de toda su confianza. 
La Reina tenía el derecho, de que siempre 
hizo uso, de provistar las vacantes, que el Papa 
se limitaba á ratificar; tal era la ley, y por des-
agradable que fuese para la Santa Sede, nunca 
prescindió de ella la Reina. Propuso, pues, á 
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Jiménez, y el Rey, muy contrariado por esta 
elección, señaló á su hijo natural, Alfonso. La 
Reina rechazó á éste terminantemente, y envió 
al Padre Santo el nombramiento de su candi-
dato. 
Aprobóle el Papa, y entonces Isabel mandó 
llamar á Jiménez para notificarle su nombra-
miento. Jiménez rehusó, considerándose indig-
no de tanta honra, y fué necesaria segunda bula 
del Padre Santo para obligarle á aceptar. 
Investido el nuevo Arzobispo de Toledo de la 
dignidad religiosa y política más elevada del 
reino; primer consejero del Estado y el más rico 
ypoderosode los obispos; pudiendo poner sobre 
las armas casi tantos soldados como un Rey, y 
recorriendo una gran parte del reino sin salir 
de sus dominios,—en una palabra, el más alto 
después de la Reina,—no alteró nada sus costum-
bres de austeridad y sencillez. 
Bajo sus vestiduras episcopales, y después 
bajo la púrpura cardenalicia, llevaba un tosco 
sayal, dormía sobre una tarima y comía la sopa 
de su convento; gran ejemplo para todos los 
Menores, que á la sazón se mezclaban con los 
magnates cortesanos, tomando parte en sus fies-
tas y comidas, donde era cosa rara la conti-
nencia. 
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La alta dignidad de arzobispo de Toledo y la 
de provincial de los Franciscanos, que había 
conservado, imponían á Jiménez de Cisneros ar-
duos deberes que llenar. La relajación de los 
Franciscanos era pública, y resolvió extirparla. 
Había en esta Orden dos ramas: la que se lla-
maba de los conventuales y la de los observan-
tes. Estos guardaban fiel y puntualmente la re-
gla, mientras los conventuales, por el contra-
r io , la infringían, olvidando la pobreza y hu-
mildad de su instituto. 
Estas irregularidades y desórdenes propúsose 
Cisneros, de acuerdo con la Reina, corregir, y 
con tal fin obtuvo del Papa una bula especial. 
Improba fué su labor, pues no hay nada tan 
difícil como desarraigar abusos. De acuerdólos 
Franciscanos con algunos señores levantiscos, 
se sublevaron contra Cisneros; pero éste se 
mantuvo firme, y habiendo abandonado el con-
vento los hermanos de Toledo, les obligó á vol-
ver á él. La Reina, por su parte, obró con su 
benevolencia acostumbrada, y la disciplina rei-
nó de nuevo en el convento, morigerado ya. 
El clero regular de su diócesis hizo la misma 
oposición que las Ordenes monásticas á estas 
reformas y severa disciplina; pero Cisneros supo 
reducirle y meterle en vereda. 
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Solicitado entonces el Papa Alejandro V I por 
los interesados en la continuación de estos des-
órdenes, como también por el General de los 
Franciscanos en Roma, ganado á la causa de los 
relajados, fulminó un breve, donde prohibía 
que se siguiesen las reformas de Cisneros sin 
consultar á la Santa Sede. 
Isabel y Cisneros protestaron contra esta i n -
trusión, opuesta á los términos de la ley que 
acataban las Ordenes, y Reina y Arzobispo con-
siguieron que la corte de Roma desistiera de sus 
pretensiones. Pronto las comunidades religiosas 
siguieron este ejemplo, y renacieron en España 
el recato y la disciplina. 
En época como aquella, en que el clero y las 
Ordenes monásticas ejercían sobre el pueblo 
capital influencia, era, más que conveniente, in-
dispensable, que diesen ejemplo de virtud y de-
coro; y solamente á este precio podían el vulgo 
y la plebe conceder respeto á los ministros de 
Dios en la tierra. Desterrar, de una parte, á los 
judíos y moros no convertidos, y tolerar por 
otra los excesos de sus perseguidores, no cabía 
en la honrada política de Isabel, la cual se dedi-
có constante y enérgicamente, como el mismo 
Cisneros, á tan útil reforma, por la cual, aun 
sin otros títulos, ya merecería honrosa mención 
la santa Reina. 
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No debía limitar Cisneros á estas reformas su 
enérgica acción social. A la muerte de la reina 
Isabel prestó á Fernando señalados servicios, 
haciendo de mediador entre el Rey y el archi-
duque Felipe, y al fallecer este último, recabó 
para la política tortuosa de Fernando la regen-
cia de Castilla, en nombre de Juana la Loca y 
de Carlos V. 
A la muerte de Fernando, fué Cisneros quien 
con suma habilidad política, nunca bastante-
mente loada, hizo proclamar á Carlos V rey de 
Castilla y Aragón, y reconocer su autoridad, 
ejerciendo con firmeza las funciones de regente 
del reino, hasta la llegada del joven soberano. 
No fué menos feliz Cisneros en los asuntos de 
la guerra que en los de la paz. Consiguió reunir 
á la corona de Castilla, ya tan poderosa, muchas 
plazas en las costas de Berbería, como Orány 
Trípoli, pagando de sus propios recursos estas 
expediciones y mandando en persona un ejérci-
to contra los moros, con bizarría extraordinaria 
en un religioso. 
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No paró aquí la actividad del Cardenal, que 
emprendió y realizó otras conquistas. 
Recordando la benéfica influencia que ejercen 
en una nación las ciencias y los estudios supe-
riores, fundó la Universidad de Alcalá de He-
nares. Ocho años transcurrieron, antes de que 
la célebre Academia estuviese dispuesta á reci-
bir sus discípulos; por fin, se inauguró en 1508. 
Cisneros se tomó vivo interés por los exámenes 
públicos y las controversias de los escolares, 
animando su emulación y provocando así la 
aparición de una pléyade de sabios varones. 
Las materias habituales de estudio eran la 
gramática, la retórica, los clásicos antiguos : la 
primera lección que se dió, fué sobre la moral 
de Aristóteles. 
Todos los preciosos libros, todos los manus-
cristos de algún valor existentes en España se 
reunieron en la biblioteca de la Universidad, y 
eruditos enviados á Roma, Francia é Italia, vol-
vieron eon preciosas colecciones compradas á 
peso de oro, de suerte que al poco tiempo la bi-
blioteca de Alcalá fué de las más completas de 
Europa. 
Entonces concibió Cisneros el vasto designio 
de erigir en la república de las letras el monu-
15 
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mentó más grande que viera la luz hasta enton-
ces, la Biblia políglota. 
Compojier y publicar una Biblia que contu-
viese en lenguas diferentes todos los textos de 
las sagradas Escrituras, era seguramente la 
obra más difícil, más laboriosa y más compleja 
que cabía imaginarse. Cisneros puso á realizar 
esta obra á los sabios y eruditos más conspicuos 
del clero castellano ; se procuró por mediación 
del Papa León X la traducción de cuantos ma-
nuscritos existían en el Vaticano ; envió á las 
bibliotecas de los conventos y de las iglesias de 
Italia traductores oficiales, y con este trabajo, 
en que se hallaban representadas todas las len-
guas antiguas, como el caldeo, el hebreo y el 
latín, hizo componer á su vista la célebre Biblia 
que lleva su nombre. 
La imprenta se hallaba entonces en la infan-
cia (1473); ya se habían impreso en Zaragoza, 
Valencia y Madrid algunas obras de ciencia y 
de religión; pero el arte defabricarlos caracte-
res era tan rudimentario, que surgieron las ma-
yores dificultades cuando fué preciso emplear 
caracteres de lenguas antiguas y ya olvidadas, 
como el hebreo. Después de los trabajos más 
arduos, la fundición especial de la Universidad 
de Alcalá consiguió sacar los deseados carac-
teres. 
La Biblia de Jiménez de Cisneros, no se con-' 
cluyó hasta muchos años después, y pocos me-
ses antes de su muerte, tuvo el Cardenal la ale-
gría de que se la presentasen ricamente encua-
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dernada los autores que en ella habían tomado 
parte. 
Fué para Cisneros uno de los días más her-
mosos de la vida. 
V I 
En medio de tantos cuidados de varios géne-
ros, y en su calidad de regente del reino de 
Castilla, por cuyas manos pasaba todo asunto 
civil, eclesiástico y militar, se dirigió el Car-
denal al encuentro de su joven soberano, al que 
iba á entregar un reino más floreciente que 
nunca, cuando de repente recibió una carta de 
Carlos V, mandándole retirarse á su diócesis. 
Grave herida sufrió el legítimo orgullo de 
Cisneros con tamaña ingratitud ; tan grave, 
que una hora después de recibir la carta, espi-
raba. Fué el día 8 de Noviembre de 1517. 
Después de Cristóbal Colón y Gonzalo de 
Córdoba, era Cisneros el tercer hombre insigne 
que recibía de la ingratitud de los reyes, la re-
compensa del olvido. 
El cuerpo de Cisneros fué enterrado en A l -
calá, en la capilla de San Ildefonso, que él man-
dara edificar. 
Su mausoleo es sencillo y severo. 
A despecho de su disfavor, el más inmerecido 
de todos, ha dejado Cisneros fama del ministro 
raás eminente que en España gobernó nunca. 
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Su firmeza, sagacidad, habilidad política y 
sabiduría , en medio de las discordias y luchas 
intestinas tan fatales que dividían el país, y 
hasta el mismo trono, le recomiendan mejor 
que los favores pasajeros de los Reyes, á la me-
moria perdurable de los españoles y de la pos-
teridad. 
CAPÍTULO IX Y ÚLTIMO 
SUMARIO 
tJ»®-*S®4l.—Decadencia de la salud de Isabel.—Sus 
amarguras.-Muerte de su madre.-Hijos de Isabel.—Su 
hija primogénita viuda del heredero del trono de Por-
tugal.—Su regreso á España.—Casa en segundas nup-
cias con el rey de Portugal.—Matrimonio de su segunda 
hija con un príncipe de la casa real de Inglaterra.—Ma-
trimonio del príncipe de Asturias con la hija del empe-
rador de Alemania.—Su muerte.—Derechos de la reina 
de Portugal al trono de España.—Las Cortes de Castilla 
y de Aragón.—Muerte de la reina de Portugal.—Su hijo. 
—Reconocimiento de éste por las Cortes.—Su muerte.— 
La infanta Juana, hija de la reina Isabel, es reconocida 
heredera del trono.—Llegada de Felipe y Juana á Espa-
ña.—Su reconocimiento por las Cortes. -Partida de Fe-
lipe.—Pi-incipio de la locura de Juana.—Su marcha á 
Flandes.—Escena escandalosa de Bruselas.—Su locura 
después de la muerte de su mai"ido.—La reina Isabel co-
noce que se aproxima su última hora—Su testamento. 
—Juramento exigido á su esposo.—Su codicilo.—Tránsi-
to.—Conducta del Rey después del fallecimiento de Isa-
bel.—Su ambición.—Su muerte.—Funerales de la reina 
Isabel.—Traslación de su cuerpo á Granada.—Su mau-
soleo.—Juicio de la historia sobre el reinado de Isabel.— 
Su carácter.—Sus actos. 
I 
D urante este período, y mientras de acuer-do con su ilustre ministro Cisneros, se en-
tregaba Isabel á los trabajos de reforma en su 
gobierno, su salud, que hasta 1496 había sido 
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excelente, empezó á decaer, observándose que 
á la muerte de su madre, acaecida en el mismo 
año, la Reina había declinado de un modo alar-
mante. 
La pérdida de su madre fué para ella uno de 
esos dolores que secan muy pronto las fuentes 
de la vida. 
La madre de Isabel, que tan sabiamente la 
educara en Arévalo, que la había sostenido en 
cuantas pruebas atravesó su juventud por la 
hostilidad del Rey su hermano, las rebeldías ar-
madas de Pacheco, las revoluciones de Avila,— 
la madre de Isabel, repetimos, dió á su hija en 
los últimos años de su vida señales de la cruel 
enfermedad que al cabo la rindió; volvióse loca. 
Se comprenden las angustias de la desgraciada 
hija, no sólo por su madre, sino por sus hijos 
y por ella misma. ¿Seríahereditario el horrible 
mal? Al par que el disgusto de verla en aquel 
estado, la ansiedad del porvenir, en que vivía 
Isabel, minó su floreciente constitución física. 
Muerta su madre, convirtió sus miradas en 
torno suyo y con ojeada maternal, que nun-
ca engaña, consideró á toda su prole tratando 
de investigar lo futuro. Tenía un hijo y cuatro 
hijas, y todos habían contraído ilustres alianzas. 
La princesa Isabel, la primogénita, se había 
casado con el infante Alfonso, hijo del rey de 
Portugal y heredero de esta corona, el año 1490. 
Era su propósito unir un día las coronas de 
España y Portugal, idea acariciada más de una 
yez, pero nunca realizada. Desgraci?-dam!ente'' 
I S A B E L LA C A T O L I C A 231 
algunos meses después murió el infante Alfon-
so, y tan triste acaecimiento disipó las esperan-
zas fundadas en esta unión. 
Inconsolable la Princesa, no podía permane-
cer en sitios que la recordaban una dicha tan 
corta y se volvió en seguida con su madre para 
recibir sus consuelos. 
Sin embargo, diríase que era su destino aliarse 
á príncipes portugueses, y, en efecto, á la muer-
te del rey Juan, en 1495, correspondió la corona 
de Portugal á Don Manuel, y éste príncipe, que 
mientras la princesa Isabel residió en la corte 
de Lisboa en su primer matrimonio, la había 
distinguido mucho, se apresuró á enviar una 
embajada á la reina de España con objeto de 
pedirla la mano de su hija, á quien amaba. 
La princesa Isabel, cuya viudez era muy re-
ciente, rehusó al principio, pero cedió después 
á las instancias del rey de Portugal. 
El matrimonio se verificó en la villa de Al -
cántara, en presencia del Rey y la Reina, pero 
sin pompa alguna alguna, por voluntad de la 
Princesa misma. Volvió á reanudarse así la idea 
de la unión de ambas coronas, llamada á fraca-
sar una vez más. La nueva reina de Portugal, 
fué sobre el trono tan dichosa cuanto podía ser-
lo, aunque siempre recordando con sentimien-
to, según fama, al primer marido y al primer 
amor. Por este lado, pues, no había inquietudes 
para la reina Isabel. 
La hija segunda de la Reina, célebre en la 
historia de Inglaterra bajo e] nombre dp Cata-
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lina de Aragón por sus desgracias y por sus 
virtudes, casó con un príncipe de la casa real 
británica. El suceso de enlazarse una prin-
cesa castellana con un príncipe inglés, era 
nuevo en la historia y causó gran impresión. Se 
celebraron las bodas el i.0 de Octubre de 1496, 
mas como los prometidos no pasaban de los 
once años, se aplazó su unión por algún tiempo, 
siendo aquel un matrimonio completamente 
político, en que no tomaron parte alguna las 
simpatías de los esposos. 
El hijo varón de la Reina, Don Juan, here-
dero del trono de España y príncipe de Astu-
rias, casó con la hija del emperador de Alema-
nia, la princesa Margarita. 
Quizá no hubiese entonces príncipe más soli-
citado que Don Juan. España, por su unión con 
Aragón y la conquista de Granada, por el des-
cubrimiento de América y la. importancia de 
sus nuevas posesiones, era uno de ios Estados 
mayores que existían. La unión de las casas de 
Austria y de España debía aumentar extraordi-
nariamente esta influencia, y así los soberanos 
españoles dieron en seguida su beneplácito á 
unión tan ventajosa para su política. Celebrá-
ronse las nupcias con toda la pompa que mere-
cían. Una flota compuesta de ciento treinta bu-
ques salió de los puertos de Vizcaya y Guipúz-
coa y fué á buscar á la princesa Margarita. La 
escuadra iba mandada por el Almirante de Cas-
tilla y llevaba á bordo á muchos señores caste-
llanos, y después de recibir á la princesa
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garita y su séquito y de arrostrar fuertes tem-
porales, abordó en Santander, donde el rey 
Fernando y el joven príncipe de Asturias espe-
raban á la imperial prometida, que fué condu-
cida triunfalmente á Burgos: allí la reina Isa-
bel la aguardaba con los brazos abiertos. 
El matrimonio se verificó en la gótica y es-
pléndida catedral de Burgos, consagrándolo 
el arzobispo de Toledo en presencia de los 
grandes y representantes de las ciudades y 
ayuntamientos y de los maestres délas Orde-
nes. Fiestas, justas y solaces de todo género 
se sucedían en la Plaza Mayor de Burgos; 
entre tanto, la joven pareja partió para Sala-
manca. La dicha de la familia real y de ambos 
esposos parecía completa, cuando de repente 
cayó como un rayo en la corte terrible noticia. 
El príncipe de Asturias se hallaba atacado de 
una enfermedad que presentaba síntomas gra-
vísimos. A l llegar á Salamanca, en las fiestas, 
habíale sorprendido un enfriamiento y declará-
dose una fiebre perniciosa. El Rey se trasladó 
en seguida á Salamanca, pero ya su hijo estaba 
desahuciado, y el 4 de Octubre espiraba, al 
cumplir veinte años de edad. 
Isabel recibió la tremenda nueva con el dolor 
que puede suponerse: su corazón de madre, he-
rido por vez primera, aún tenía que sufrir otras 
pruebas terribles de este género. Lloró á su 
hijo con toda España, que plañía la muerte de 
un príncipe en quien fundaba altas esperanzas, 
justificadas por sus singulares cualidades. 
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I I 
La defunción del Príncipe heredero puso en 
las gradas del trono á una princesa que no era 
extranjera en España. 
La reina de Portugal, que como dejamos di-
cho, acababa de casarse, era la hermana mayor 
del príncipe de Asturias, y la corona recaía en 
sus sienes. 
Fernando é Isabel rogaron á los reyes de Por-
tugal que pasasen á Castilla para hacer recono-
cer y sancionar sus legítimos derechos. 
Con efecto, los soberanos portugueses salie-
ron inmediatamente de Lisboa y llegaron á To-
ledo, donde se hallaban reunidas las Cortes; 
éstas se apresuraron á reconocer á ambos espo-
sos herederos de la corona y después marcharon 
á Zaragoza, donde fueron á pedir la misma 
consagración á las Cortes aragonesas. 
Desde los primeros días se mostraron estas 
Cortes lo que siempre habían sido; celosas de 
su poder y opuestas á confiarle á príncipe que 
no fuera de su elección y gusto. 
Según estas Cortes, y especialmente según el 
testamento de su último rey, Juan I I , constaba 
en Aragón que la corona no debía pasar sino 
á los herederos varones, con exclusión expresa 
de las hembras. Sin embargo, recordábase en 
Aragón en el siglo xn un ejemplo pn contra; á 
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pesar de esto, las Cortes se mantuvieron firmes, 
y así estaba este grave asunto, que podía rom-
per la unión de Castilla y Aragón y encender la 
guerra civil , cuando un acontecimiento bien 
triste é inesperado vino á resolver cuestión tan 
desdichada. 
La reina de Portugal bajó al sepulcro; de dé-
bil complexión y escasos bríos, murió en bra-
zos de su madre el 23 de Agosto de 1498 al dar 
á luz un hijo. 
Este segundo dolor maternal de la Reina fué 
un golpe decisivo. En algunos meses había per-
dido un hijo y una hija, dos seres adorados, y 
desde entonces su vida no fué sino un perpetuo 
duelo. El niño que nacía en medio de tan triste 
conflicto resolvía todas las dificultades y oposi-
ciones, reuniendo en un mismo pensamiento á 
España. En efecto, si se habían suscitado dudas 
acerca de la madre, por ser hembra, no podía 
existir alguna respecto á los derechos de los he-
rederos varones, y las Cortes de Aragón fueron 
las primeras en adoptar estas conclusiones na-
turales y legales. 
En consecuencia, el 28 de Septiembre, los 
cuatro brazos de Aragón, reunidos en Zarago-
za, y estando presentes Fernando é Isabel, de-
clararon al príncipe Miguel, hijo de la difunta 
reina de Portugal, infanta de España, heredero 
legítimo de la corona de Aragón reunida á la 
de Castilla. La tutela del tierno infante fué con-
fiada á los dos soberanos, sus abuelos, y des-
pués de Las formalidades de cqsíumjpre, se le 
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prestó el juramento de fidelidad. Los condes de 
Castilla prestaron igual juramento, y por esta 
vez las tres coronas de Castilla, Aragón y Por-
tugal se vieron suspendidas sobre la misma ca-
beza, la de un débil niño. Pero estaba escrito 
que se volviesen á separar. 
Antes del año murió el inocente príncipe, y 
la sucesión al trono de España, tan vivamente 
disputada, se abrió á nuevos derechos; los déla 
princesa Juana, hija de la reina Isabel. 
I I I 
Juana de Castilla, segunda hija de la Reina, 
se había casado, en 1496, con el hijo del empe-
rador Maximiliano, el archiduque Felipe de 
Austria. Una lucida flota, mandada por el almi-
rante de Castilla y tripulada por los mejores hi-
dalgos del reino, salió de los puertos de Vizca-
ya para conducir á la Princesa á Flandes, cele-
brándose el matrimonio en Lila con la pompa y 
solemnidades propias de tan ilustre alianza. 
La muerte prematura del príncipe de Portu-
gal y los nuevos derechos al trono que nacían 
para Juana hicieron que Fernando é Isabel 
apremiasen á su yerno para que se viniese á 
España, primero á fin de recibir en ella el jura-
mento de fidelidad de las Cortes, y después 
para que estudiase las instituciones de sus fu-
furos subditos y se hiciese á sus costumbres. 
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Felipe, á quien le gustaba mucho Flandes, 
donde la corte era brillante y jovial, se resistió 
harto tiempo á emprender el viaje, y sola-
mente en 1501 se decidió á embarcarse con rum-
bo á las costas españolas. 
Acompañado de bizarra escolta de señores 
flamencos, partió con gran pompa, acompañado 
de Juana y de su hijo Carlos, el que había de ser 
Carlos V, y que traía para presentarle á Isabel. 
Felipe y Juana pasaron por Francia y reci-
bieron en la corte de Luis XI I una espléndida 
acogida, llegando á España el 29 de Enero 
de 1502, donde entraron por Fuenterrabía. Allí 
les esperaban el gran Condestable de Castilla 
y una diputación de las provincias que les toca-
ba atravesar. 
Puestos en camino, encontraron á la corte en 
Toledo, y allí estrechó Isabel en sus brazos ma-
ternales á aquellos en quienes cifraba ya todas 
sus esperanzas: Juana y su hijo. 
El mismo mes Felipe y su esposa recibieron 
el juramento de ñdelidad de las Cortes en To-
ledo^ marcharon á Zaragoza, donde también 
fueron jurados por los cuatro brazos de Ara-
gón, la princesa Juana como futura reina-pro-
p e t a r i a de Castilla, y ambos como sucesores á 
la corona, en caso de que el rey Fernando ó su 
esposa Isabel no tuviesen ya hijos varones. 
Cruelmente herida Isabel por las sucesivas 
muertes de su hijo, de su hija y de su nieto, no 
pudo ya hacer este viaje, pues sus fuerzas em-
pezaban á debilitarse. 
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Cumplidos estos requisitos indispensables, 
manifestó Felipe, con extrañeza de todo el 
mundo, su deseo de volver á Flandes, y de vol-
ver solo, sin su esposa. La grave y reservada 
etiqueta de la corte de Isabel agradaba poco al 
Archiduque, joven, alegre, enamorado y ansio-
so de una sociedad que le brindase placeres que 
no encontraba en España. 
Esta manifestación pareció injustificada y 
censurable á Fernando é Isabel, é hicieron 
cuanto pudieron con su yerno para disuadirle, 
tratando de atraerle al camino de la razón y la 
cordura; pero pronto observaron la completa 
indiferencia de Felipe hacia su esposa, los fu-
riosos celos de que esta desgraciada estaba po-
seída, su delirio de amor por el infiel marido, y 
hubieron de resignarse á su marcha, que fué 
causa de grandes desdichas. 
Partió Felipe, y pasó por Francia antes de 
entrar en los Países Bajos. Su objeto, al avis-
tarse con Luis X I I , que tan bien le había aco-
gido en su primer viaje, era concluir con Fran-
cia un tratado que, por medio de un matrimo-
nio, concillase los intereses que se debatían en 
Italia bajo el impulso del Gran Capitán Gonzalo 
de Córdova. 
Este tratado, que se firmó el 15 de Abril 
de 1503 y que nunca prosperó, unía á la hija de 
Luis X I I , Claudia, con el hijo de Felipe, que 
acababa de nacer, y ponía sobre la cabeza de 
ambos niños la corona de Nápoles. Tratado que 
no quiso reconocer Gonzalo de Córdova y que 
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despreció, marchando inmediatamente sobre 
Nápoles y conquistándolo, conservando así á la 
casa de Aragón el reino. En cuanto á Carlos, 
salió ganancioso, ya que bajo el nombre de 
Carlos V reunió en sus sienes las coronas de 
emperador de Alemania, rey de España, de Ná-
poles y de Sicilia. 
IV 
La precipitada marcha de Felipe causó efecto 
desastroso en su esposa Juana, y desde enton-
ces pudo observarse en ella la enfermedad que 
había de aniquilar su espíritu. 
Tuvo la Princesa desde su infancia carác-
ter extraño y melancólico. Era callada y som-
bría, no jugaba con los niños de su edad, traba-
jaba poco, hablaba menos, y, por lo tanto, fué 
descuidada su educación. Guando llegó á la 
edad adulta no variaron sus aficiones á la sole-
dad, y ofreció á su marido un semblante poco 
atractivo, un aspecto vulgar y un alma abra-
sada por la más terrible de las pasiones: los 
celos. 
En cuanto partió su marido se retiró Juana á 
sus habitaciones, lejos de sus padres, y sola 
todo el día en ellas, permanecía sentada, muda, 
con los ojos fijos en el suelo, sin leer ni traba-
jar. De cuando en cuando invadíanla accesos de 
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furor: clamaba, se retorcía, abría todas las 
puertas, llamaba á su marido y acababa por llo-
rar á torrentes. 
En tan cruel situación, dió á luz á su segundo 
hijo, Fernando, siendo la única persona en Es-
paña que no se alegró de este nacimiento; todo 
su ser se hallaba en otra parte. 
Su pobre madre empezó entonces á darse 
cuenta de la horrible desgracia que se cernía 
sobre ella; sin embargo, esperanzada á fuer de 
madre, convocó á los médicos más sabios de 
Europa, los consultó, ensayó en su hija todos 
los medicamentos, todos los tiernos subterfu-
gios que inspira el amor maternal; pero fué in-
útil , y al cabo de algunas semanas la espantosa 
realidad se presentó en todo su horror: su hija 
estaba loca, loca como su abuela, y esta locura 
(cosa que ignoró Isabel, porque murió de dolor 
mucho antes que su hija) debía durar más de 
cincuenta años. 
La manía de Juana era entonces la de unirse 
con su marido, sospechando que le entretuvie-
sen los amores de otra mujer. Con esta idea fija, 
una noche, medio desnuda, bajó Juana sola del 
castillo, resuelta á huir camino de Flandes. 
Prevenido el obispo de Burgos, trató de vol-
verla al castillo y logró conducirla hasta el foso 
de las murallas; pero allí se negó Juana obsti-
nadamente á ir más lejos, y permaneció toda la 
noche expuesta al frío y la humedad. 
Avisada la Reina, que estaba á pocas leguas, 
fué á buscarla; encontró á Juana en un estado 
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lamentable, y quebrantada de dolor y espanto, 
consiguió al fin conducirla al castillo. 
Puede suponerse cuál sería desde entonces la 
vida de la madre y de la hija, presas de angus-
tias sin límite ni fin. La salud de Isabel, ya tan 
quebrantada, empezó á debilitarse de un modo 
cruel, viniendo á agravar su estado los proble-
mas que aún ofrecía el Gobierno. 
Simultáneamente tenía España que rechazar 
un inicuo ataque de Francia en el Rosellón y un 
desembarco de los franceses en las costas de Ca-
taluña; que mantener en Italia el ejército de 
Gonzalo y surtirle de hombres y dinero; que 
hacer frente á la rebelión de las Alpujarras, de 
que ya hemos hablado; que sostener la autori-
dad real en el nuevo reino de Granada, mal so-
metido aún; y de todo esto tenía que ocuparse 
la Reina enferma, y agotar así el resto de sus 
fuerzas, asistiendo al espectáculo, horrible para 
una madre, de los progresos de la enfermedad 
que había arrancado por completo la razón á su 
hija. 
V 
En estas circunstancias, y consiguiendo al fin 
su propósito, logró Juana salir para Flandes, 
donde, una vez reunida con su esposo, prome-
tía ser más cuerda y pacífica. 
La Reina lo creyó así, y se separó de su hija, 
16 
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á la cual no debía volver á ver, esperando algu-
na mejoría con esta aproximación de los espo-
sos. Por desgracia el mal arreció, precipitando 
á Juana á uná serie de violencias y excesos que 
son el término de la locura furiosa. 
Apenas llegó á Bruselas, y sospechando una 
infidelidad de su marido, se lanzó sobre su rival 
en medio de un baile, y cortó con unas tijeras, 
en presencia de Felipe, los cabellos de la her-
mosa dama. 
Semejante escena fué para Felipe la más cruel 
y segura de las advertencias; se convenció de la 
insania de su esposa, y adoptó el partido de en-
cerrarla por el resto de sus días. 
La locura de Juana fué en aumento, y después 
de la muerte de Felipe, esposo infiel que sucum-
bió gastado por excesos y orgías, no quiso se-
pararse del inanimado cuerpo, y sin verter una 
lágrima ni exhalar un suspiro, muda y absorta, 
después de consentir que le enterraran, le hizo 
sacar del sepulcro y colocar en su alcoba, le 
vistió con las vestiduras reales y le sentó en la 
cámara regia, rodeado de cirios. 
Decía que había oído contarla historia de un 
rey que resucitó catorce años después de su 
muerte; constantemente tenía fijos sus ojos so-
bre el cadáver de su esposo, esperando con fe 
el momento de la resurrección. Lo mismo que 
en vida, era celosa después de muerta; no per-
mitía que ninguna de sus damas se aproximase 
al lecho donde yacía el esposo adorado; y cobró 
tal horror á su propio sexo, que, embarazada y 
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próxima al parto, no quiso que la asistiese una 
comadrona, y parió á la princesa Catalina au-
xiliada tan sólo de sus servidores. Juana vivió 
así hasta 1555, muriendo á los setenta y cinco 
años de edad y habiendo estado encerrada más 
de cincuenta años. 
V I 
Volviendo á la escena de celos de Bruselas, 
donde ante toda la corte rayó Juana los cabe-
llos de la supuesta querida de su esposo, cuan-
do llegó á Toledo la noticia, puede imaginarse 
la impresión que produciría en la pobre Isabel; 
su esposo Fernando cayó enfermo, y esta nue-
va inquietud aumentó los dolores de la Reina. 
Herida Isabel en el corazón, aniquilada por 
tantas lágrimas y tribulaciones, comenzó desde 
este día la enfermedad, que fué la última. Apo-
deróse de ella una abrasadora fiebre, que no 
pudo dominarse ; muy pronto la repugnaron los 
alimentos y la devoró sed ardiente, declarándo-
se pocos días después una hidropesía del pecho. 
Entonces comprendió Isabel que se aproxi-
maba su fin, y antes de dejar el mundo, donde 
tantas dichas, glorias y pesares había experi-
mentado, quiso poner en orden los asuntos del 
gobierno que Dios la confiara. 
Reunió todas sus fuerzas, y por sí misma, en 
su lecho y con mano firme y segura, escribió el 
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testamento que dejó á sus sucesores, y cuyo 
extracto ponemos á continuación. 
Empezó por fijar el orden de sucesión á la 
corona, invistiendo con ella á su hija Juana, 
como R e i n a - p r o p i e t a r i a , y á su marido Felipe. 
Les recomendó que se conformasen religiosa-
mente con los usos y costumbres del reino, su-
plicándoles que no nombrasen á ningún extran-
jero para los cargos del Estado, que no promul-
gasen ninguna ley sin el consentimiento de las 
Cortes, que no se ausentasen nunca del reino 
sin su permiso, y les rogaba que mostrasen á Fer-
nando su esposo el respeto que merecía, pres-
cribiéndoles el mayor cariño á las libertades 
populares. 
Teniendo en cuenta la opinión de las Cortes 
expresada en 1503, y en caso de incapacidad de 
su hija Juana, designaba al Rey su esposo como 
único regente del reino, hasta la mayor edad de 
su nieto Carlos de Austria. 
A continuación especificaba la herencia de su 
esposo, legándole la mitad de las rentas proce-
dentes de las Indias, y asignándole, con la dig-
nidad de gran Maestre de las tres Ordenes mili-
tares reunidas por ella á la corona, las inmen-
sas rentas dependientes de las mismas. 
Pasando después á los que siempre amara, á 
sus servidores y amigos, recomendaba á su su-
cesor todos los oficiales de su casa, y sobre to-
dos á su amiga Beatriz de Bobadilla, que no la 
abandonó desde el castillo de Arévalo, hacía 
cerca d§ cuarenta y cinco años. 
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Fijaba, por último, los detalles de sus fune-
rales, deseando que sus restos fuesen llevados 
á Granada, al castillo de la Alhambra, y deposi-
tados en una tumba con sencilla inscripción. Si 
el Rey, «mi señor», deseaba ser enterrado en otra 
parte, mandaba que su cuerpo fuese trasladado 
al lado del del Rey, y que se repartiesen mu-
chas limosnas el día de su muerte, concluyendo 
con las siguientes palabras : 
«Suplico al Rey, mi señor, que acepte todas 
«mis joyas, ó las que quiera escoger, para que 
»le sirvan de testimonio del amor que siempre 
»le he tenido, y le recuerden que le espero en 
»un mundo mejor.» — Testuales palabras: «J? 
con esta memoria pueda m á s santa ¿ j u s t a m e n t e 
v ivir .» 
V I I 
Después de tan afectuosas recomendaciones, 
en que no olvidó á nadie, inspirada por la sabi-
duría y el amor de su querida patria, dirigió la 
última súplica á su esposo. Le hizo aproximarse 
á la cabecera de su lecho, y jurar que no trata-
ría , ni con segundo matrimonio, ni por ningún 
otro medio, de privar á su hija Juana ó á sus 
descendientes del derecho de sucesión á los 
reinos tan gloriosamente unidos. 
Cumplido este último deber, apenas tuvo 
tiempo Isabel para hacer sellar su testamento, 
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y postrada de fatiga y llorando cayó en largo 
síncope. Se creyó que estaba muerta, pero aún 
no había llegado su fin, pues algunos días des-
pués cobró fuerzas y quiso añadir á su testamen-
to un codicilo, que firmó el 23 de Noviembre. 
Según este codicilo, que se conserva en la 
Biblioteca de Madrid, Isabel recomendó la mi-
nuciosa revisión de todas las leyes y ordenan-
zas contradictorias promulgadas durante su 
reinado. 
Mandó además, en los términos más apremian-
tes, que se continuase civilizando y convirtien-
do á los pobres indios, sus nuevos súbditos. 
Insistió también en la revisión de las leyes 
que constituían las rentas de la corona, encon-
trándolas muy duras de pagar para su fiel y 
querido pueblo. Escrito ya este codicilo con 
mano desfallecida (los caracteres demuestran 
el estado angustioso de la Reina) Isabel lo en-
tregó al cardenal Cisneros, encargándole espe-
cialmente de su ejecución, y sintiendo después 
que su vista se obscurecía y sus fuerzas se agota-
ban, en suma, que llegaba su fin, se dispuso á 
morir santa y sencillamente como había vivido. 
El último día fué el 26 de Noviembre de 1504. 
V I I I 
Este día recobró Isabel en su semblante la se-
renidad y belleza de la juventud. Rodeada de 
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sus amigos, que lloraban desconsolados, les 
dijo : «No lloréis por mí; rogad más bien por la 
salvación de mi alma.» Después, como corona-
da de una divina aureola, con las manos uni-
das, vió llegar al ministro de Dios con el aspecto 
de tranquilidad y dicha interior reservado á los 
justos; recibió los últimos sacramentos, y espi-
ró mirando al cielo, donde la esperaba altísima 
recompensa. 
Tenía Isabel de Castilla, al morir, cincuenta 
y cuatro años, y había reinado treinta. 
IX 
Apenas se hubo verificado el tránsito de la 
reina Isabel, el rey Fernando, que la olvidó 
bien pronto, estuvo muy lejos de mostrarse fiel 
cumplidor de lo que la había prometido y jura-
do en su lecho de muerte. 
En primer lugar, y para conservar su regen-
cia, tan vivamente disputada, empleó Fernando 
cuantos medios le sugirió su política ambiciosa 
y desleal. Pero todavía hizo más y peor. 
Había jurado no intentar nunca, por segundo 
matrimonio, privar á su hija Juana de las coro-
nas reunidas de Castilla y Aragón; pero sin 
respeto alguno á los sentimientos de la natura-
leza y á las leyes del decoro, resolvió, por el 
contrario, privar á Juana de la corona de Cas-
tilla, como dijimos, y prescindió de todo mira-
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miento, hasta el punto de pedir en matrimonio 
á la hija supuesta de Enrique IV, Juana, reti-
rada en Portugal; aquella misma B e l t r a n e j a á 
quien había combatido con sus armas cuando 
la guerra de sucesión, y cuyos derechos quería 
resucitar entonces en detrimento de su propia 
hija. Afortunadamente, le fué negada la mano 
de esta Princesa. 
Convirtiendo entonces sus miradas hacia otra 
parte, obtuvo la mano de Germana de Foix, 
hermana de Luis X I I , rey de Francia, joven y 
linda princesa de diez y ocho años; Fernando 
tenía entonces cincuenta y cuatro. 
Con la esperanza de lograr en este matrimo-
nio un heredero varón que, según la Constitu-
ción aragonesa, adquiriese los derechos de su 
hija y excluyese de los tronos de Aragón, Ná-
poles, Cerdeña y Sicilia á su propio yerno Fe-
lipe , Fernando acarició la culpable idea de 
arrancar estas cuatro coronas á Castilla, des-
membrando así una vez más la monarquía espa-
ñola, fundada por Isabel á costa de tales fatigas 
y con gloria tal. A este fin, y habiendo perdido 
su primer hijo, Fernando, sexagenario ya, y 
cuyo organismo estaba completamente gastado 
por los excesos, tomó, por consejo de uno de 
sus médicos, uno de esos brevajes que prestan 
á la vejez un vigor ficticio (túrmulas de toro, 
dice la historia); pero fué inútil el afrodisíaco, 
y el monarca murió sin hijos el 23 de Enero 
de 1516, dejando á todos, y en especial á Casti-
lla, memoria muy poco grata y respetada. 
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Había jurado en el lecho de muerte de su 
ilustre esposa no volverse á casar ni hacer nada 
atentatorio á los derechos de su hija y la inte-
gridad de las dos coronas reunidas, y apenas 
enterrada la Reina lo intentó, y nada omitió 
para casarse y para deshacer la grande obra de 
Isabel, la unidad de la monarquía y de la patria. 
La historia le ha juzgado. 
X 
En cambio, la voluntad de la reina Isabel res-
pecto á sus funerales fué cumplida con religioso 
respeto. Los funerales se celebraron en la igle-
sia de Medina del Campo. Toda España asistió 
de corazón y la lloró con desconsuelo, y lágri-
mas y oraciones consagraron su memoria, siem-
pre querida y venerada. 
El cuerpo de Isabel fué trasladado, según su 
deseo, á Granada, sirviéndola de escolta un 
ejército de sacerdotes, caballeros, soldados y 
pueblo. 
El triste cortejo partió de Medina del Campo 
el 27 de Noviembre, y tardó veintiún días en lle-
gar á Granada, con un tiempo horroroso de 
lluvias y tempestades. A su paso por el campo 
salían los habitantes en bandadas á saludar á la 
que llamaban su buena R e i n a . Por la noche se 
depositaba el cuerpo en las iglesias, radiantes 
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de luz, délos pueblos adonde llegaba; los fieles 
velaban toda.la noche á su santa R e i n a , y por 
fin el 18 de Diciembre de 1504 entraba en Gra-
nada el fúnebre cortejo, cruzando la misma 
puerta por donde doce años antes había entrado 
Isabel á caballo á la cabeza de su victorioso 
ejército. 
Su cuerpo fué primeramente depositado en el 
convento de Franciscanos de la Alhambra, y 
más tarde, después de la muerte del Rey, su es-
poso , transportado á la capilla real de la cate-
dral de Granada y reunido con el de Fernando 
en un mausoleo que aún existe hoy, al lado de 
la tumba de Felipe el Hermoso, su yerno, y de 
Juana la Loca, su hija. 
En lo alto del monumento están las estatuas 
yacentes de ambos esposos, que asen juntos la 
espada y el cetro. En los cuatro ángulos de la 
tumba vense sentados los doctores de la Iglesia 
y á los lados los doce Apóstoles. La cabeza de 
Isabel ostenta majestad incomparable. 
La siguiente inscripción recuerda los altos 
hechos de tan gran reinado: 
«MAHOMETICE SECTE PROSTATORES ET HERÉTICA 
PERVICACIJE EXTINCTORES, FERNANDUS 
ARAGONORUM ET HELISABETHA CASTILLA 
VLR ET UXOR , CATHOLICI APELLATI 
MARMÓREO CLAUDUNTUR TÚMULO.» 
Fernando de A r a g ó n é I sabe l de C a s t i l l a , es-
posos l e g í t i m o s , l lamados los C a t ó l i c o s , desean-
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san en esta tumba d e s p u é s de expul sar á los m u -
sulmanes y e x t i r p a r l a h e r e j í a . 
Esta es la sencilla inscripción que recuerda á 
todos en algunas palabras el dominio feliz y glo-
rioso de la reina Isabel la Católica. 
X I 
Si quisiese retratar en rápidos trazos el ca-
rácter y los actos de Isabel, podría decirse: 
Que su naturaleza era dulce, pura y simpáti-
ca; que su entendimiento recto y formal tenía la 
percepción íntima de todas las grandes cosas y 
llevaba á ellas una energía y pasión verdadera-
mente nacionales; que vivió por su pueblo y 
con su pueblo; que su corazón era bueno, sen-
sible y abierto á todos los infortunios, á todos 
los afectos y á todas las tristezas; que fué la 
mejor de las madres, la más fiel de las esposas 
y la amiga más firme de cuantos la sirvieron y 
lucharon por Castilla. 
Tal fué su carácter y tales sus obras, glorio-
sas ante Dios. 
X I I 
Reuniendo las dos coronas de Castilla y Ara-
ijOn, fundó definitivamente la monarquía espa-
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ñola. Con la creación de la S a n t a Hermandad, 
dió al país tranquilidad y orden. Con la reivin-
dicación de las grandes maestrías de las Ordenes 
militares y de los dominios usurpados á la coro, 
na, devolvió á ésta toda su autoridad y á los 
municipios sus inmunidades y derechos. 
Al recobrar los cargos y beneficios eclesiás-
ticos, afirmó su independencia del Papado y 
moralizó al clero con sus reformas. Con el im-
pulso que dió al comercio y á la industria, acre" 
centó de un modo prodigioso la riqueza y la 
prosperidad nacionales. En la guerra mostróse 
valiente como un varón, siendo el ídolo del 
soldado, que la llamaba su REY. 
Aún hizo más Isabel. Con la constante ayuda 
que dispensó á Cristóbal Colón en el descubri-
miento del Nuevo Mundo, dilató el planeta y 
engrandeció el universo. 
Por último, y para coronar su obra con la 
expulsión definitiva de los musulmanes del rei-
no de Granada, fundó la unidad de la patria, 
como antes fundara la de la monarquía. 
En resumen: nadie hizo más insigne á Espa-
ña, ni la amó más, ni la sirvió mejor. La poste-
ridad la llamará siempre g r a n re ina é incompa-
rable mujer . 
FIN 
ELOGIO 
DE LA 
REINA CATÓLICA DOÑA ISABEL 
POR 
DON DIEGO GLEMENGÍN 
T RES siglos han pasado desde la muerte de la reina Gatólica doña Isabel, y el cuarto em-
pieza con los públicos y solemnes loores que la 
Academia consagra á su memoria. Mientras el 
tiempo consumidor obscurece poco á poco y 
borra la de otros personajes ruidosos un día, se 
aumenta, por el contrario, y extiende la vene-
ración de la posteridad á nuestra princesa; y la 
gloria que derrama sobre su nombre el grato 
recuerdo de sus virtudes, va creciendo, cual 
río caudaloso, á proporción que se aparta de 
su origen. 
Doña Isabel nació en Madrigal, pueblo peque-
ño de Castilla la Vieja, pero destinado por la 
Providencia á ser patria de sujetos notables é 
ilustres. No^ había cumplido aún cuatro años, 
cuando la muerte de su padre el rey Don Juan 
el II la condujo al retiro de Arévalo, en compa" 
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nía de su madre la reina viuda doña Isabel de 
Portugal. El nuevo rey Don Enrique, nacido de 
otro matrimonio, indolente y flojo por condi-
ción, olvidó con facilidad los postreros encar-
gos de su padre, desatendiendo la suerte de 
aquella desgraciada familia y dejándola padecer 
menguas y escaseces aun de lo necesario; y la 
Reina, que hacía ya algún tiempo estaba lasti-
mada del juicio, acabó de perderlo á manos de 
la soledad y de los pesares. 
Privada Isabel, por la enfermedad de su ma-
dre, del único arrimo de su niñez, á la vista de 
•un hermano menor todavía, sin otro espectácu-
lo que el de la aflicción y sin otro maestro que 
la adversidad, pasó sus primeros años alternan-
do entre las inocentes ocupaciones de la infan-
cia y el aprendizaje de las labores mujeriles. 
Lejos del fausto, de los placeres, de la lisonja 
y demás atractivos del vicio, se labraba en si-
lencio aquella piedra preciosa que después de-
bía brillar tanto en el trono. 
A los diez años de su edad, el rey Don Enri-
que, ó reconociendo el poco decoro con que se 
criaban sus hermanos, ó más bien por asegu-
rarse de sus personas, los trasladó de Arévalo 
á su palacio. Las costumbres de Isabel, en quien 
la obscuridad y el abstraimiento habían madu-
rado anticipadamente la reflexión y formado un 
alma fuerte y austera, pudieron resistir al aire 
inficionado de una corte corrompida y á los 
ejemplos de la reina doña Juana, á cuyo lado 
la puso el Rey su hermano. Tuvieron campo en 
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que lucir sus nacientes virtudes. Entre ellas no 
fué la menor el respeto y deferencia á su cuña-
da, á pesar de la emulación esencial en el sexo, 
de la diversidad de principios y de conducta, y 
de la oposición de los mutuos intereses, señala-
damente después que la Reina dió á luz aquella 
hija, ocasión de tantas turbulencias y desgra-
cias. Siguióse la escandalosa escena de Avila, 
la batalla de Olmedo y la sorpresa de Segovia 
por el infante rey Don Alonso, proclamado y 
sostenido, más que por el amor de sus partida-
rios, por el odio á los desórdenes de Enrique. 
Isabel, que entonces se hallaba en Segovia, vol-
vió á reunirse por este medio con su hermano 
después de algunos años de separación; pero no 
fué sino por breves días, al cabo de los cuales 
le vió espirar en sus brazos, herido de la peste 
ó del tósigo, á primeros de Julio de mil cuatro-
cientos sesenta y ocho. 
La Infanta, retirada en un monasterio de 
Avila, trataba sólo de buscar algún alivio á su 
dolor y de cumplir con lo que debía á la memo-
ria de su desventurado hermano, cuando los 
magnates que habían llevado su voz, y al frente 
de ellos el arzobispo de Toledo, vinieron á 
ofrecerle el cetro de Castilla. Isabel desechó re-
sueltamente la propuesta. Llena de las máximas 
de una moral severa,*á presencia del último 
desengaño en la triste suerte del joven Don 
Alonso, lastimada profundamente de las ruinas 
y estragos de la guerra civil de que había sido 
testigo, siguió con docilidad los impulsos de la 
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sangre y del amor y reverencia á su hermano el 
rey Don Enrique; y en una edad en que la razón 
todavía mal formada apenas tiene que oponer á 
la seducción y ataques de las pasiones, sola y 
sin consejo, dió esta lección memorable de mo-
deración á un prelado que, debiendo por su ca-
rácter predicar la tranquilidad y la concordia, 
era, por el contrario, uno de los principales 
autores de los disturbios del reino. 
Acción tan generosa facilitó la reconciliación 
de Isabel con Don Enrique, y proporcionó el 
famoso Congreso de los Toros de Guisando, 
donde el Rey la proclamó heredera de sus rei-
nos y dominios. Los grandes, los prelados, la 
corte, la nación entera celebró y aplaudió la 
feliz determinación del monarca; Castilla em-
pezó á respirar de las pasadas calamidades, y 
después de tantas inquietudes creyó que podría 
gozar finalmente días de sosiego y de paz. 
Pero fué de corta duración esta calma. Ape-
nas, había salido Isabel de la niñez, cuando fué 
otorgada por esposa á un príncipe ilustre en 
nuestros fastos por su literatura y por sus des-
gracias, á Don Carlos de Viana, hijo primogé-
nito del rey Don Juan de Aragón. La arrebata-
da muerte del novio deshizo unos tratos en que 
tenía menos parte el corazón que la convenien-
cia y el estado de los negocios políticos. Vícti-
ma del amor de los pueblos y del odio de su 
madrastra, dejó el campo á otro hermano más 
venturoso , á quien la Providencia había reser-
vado la unión con Isabel y el cumplimiento de 
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sus designios para el engrandecimiento de la 
monarquía española. Aragón, Portugal, Ingla-
terra y Francia se disputaban el provechoso ho-
nor de dar esposo á la infanta heredera de Cas-
tilla. El Rey, su hermano, que unas veces por 
influjo de su mujer apadrinaba el partido de 
Portugal, y otras el de Francia por sugestión de 
sus validos, había llegado entre estas alternati-
vas á prometer la mano de Isabel á un vasallo; 
á un vasallo revoltoso y perverso que, habiendo 
querido en otro tiempo manchar la castidad de 
la madre, osaba ahora poner su pensamiento en 
la hija. España estuvo á pique de perder sus 
altos destinos: la reunión de Aragón y Castilla, 
el esplendor y poderío que le estaban destina-
dos y que se acercaban á largos pasos, hubie-
ron de ser sacrificados á la timidez y mezquina 
política de Enrique. Pero el cielo propicio lo 
dispuso de otra manera, y la muerte imprevista 
del maestre de Calatrava sacó á Isabel y á Es-
paña de la crítica y casi desesperada situación 
en que se hallaban. Por último, la Infanta, co-
nociendo lo poco que podía esperar del Rey su 
hermano , deliberó no contar ya con su volun-
tad y atender sólo al bien del Estado, que á 
grandes voces pedía su enlace con el príncipe 
de Aragón, Don Fernando. 
Celebróse el fausto matrimonio en Vallado-
üd, corriendo el mes de Octubre del año 1469. 
Le precedieron y acompañaron circunstancias 
extraordinarias, más semejantes álo caprichoso 
de las aventuras caballerescas que á la grave y 
17 
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ceremoniosa etiqueta de bodas reales: un rey 
de Sicilia, principe1 heredero de Aragón, en-
trando póf* lá "frórifera!dé Castilla en compañía 
de pocos sérvidores" leales, disfrazados de mer-
caderes ; ' lás:prím¿ras'vistas de los novios en 
hogares privkdbs ante pócos testigos; sus des-
posorios desautorizados, sin preparativos so-
lemnes, sin: festejos ni regocijos costosos; esca-
sez, dificultades pecuniarias para la unión de 
dos personas que iban á ser en breve los mayo-
res y más"'fieos potentados del universo, y la 
causa pública reducida á una existencia furtiva 
y á tOmar las apariencias del crimen. Ni los 
aplausos-que resonaron en toda la nación, rii 
las véntájas visibles del reino, ni las respetuo-
sas y humildes demostraciones de los Príncipes 
bastaron á aplacar él ánimo irritado de Enri-
que; mas'lo que-no pudieron al pronto considé-
raciones tán podíerosaslo consiguieron pocó 
después las insinuaciones dé algunos cortesá-
nos bien intencionados. Vió y acogió favora-
bleménte en Segovia á sus hermanos, dióles se-
ñales; dé uha reconciliación sincera ; pero lo 
mudable de su condición rompió luego la buena 
armonía, y pasahdo del feariño y amistad á la 
desconfianza, llegó á peligrar la libertad de los 
Príncipes. Así vivió el Rey, fluctuando siempre 
entre los intereses opuestos de su inclinación y 
de su sangre, de su corte y de su hermana, has-
ta que, finalmente, le cogió la muerte en Ma-
drid, á fines del 1474. 
Ya ha llegado el tiempo de-que Isabel, senta-
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da en el trono de sus mayores, ofrezca al mun-
do el admirable espectáculo de sus talentos y 
virtudes. Pero antes de entrar más en lo difí-
cil de nuestro empeño, será bien que demos una 
ojeada sobre el estado en que se hallaba á la 
sazón la monarquía. 
El rey Don Enrique el Enfermo había en-
contrado á Castilla arruinada y exhausta de re-
sultas de las guerras civiles que dieron la coro-
na á su abuelo, y de los desastres experimenta-
dos por su padre en Aljubarrota y Lisboa. Una 
salud quebrada, un cuerpo flaco y una muerte 
temprana frustraron los nobles conatos de un 
alma de fuego, capaz de emprender, y acaso de 
conseguir, la cura de los achaques envejecidos 
del Estado. Agravólos el reinado de Don Juan 
el I I . Dominado siempre por sus cortesanos, los 
vió disputarse á punta de lanza su valimiento 
en los fatales campos de Olmedo, y resignó todo 
su poder en el condestable D. Alvaro de Luna, 
que lo ejerció por muchos años, hasta que la 
misma debilidad del Rey, que fué la causa de su 
elevación, lo sacrificó en un cadalso al odio de " 
sus enemigos. Enrique IV heredó el ánimo apo-
cado y servil con el reino. Incierto y pusiláni-
me en sus resoluciones, despreciado de sus va-
sallos, corrompido en sus costumbres, amigo de 
placeres que le negaba naturaleza, llegó á abo-
rrecer de todo punto los negocios, y los aban-
donó al capricho y antojo de sus ambiciosos 
privados. De aquí nacieron las discordias de la 
familia real, los horrores de la guerra civil y los 
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peligros que corrió la corona de Don Enrique. 
Pero la indolencia del monarca hacía inútiles 
las lecciones de la adversidad. Mientras la corte 
pasaba en justas y galanteos el tiempo que se 
debía á los cuidados del gobierno; mientras va-
gaba flojamente de bosque en bosque tras la 
distracción y entretenimiento de la caza, los 
próceres se hacían cruda guerra unos á otros en 
las provincias, y se repartían impunemente los 
despojos de la corona y la substancia de los 
pueblos. Daba muestras de deshacerse entre los 
de Castilla la mutua sociedad de intereses que 
forma la república. La moneda, adulterada de 
resultas de los privilegios concedidos indistin-
tamente para acuñarla, y alguna vez de orden 
del mismo Enrique, era excluida de los tratos. 
Los malhechores, no ya en tímidas y fugaces 
cuadrillas, sino en tropas ordenadas y numero-
sas, se levantaban con castillos y fortalezas, 
desde las cuales cautivaban á los pasajeros, 
obligaban á rescatarlos, y ponían á contribu-
ción las comarcas y aun las primeras y más po-
pulosas ciudades del reino. Era general la co-
rrupción, la venalidad, la violencia; la insensi-
bilidad de Enrique crecía á par de las calami-
dades públicas; y el Estado, sin dirección ni 
gobernalle, combatido por todos los vicios, in-
ficionado de todos los principios de disolución, 
caminaba rápidamente á una ruina cierta é in-
evitable. 
En tal situación recibió Isabel los dominios 
de Castilla. Y cuando su alma noble y generosa 
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necesitaba coger todos sus alientos para acudir 
al remedio de tamaños males y acometer la ar-
dua y gloriosa empresa de la reforma, tuvo tam-
bién que luchar en los principios con otro gé-
nero de dificultades. Los aduladores, peste pa-
laciega que se abominará siempre y habrá siem-
pre, habían logrado que brotasen en el pecho 
del rey Fernando las semillas de la ambición. 
Esposo digno de una esposa todavía más digna, 
no se conformaba con que manos femeniles r i -
giesen las riendas de la monarquía castellana. 
Fué menester-toda la razón y dulzura de la Rei-
na, la mediación de árbitros imparciales , el in-
terés de la infanta Doña Isabel, única heredera 
hasta entonces de la corona, para aquietar el 
ánimo del Rey católico y hacerle consentir en 
que su mujer gozase de los derechos que le da-
ban la naturaleza, los pactos matrimoniales y 
el ejemplo de los siglos precedentes, y que jus-
tificaron después las felicidades de su gobierno. 
Rayaba otra vez en los corazones la esperan-
za, y la plácida aurora del orden y de la felici-
dad sucedían á la noche tenebrosa de la confu-
sión y desastres anteriores. Pero una tempestad 
que se fraguaba hacia el Occidente amagaba 
extenderse sobre la Península, y perturbar la 
serenidad y sosiego de Castilla. El rey Don 
Alonso de Portugal, ó movido de la ambición ó 
despechado también por la entereza con que al-
gunos años antes le había negado su mano Isa-
bel, trataba de sostener los derechos que alega-
ba á la sucesión de estos reinos su sobrina Doña 
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Juana. Muchos de los grandes castellanos, cre-
yendo medrar por las mismas mañas que en 
otros reinados, é irritados de que hubiese pasa-
do el tiempo del poder de los validos y del pu-
pilaje de los príncipes, se disponían á favorecer 
el partido portugués y á sacudir la funesta an-
torcha de la guerra civil. En vano envió la Rei-
na una y otra embajada con palabras de mode-
ración y de templanza; en vano interpuso la 
mediación de personas amantes de la tranquili-
dad; en vano intentó desarmar con bondad y 
dulzura á sus mal aconsejados vasallos. Don 
Alonso , lleno de las esperanzas que le daban sus 
fuerzas, la desprevención de los nuevos Reyes 
y las ofertas de los castellanos sus parciales, 
desechó enteramente las proposiciones pacífica.s 
y resolvió el rompimiento. 
Tuvo Isabel que defender con la fuerza la he-
rencia de sus mayores. Pero las dificultades eran 
grandes: faltaba el dinero, nervio de la guerra; 
Toro y Zamora habían abierto las puertas al 
enemigo; el castillo de Burgos, cabeza de Cas-
tilla y cámara de sus reyes, tremolaba las qui-
nas portuguesas; los franceses, solicitados por 
el rey Don Alonso, entraban en Guipúzcoa, y 
después de talar el país,, sitiaban á Fuenterra-
bía. Hizo frente á todo Isabel: el amor de sus 
pueblos le dió soldados, el santuario le franqueó 
sus riquezas, y mientras el Rey su marido al 
frente de un ejército contenía los progresos de 
los invasores, ella recorría sus estados buscan-
do y enviando socorros; suscitaba enemigos á 
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los grandes en sus propios hogares, disponía se 
corriesen las fronteras de Portugal por Extre-
madura y Andalucía, aseguraba la.fidelidad va-, 
cilante de León y entablaba en Zamora las inte-
ligencias que hicieron recobrar aquella ciudad 
importante. El alma y el valor no tienen sexo. 
El rey de Portugal se había internado en, Casti-
lla con el designio de socorrer el castillo de. 
Burgos. Isabel, con un campo volante, sigue 
sus movimientos, le pica la retaguardia, le cor-
ta los víveres, le obliga á retirarse á la fronte-
ra, y coge el fruto de sus nobles fatigas reci-
biendo por sí misma las llaves de aquella forta-
leza, que se defendió con un tesón digno de 
mejor causa. 
; Entre tanto Fuenterrabía, escollo en algún 
tiempo de la gloria francesa, cercada y descer-
cada tres veces, inutilizaba los grandes apres-
tos militares con que el rey Luis se proponía 
favorecer á su aliado y ensanchar sus dominios. 
Finalmente , la jornada de Toro acabó de incli-
nar la balanza á favor de Isabel, y afianzó para 
siempre en sus sienes la corona. Atienza, Hue-
te, Madrid) volvieron á reconocer el imperio de 
sus legítimos dueños; la Reina recobraba, en 
persona la fortaleza de Toro, punto capital de 
la guerra y plaza de armas de los portugueses; 
y, con una moderación igual á su ,forttiina, mien-
tras con una mano se ceñía el laurel de la vicr 
toria, ofrecía con la otra el olivo de la paz á los 
vencidos. 
Mas no tuvieron efecto por el pronto sus loa-
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bles deseos. El ánimo, enconado más bien que 
abatido, del rey Don Alonso, se negaba obtina-
damente á todo proyecto que no fuese de san-
gre y de venganza. Todavía estaba enseñorea-
do de varias fortalezas que la sorpresa ó la infi-
delidad habían puesto en sus manos desde los 
principios délas hostilidades; y contando con 
el apoyo de los malcontentos, meditaba volver 
á entrar poderosamente en Castilla. Fué forzoso 
desbaratar los obstáculos de la paz y obligar al 
portugués á aceptarla, á su despecho. Durante 
la ausencia de Fernando, que había pasado á 
recibir la corona de Aragón por muerte del Rey 
su padre, Isabel presenciaba la victoria conse-
guida por sus tropas en Albuera, y mandaba 
sitiar á Mérida, Medellín y otras fortalezas. En 
balde quisieron persuadirle sus consejeros y ca-
pitanes que la devastación del país, la escasez 
de comestibles, las enfermedades pestilencia-
les , las continuas correrías del enemigo, la co-
modidad, conservación y seguridad de su au-
gusta persona, exigían se retirase tierra aden-
tro de sus dominios. iVb s o y ven ida , — les res-
pondió,—á Auír del pe l igro n i del trabajo; ni 
entiendo dejar la t i e r r a , dando ta l g l o r i a á los 
contrarios n i ta l pena á mis subditos, hasta ver 
e l cabo de l a g u e r r a que hacemos, ó de la pa% 
que tratamos 1. La constancia de la Reina triun-
fó, en fin, de la obstinación portuguesa, y alla-
nó las dificultades para el ajusté. Portugal y 
' Crónica de Pulgar, parte I I , cap. 90, 
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Francia, humilladas, hubieron de bajar la alti-
va frente y de reconocerla por reina de Casti-
lla; é Isabel, perdonando generosamente á los 
grandes desleales, borró todos los recuerdos 
amargos que pudiera dejar la guerra, é hizo ol-
vidar cuanto no era su gloria. 
Tal fué la conclusión de esta contienda, que 
no permitió á Isabel en los principios de su 
reinado vacar á las artes de la paz y á las ocu-
paciones que la hicieron el amor y delicias de 
sus vasallos. En los intervalos que le dejaban 
los cuidados de la guerra, la provisión de pla-
zas y ejércitos, las negociaciones con el ene-
migo y con los malcontentos, en el discurso 
mismo de sus viajes atendía á la administración 
de la justicia, cuidaba de que se ejecutasen las 
leyes y aseguraba ó restablecía la quietud de 
los pueblos. Así sosegó la provincia de Extre-
madura, donde las parcialidades y facciones en 
las ciudades, y las tiranías de los alcaides de las 
fortalezas en los campos y caminos, no dejaban 
asilo alguno al habitante laborioso y pacífico; 
así quitó los bandos de Córdoba, origen y oca-
sión de innumerables delitos; así aplacó el mo-
tín de Segovia, donde, arrojándose en medio 
délos sediciosos con un valor que sus cortesa-
nos calificaron de temeridad, impuso repentino 
silencio y respeto á la osadía; así restituyó la 
tranquilidad á Sevilla, agitada había largos 
tiempos de disturbios domésticos que frecuen-
temente la bañaron en sangre de sus mismos 
Wjos. La presencia de la Reina ahuyenta el 
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desorden y la confusión, como la del sol ahu-
yéntala obscuridad y las tinieblas; y mezclan-
do prudentemente la clemencia con la severi-
dad, consigue reprimir los crímenes y ganar al 
mismo paso los corazones. Conquista harto más 
útil y gloriosa que la de plazas y fortalezas; y 
linaje de guerra, cuya táctica poseyó eminente-
mente Isabel, y que fué uno de los principales 
instrumentos de los aciertos y mejoras de su 
gobierno. 
Pero la Reina no podía asistir personalmente 
á todos los puntos de sus dominios y la mal-
dad, la licencia, la impunidad de los malos, la 
falta de seguridad para los buenos, eran daños 
generales, antiguos, arraigados profundamente 
por doquiera. El remedio debía ser proporcio-
nado á la dolencia. Convenía erigir un tribunal 
severo, ejecutivo, cuya vigilancia se extendiese 
y derramase hasta los últimos ángulos de . las 
provincias, y que, componiéndose del común de 
sus moradores, no dejase recurso ni efugio á los 
delincuentes. 
Esta fué la hermandad que en medio de los 
apuros ocasionados por la guerra con los por-
tugueses propusieron los reinos en las Cortes 
del Madrigal el año 1476, y que se formó á poco 
bajo la protección real en la villa de Dueñas. 
Los pueblos, armados en tropas regladas de á 
pié y de á caballo, armados por la más justa de 
las causas, la seguridad pública ^limpiaron de 
delitos el suelo de Castilla, castigaron ó ahuyen-
taron á los malhpchoresj y purgaron la tierra. 
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como en otro tiempo Alcides, de los monstruos 
que la infestaban. ' 
Habíanse visto ya algunos ensayos de seme-
jante institución en el reinado de Don Alonso X I , 
cuando el desconcierto y turbulencias de su 
menor edad no permitían vivir con seguridad 
fuera de lugares murados, cuando el pasajero 
veía ya sin extrañeza yacer en los caminos los 
cadáveres insepultos, y las leyes enmudecidas 
no se atrevían á clamar por venganza. Renova-
dos los males en tiempos de Enrique IV, los 
pueblos volvieron á establecer de nuevo las 
hermandades; pero las contradijo, y finalmente 
las destruyó el Rey, gobernado siempre por los 
autores de los daños que querían corregirse. 
La hermandad de Dueñas nació bajo auspi-
cios muy diferentes. El bien general era el norte 
de todas las operaciones de Isabel, y la herman-
dad fué protegida, alentada y autorizada. En 
vano los grandes y prelados juntos en Cobeña, 
entre reverentes y quejosos, representaron con-
tra un establecimiento que acercaba los pue-
blos al trono; que, reuniéndolos, les daba á co-
nocer su fuerza é importancia, y que formando 
con el Gobierno una santa liga, le prestaba me-
dios para reprimir los excesos de una oligar-
quía inquieta y ambiciosa que posponía la feli-
cidad y lustre de la nación á la triste gloria de 
mandar en sus ruinas. La respuesta vigorosa 
de Isabel les hizo entender que ya no reinaba 
el débil Enrique, y que en adelante, coligadas 
h autoridad y la fuerza, limitarían sus preten-
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siones á los términos de la razón , imponiéndo-
les la saludable necesidad de ser moderados y 
justos. 
Luego que la paz permitió dar á las ocupa-
ciones silenciosas del gabinete el tiempo y los 
cuidados que hasta allí había distraído el estré-
pito de las armas, pudo Isabel atender ya des-
embarazadamente á la cura de las profundas 
llagas del cuerpo político, y á la extirpación de 
los abusos que se oponían á su prosperidad y 
esplendor. A este fin mandó convocar las Cor-
tes de Toledo del año 1480; Cortes memorables 
por la gravedad de los asuntos que en ellas se 
ventilaron, y por la influencia que tuvieron sus 
decisiones en el estado ulterior de la monar-
quía. 
El daño que por su mayor bulto llamaba la 
primera atención de las Cortes , era la pobreza 
del erario. Los pueblos pagaban contribucio-
nes considerables y más que suficientes para 
cubrir los gastos de administración y demás ur-
gencias del bien común en paz y en guerra; 
pero no llegaban á su natural destino, al fondo 
que el Gobierno necesita para asegurar el orden 
interior contra los criminales, y la independen-
cia nacional contra los extraños. Lejos de lle-
nar estos objetos, los únicos á que el cultivador 
y el artesano sacrifican gustosos parte del fruto 
de sus sudores, el patrimonio público repartido 
entre manos rapaces y ambiciosas les daba faci-
lidad y ocasión para traer amenazada de conti-
nuo y perturbada la quietud del reino. Los ri-
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eos-hombres de Castilla, aquella raza valerosa 
que había concurrido á cimentar el Estado con 
su sangre y con sus proezas, no se contentaban 
con la consideración y el honor, moneda en que 
sólo pudieran recompensarse dignamente sus 
méritos, y aprovechándose de la flojedad de los 
reyes, sirviéndoles unas veces, desirviéndoles 
otras, arrancaban los tesoros en premio ó en 
precio de su fidelidad. Enrique IV, olvidando 
que los príncipes son más bien administrado-
res que dueños de los caudales del erario, dejó 
llegar á su colmo el desorden; y las mercedes 
exorbitantes en juros y vasallos, los privilegios 
de batir moneda, los albalaes y firmas en blan-
co acompañaron á la continua enajenación de 
pueblos y fincas de la corona, llegándose á de-
cir que no era Rey de otra cosa que de los ca-
minos. Los pueblos, oprimidos con las cargas 
generales que se repartían cada día entre me-
nos contribuyentes, murmuraban de la funesta 
liberalidad de Enrique. Las Cortes de Ocaña se 
lo representaron en 1469; las de Santa María de 
Nieva, en 1473, alzaron el grito, y consiguieron, 
en fin, que anulase solemnemente todas las en-
ajenaciones y gracias hechas en los diez años 
precedentes. Pero fuese el influjo de los posee-
dores ó la natural inacción del Rey ó su muer-
te que siguió á poco, no tuvo lugar reforma tan 
necesaria. En los principios del reino de Isabel, 
la guerra de Portugal hizo resaltar los incon-
venientes , obligando á recurrir á la plata de las 
iglesias y á empréstitos gravosos para resistir á 
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los invasores. La nación, que había tocado y su-
frido los males, anhelaba y con razón por el 
remedio. Sus procuradores lo reclamaron en 
Toledo; y todo parecía autorizar al Gobierno 
para cortar de una vez en su origen abusos tan 
notorios. Sólo la delicadeza de Isabel no está 
aún satisfecha: no contenta con que se efectúe 
la reforma, quiere también que sea á gusto de 
los mismos que han de experimentarla: quiere 
que la persuasión y el conocimiento hagan lle-
vadero lo que la justicia ylas circunstancias ha-
cen necesario. Convoca extraordinariamente á 
los grandes y á los prelados, y espera de su 
lealtad que sacrificarán al bien público sus pre-
tensiones é intereses particulares. El éxito fué 
el que merecían esperanzas tan honoríficas á la 
Reina y á sus vasallos; y en pocos meses, sin 
violencia, sin amargura y sin reclamaciones, 
recobró su riqueza y opulencia la corona. ¡ Qué 
es lo que no puede conseguir la razón con las 
armas irresistibles de la dulzura! 
El primer uso que hizo nuestra Princesa de 
los nuevos aumentos del erario, fué indemnizar 
de los perjuicios de la guerra y socorrer con 
generosidad á los hijos y viudas de los defenso-
res de la patria muertos en su servicio. Entre 
tanto se arreglaban, de acuerdo con las Cortes, 
la forma y atributos de los tribunales supremos; 
se derogaban ó aclaraban las leyes antiguas; se 
hacían otras nuevas; se tiraban las primeras lí-
neas para la grande obra de una legislación 
armónica, de una legislación común á todos los 
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dominios de Castilla; se empezaba á tratar de 
las reformas á que lo calamitoso de los tiempos 
obligaba en el clero secular y regular; se ponían 
las bases del concordato con la corte de Roma, 
de que tantas ventajas resultaron á la religión 
y al Estado; en suma, se promovían todos los 
ramos de la felicidad pública, y se buscaban los 
medios de establecerla sobre fundamentos sóli-
dos y permanentes. 
Nuevo espíritu, vigor nuevo discurre por las 
venas y miembros, yertos hasta entonces, de la 
monarquía castellana : reúnense sus fuerzas 
antes enflaquecidas por la división y la discor-
dia, y el Gobierno adquiere la robustez necesa-
ria pata asegurar el orden y bien general. To-
davía está fresca la memoria del tiempo en que 
Isabel tenía á cada paso que capitular con los 
próceres, y en que el arzobispo de Toledo le 
negaba una conferencia que la moderación de 
la Reina le pedía con instancia; pero ya ha 
desaparecido aquella época de languidez y de 
oprobio. El Estado, poco ha débil y sin autori-
dad para sostener las leyes y refrenar la osadía 
de un vasallo, recobra rápidamente su natural 
energía, tiene ya la bastante para hacerse res-
petar de propios y extraños. 
¡Triste del que se atrevaáinterrumpir su tran-
quilidad y ^ provocar su cólera!, la desolación, el 
estrago y la ruina serán el castigo de su loca 
presunción y atrevimiento. 
Esto fué lo que experimentó el reino de Gra-
nada. Hacía largos tiempos que los reyes de Cas-
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tilla no hacían progresos notables en la antigua 
presa de reconquistar el país ocupado por los 
moros, y las fronteras eran casi las mismas que 
á la muerte del santo rey Don Fernando. Poco 
ó nada adelantaron sus inmediatos sucesores. 
La jornada de Tarifa fué más gloriosa que útil: 
la muerte lastimera del héroe que la venció cor-
tó los vuelos en lo mejor de sus años á sus vic-
torias y hazañas. Lejos de imitarlas su hijo Don 
Pedro y de entrar en la gloriosa carrera que le 
mostraban los ejemplos de sus predecesores, 
hizo alianza con los infieles, y aun se valió al-
gunas veces de sus armas en las ominosas con-
tiendas que mantuvo siempre con sus hermanos 
y vasallos, y que al cabo le costaron el cetro y 
la vida. En los reinados siguientes, los distur-
bios civiles, las tutorías, la indolencia de los 
reyes y las guerras con otros príncipes de la 
Península habían puesto en olvido la de los ma-
hometanos, ó reducídola á algunas entradas y 
talas sin plan ni consecuencias. Los moros se 
habían acostumbrado á despreciar al león que 
dormía. Durante la guerra con Portugal, en los 
primeros años del gobierno de Isabel, los in-
fieles habían penetrado en términos de Castilla, 
llevándolo todo á sangre y fuego. Hubo que disi-
mular este insulto, igualmente que la arrogancia 
con que se negaron á pagar las parias que solían 
al mismo tiempo que solicitaban la continua-
ción de la tregua, y contemporizar prudentemen-
te hasta que, ajustada lapaz con los portugueses, 
se ofreciera ocasión oportuna para la venganza. 
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Proporcionóla en la sorpresa de Zahara la in-
fidelidadgranadina. Esta infracción escandalosa 
de los tratados tuvo su desquite en la sorpresa 
de Alhama por las tropas de Sevilla, casi á vista 
de la capital Granada. El empeño de los moros 
en recobrarla y el de los cristianos en mante-
nerla, formalizó una guerra que debía fenecer 
la que duraba entre unos y otros cerca había ya 
de ochocientos años. 
La empresa en que se entraba de la conquista 
del reino de Granada, presentaba dificultades 
considerables. Habían pasado, es cierto,-ios 
tiempos de Taric y Almanzor, los tiempos en 
que Valdejunquera y Alarcos recibían su triste 
celebridad de nuestras desgracias; pero un terri-
torio favorecido liberalmente por la naturaleza 
y de una población que por lo extraordinaria 
suponía un estado floreciente de agricultura y 
de industria, cimiento y medida del verdadero 
poder de las naciones, abundaba en recursos y 
medios de ofensa y de defensa : y no siendo ni 
aun la décima parte de la Península, solía poner 
en pié formidables ejércitos, superiores alguna 
vez en número y no siempre inferiores en valor 
á los cristianos. El país fragoso, cortado de mon-
tañas y erizado de castillos y fortalezas ,era poco 
favorableálos agresores. El entusiasmo religioso 
déloshabitapites ylainveteradaojeriza entream-
bas naciones,no dejando medioentre la victoria, 
la esclavitud ó la muerte, era otra arma, y no la 
menor, en manos del más débil. Tal vez, y en los 
mismos principios de la guerra, la fortuna miró 
18 
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con semblante risueño á los moros: las lomas de 
la Axarquía de Málaga presenciaron la pérdida 
de la flor de Andalucía, pasada á cuchillo ó re-
ducida á cautiverio : levantóse en desorden y 
con poca honra el cerco de Loja, mandado en 
persona por el rey Don Fernando. Quizá en otro 
reinado hubieran aflojado con esto los aprestos 
militares y los cristianos se contentaran, como 
en lo pasado, con unas treguas poco estables que 
dejaban pendiente el empeño, ó cuando más con 
unas párias que habían de negarse á la primera 
coyuntura favorable. Pero Isabel, enemiga de 
partidos pusilánimes, decreta la conservación 
de Alhama contra la tímida prudencia de los 
consejos del Rey su esposo, recorre la frontera, 
infunde en los pechos el fuego sagrado del amor 
de la gloria, y resuelve arrancar del suelo de 
España el imperio de la Media Luna. 
Entonces fué cuando Europa miró atónita á 
una mujer ocuparse en la formación de planes 
de campaña, votar entre los viejos y experimen-
tados capitanes, y presidir á los preparativos 
marciales con una inteligencia á que no habían 
llegado los guerreros de las edades anteriores. 
No dirigirá el valor ciego las operaciones béli-
cas, como había sido común hasta aquel tiem-
po: la fuerza será lo que debe ser, el instru-
mento del discurso; y la guerra de Granada va 
á abrir la escuela donde se estudie y adelante el 
arte militar, y se formen los grandes soldados 
que durante el siglo siguiente han de hacer res-
petar en todas partes las banderas españolas. 
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Nada se omitió de cuanto podía asegurar el 
suceso. Suiza nos envió su invicta infantería, 
Alemania sus diestros artilleros, Inglaterra, 
Portugal y Francia sus preciados campeones. 
Un cuerpo numeroso de pontoneros facilitaba 
los pasos necesarios sobre los barrancos y ríos, 
mientras que millares de gastadores desmonta-
ban las colinas, elevaban los valles y abrían ca-
minos por sierras impracticables. Por ellos 
arrastraban dos mil carros las lombardas que 
debían derrocar las robustas torres de los alcá-
zares moriscos. La Reina disponía la fábrica de 
municiones, los acopios de pólvora, los cortes 
de maderas; cuidaba de las provisiones y re-
cluta del ejército, de la seguridad de la fronte-
ra, de la facilidad de las comunicaciones; esta-
blecía postas para ellas; y atenta á todo lo que 
podía contribuir al éxito feliz de la empresa, 
mandaba armar naves en las marinas de Vizca-
ya para interceptar los socorros de Africa, in-
festar la costa enemiga, y apoyar las operacio-
nes de las tropas destinadas á la conquista. 
No podían las fuerzas granadinas resistir pre-
parativos tan formidables. Recobróse Zahara, 
manzana de la discordia y ocasión de la guerra: 
siguió la toma de Alora, Cártama, Ronda, Illora, 
Velez-Málaga: Loja, la soberbia Loja, que antes 
vió y celebró la mengua de los cristianos, tuvo 
que humillar la cerviz y recibir el yugo. Mar-
bella, Fuengirola y otros pueblos mejor acon-
sejados quisieron más bien experimentar la cle-
mencia del vencedor que el rigor de sus armas. 
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Los sucesos de aquella guerra mostraron que 
Isabel reunía á la grandeza de alma que aco-
mete las altas empresas, á lá prudencia que las 
facilita y ála constancia que las acaba, la bon-
dad y dulce beneficencia que corona estas otras 
virtudes, y es el distintivo cierto de los corazo-
nes verdaderamente grandes y generosos. Du-
rante la guerra de Granada, Isabel ideó y esta-
bleció los hospitales de campaña: establecimien-
to no conocido hasta aquella época y después 
imitado por todas las naciones cultas, que tem-
plando los males de la guerra y los inconvenien-
tes inexcusables déla victoria, ofreció entonces 
poderosos motivos de gratitud á los soldados 
castellanos, como ahora exige y exigirá siempre 
el reconocimiento,y elogio de todos los pueblos 
para quienes la humanidad no sea un nombre 
vano y sin significación. Subió de punto el afec-
to de los soldados de Isabel cuando la vieron 
tomar personalmente parte en sus fatigas, aso-
ciarse á sus peligros y seguir con ellos las ope-
raciones militares; cuando la vieron campar 
bajo las murallas de Modín, asistir á la rendi-
ción de Montefrío, estar á punto de perderla 
vida delante de Málaga, á manos de un nuevo 
Escévola,y sólo pudieran corresponder digna-
mente á estas demostraciones con sus hazañas 
y con su amor. 
Después de un largo cerco, comparable con 
los famosos de la historia, en que se habían 
atropellado unos á otros los rasgos de valor y 
de heroísmo de sitiados y sitiadores, la tomada 
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Málaga vino también á aumentar las conquistas 
de Isabel y á premiar su magnanimidad y cons-
tancia. Las armas cristianas no hallaban obs-
táculo capaz de detener sus progresos, y la vic-
toria parecía haberse fijado irrevocablemente 
bajo sus estandartes; pero estuvo para abando-
narlos en el sitio de Baza. Eran pasados ya seis 
meses de fatigas y de combates: el acero del 
enemigo y el acero todavía más afilado y terri-
ble de las enfermedades, había segado veinte 
mil campeones castellanos; la estación, las ave-
nidas, las lluvias, todas las combinaciones del 
acaso se mostraban obstinadas en favorecer á 
los moros. La Reina, después de haber abierto 
siete leguas de camino para la conducción de 
provisiones y pertrechos, después de haber em-
pleado sumas inmensas y apurado todos los re-
cursos , había empeñado sus alhajas para acudir 
á los gastos del sitio; y la pertinacia, seamos 
justos, el valor de los defensores de Baza, no 
daba indicios de cansancio ni flaqueza. Vacila-
ba ya el rey Fernando, y empezaba á dar oídos 
á las propuestas y consejos de levantar el cerco 
y aguardar mejor coyuntura. Pero no será, no: 
Isabel, la que vota siempre por los partidos 
animosos, la que se opuso á la evacuación de 
Alhama, la que no consintió que se entrase en 
cuarteles de invierno después de la toma de 
Alora y obligó á su marido á coronarse, á pesar 
suyo, de nuevos laureles en la campaña del 84, 
esa misma Isabel estorbará que se malogren 
tantas penalidades y tanta sangre, vendrá en 
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persona al ejército y hará renacer en todos los 
pechos el aliento y la confianza. 
¡Día memorable aquel en que á vista de los 
muros de Baza, puestas las tropas sobre las ar-
mas, tendidos al viento los pendones tantas ve^  
ees victoriosos, la Reina á caballo, servida del 
Rey su marido y acompañada de su hija doña 
Isabel, dió gallarda muestra de sí á los ojos y 
más todavía á los corazones castellanos; y atra-
vesando entre alegres vivas las filas y escuadro-
nes al sonido marcial y alborozado de las trom-
petas y atabales, iba recogiendo en las demos-
traciones, ademanes y lágrimas de ternura de 
sus vasallos, mezcladas con las suyas propias, 
el delicioso néctar que sólo es dado probar á la 
virtud y al mérito sublime! Allí viste, ¡oh priiv 
cesa augusta!, allí viste reunidos en corto espa-
cio los instrumentos de tu gloria; allí estaban 
los varones esforzados que honraron el nombre 
español y lo cubrieron de lauros inmortales; 
allí estaban los vencedores de Toro, de la AI-
buera y de Málaga; allí estaban el rayo de la 
guerra marqués de Cádiz, terror de Granada y 
caudillo principal de su conquista; el que de-
fendió á Alhama con murallas de pintados lien 
zos; el qwe venció la de Lucena, haciendo pri 
sionero al Rey moro; el otro, que finalizó glo-
riosamente en Sierra Bermeja una vida que fue 
un tejido de proezas ilustres; el Alcaide de las 
Hazañas, á quien dió este apellido lo singular 
y casi increíble de las suyas en una nación y 
un tiempo de héroes; el señor de Alarcón, quC 
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en sus tiernos años aprendía á ser lo que mostró 
después en Italia; el que añadió la corona de 
Navarra á la de Castilla; el vencedor de las jor-
nadas de Cerinola y del Careliano; el que arre-
bató á todos los generales antiguos y modernos 
el título de Gran Capitán. Todos te saludaron 
aquel día; todos se dieron la enhorabuena de 
vivir bajo tu imperio, y todos juraron ilustrar 
la memoria de su reinado con sus acciones y 
virtudes. 
Los guerreros de Baza, testigos del triunfo 
de Isabel, llegan á conocer el desaliento. Entré-
gase la ciudad, y su caída arrastra la de las for-
talezas y castillos de las comarcas. Almuñécar, 
Purchena, Salobreña, las Alpujarras imitan su 
ejemplo. Guadixy Almería, no pudiendo resis-
tir al impulso general, abren sus puertas; y la 
Reina, atravesando en lo más crudo del invier-
no las altas y nevadas sierras del reino de Gra-
nada, recibe el homenaje de ambas ciudades,y 
toma posesión de los nuevos dominios con que 
su esfuerzo engrandece los de sus antepasados. 
Granada, privada de todos sus apoyos y redu-
cida á sus propias fuerzas, es ya como valiente 
fiera que, acosada de los cazadores, rodeada de 
generosos lebreles, puede, sí, retardar, pero de 
ningún modo evitar su perdición y vencimiento. 
Isabel y Fernando se acercan. Si los jinetes aga-
renos se atreven á arrostrar el peligro y á medir 
la lanza, es para ceder al valor y ardimiento 
castellano; si la casualidad incendia la tienda 
de la Reina y devora los albergues de los sóida-
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dos, este fuego se mira como las luminarias del 
próximo triunfo; si los cercados se lisonjean de 
que el rigor de la estación obligara á desistir 
del glorioso intento, los Reyes edifican á su vis-
ta una ciudad nueva. Granada al fin se rinde, 
las torres de la Alhambra enarbolan el pendón 
de Castilla, y cesa para siempre en España la 
dominación de los mahometanos. Cumpliéronse 
los votos de ocho siglos: está vengada la jornada 
de Guadalete, y aplacados los manes de la gente 
goda. LosPelayos, los Ramiros, los Fernandos 
y los Alfonsos, oyeron desde la tumba los ecos 
de la victoria, y sus sombras macilentas y aus-
teras se sonrieron. 
Un hombre obscuro y poco conocido seguía 
á la sazón la corte. Confundido en la turba de 
los importunos pretendientes, apacentando su 
imaginación en los rincones de las antecámaras 
conel pomposo proyecto de descubrir un nuevo 
mundo, triste y despechado en medio de la ale-
gría y alborozo universal, miraba con indiferen-
. cia y casi con desprecio la conclusión de una 
conquista, que henchía de júbilo todos los pe-
chos, y parecía haber agotado los últimos tér-
minos del deseo. Este hombre era Cristóbal 
Colón. Había años que las riquezas que sacaban 
los venecianos de las mercancías del Oriente, 
traídas por mil rodeos á Alejandría y reparti-
das por ellos en toda Europa, habían desper-
tado la emulación y celos de las naciones marí-
timas. Los portugueses llevaban medio siglo de 
tentativas para descubrir al Sur un camino por 
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donde penetrar hasta aquellos envidiados paí-
ses. Colón , pacido en un pueblo de marineros, 
dado desde su niñez al estudio de la navegación, 
alimentado con la lectura de los antiguos, don-
de pudo hallar sospechas de que el Occidente 
ocultaba regiones incógnitas y quizá el camino 
más fácil para las ya conocidas de la India, d i -
rigido, no sólo por sus propias luces, sino tam-
bién por las de otros pilotos y cosmógrafos de 
su tiempo ; Colón se llegó á persuadir que podía 
resolver el arduo problema, ensanchar los lí-
mites del mundo y dar nuevos estados y domi-
nios á los Reyes. Portugal, Génova, Francia é 
Inglaterra desairaron sus propuestas como sue-
ños y parto de una imaginación acalorada. Los 
mismos ministros de los Reyes Católicos, des-
pués de ocho años de lentitudes y dilaciones, 
desahuciaron al cabo sus ya marchitas esperan-
zas. Las potencias de Europa desechaban á por-
fía la ocasión de adquirir aquellas vastas y ricas 
posesiones, que en lo sucesivo habían de ser el 
objeto de su ambición y de su envidia. Colón, 
indignado, perdió el sufrimiento, y ya se dispo-
nía á abandonar la ingrata y poco avisada Cas-
tilla, llevando quizá á otra parte sus designios 
y sus luces, cuando la estrella de Isabel le fijó 
para siempre en su servicio. Marchena, Quin-
tanilla y>Santángel, nombres respetables en 
nuestros fastos, fueron los que dieron á cono-
cer á Isabel la importancia y situación de Colón, 
ios que abrieron la puerta, que cierran tantos 
Cortesanos, para que el mérito desvalido llegase 
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hasta el trono; y Colón encontró por fin un 
alma grande, igual á su proyecto. Isabel, ven-
ciendo las preocupaciones de su era y de su 
corte, la repugnancia de su Consejo y del Rey 
su marido, abraza las ideas de Colón, concibe 
el mismo entusiasmo , y ofrece sus joyas, si fue-
ra menester, para los gastos de la expedición 
que se prepara. 
Parten las naves y surcan el inmenso Océano, 
cargadas de esperanzas y del germen de una 
asombrosa revolución en el sistema de las na-
ciones europeas. Una mujer guía empresa tama-
ña. El mundo va á ver aumentado el número de 
sus comodidades, facilitadas las comunicacio-
nes, multiplicados los lazos de pueblo á pueblo, 
perfeccionada la navegación, las artes, el co-
mercio; las ciencias extenderán poderosamente 
sus confines, y España, la feliz España será lla-
mada á ocupar el principado délas naciones, á 
surtir á todo el globo de los productos de sus 
dominios, y á darle moneda como en señal de 
señorío. Pronto será que su pabellón ondee por 
mil playas desconocidas hasta entonces; que le 
presten homenaje reyes y generaciones de nom-
bres, trajes y costumbres extrañas y peregrinas; 
que sus intrépidos navegantes den la vuelta al 
orbe; que le cedan en extensión los famosos im-
perios de la antigüedad, y que el astro del día, 
en su dilatada carrera, nunca cese de alumbrar 
países sujetos á sus leyes. 
El hallazgo de las Indias era un beneficio sin-
gular, que la Providencia dispensaba á los b^' 
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hitantes de uno y otro hemisferio. América de-
hía enviarnos sus medicamentas, sus drogas, su 
plata, las ricas cosechas y producciones de un 
suelo virgen, y recibir de Europa la civiliza-
ción, las artes, el hierro, una moral benéfica, 
una religión pura. La nación por cuyas manos 
había de obrarse esta revolución favorable, te-
nía en ellas la ocasión de merecer el reconoci-
miento y bendiciones de todas las grandes fami-
lias de que se compone el género humano, au-
mentando su propia gloria y poderío, al mismo 
paso que la prosperidad común del universo. 
Isabel puso la primera piedra de este grande 
edificio, que no pudiera adelantarse y llevarse 
á cabo sino siguiendo sus huellas y su ejemplo. 
Las primeras disposiciones para el gobierno de 
los países recién descubiertos, fueron dictadas 
por la rectitud y la humanidad, y allanaron el 
camino para que se cumplisen las paternales 
miras de la Providencia. La comunicación de 
las ventajas recíprocas, fué la base de la prime-
ra legislación indiana. Tratóse de hacer parti-
cipantes á aquellas regiones de las semillas, de 
los animales, de la ilustración, de la cultura 
y de todos los bienes de Europa. Tuvo el prin-
cipal lugar, entre los encargos de Isabel, el buen 
trato de unos naturales débiles, sencillos, que 
sólo conocían los rudimentos del arte social; 
cuidó de hacerlos hombres para poderlos hacer 
después ciudadanos; atendió á su instrucción 
en los grandes principios de la religión y de la 
moral, á su defensa Qontra la voracidad de los 
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caribes, y contra la avaricia, todavía más des-
tructora, de los europeos. Tales fueron los pre-
ceptos favoritos, que no cayéndose de la boca 
de la Reina durante su vida, resonaron también 
en su testamento. No vió Isabel las islas despo-
bladas á manos de la crueldad y de la codicia, 
extinguida en ellas la raza de sus primitivos ha-
bitantes, y á sus caciques presos alevosamente 
sufrir los suplicios de los malhechores; no vió 
pasar al continente la sed del oro y .dejar sus 
costas ensangrentadas y yermas; no vió yacer 
sobre las ascuas al emperador de Méjico, des-
pués de haber defendido la capital de su impe-
rio con un valor que merecía más bien el apre-
cio y admiración de sus enemigos; no vió las 
campiñas del Perú, primero escandalizadas con 
el asesinato de su príncipe y después manchadas 
de sangre española vertida por otros españoles; 
no vió la rapiña, la hipocresía, la inhumanidad 
ejerciendo sus horribles estragos á nombre del 
Dios de la justicia, de la verdad y de la miseri-
cordia. A una distancia que apenas deja escu-
char el eco de la autoridad, supo hacer que sus 
ministros y agentes respetasen las leyes protec-
toras de la inocencia: y si la emulación de los 
extranjeros ó el descompasado celo de los nacio-
nales nos transmitió, acaso exagerados, los ex-
cesos y crueldades de los descubridores, tuvo 
también el cuidado de decirnos que fueron 
posteriores al reinado de Isabel, y que sólo des-
pués que ella cesó de vivir, empezó la vejación, 
el desorden y la destrucción de las Indias, 
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¿Y cómo pudiera ser que esos delitos no 
ofendieran la rectitud de nuestra Princesa? 
Cómo pudiera tolerarlos ni dejarlos impunes 
quien, mirando la justicia como la divinidad 
tutelar de toda la república, le ofrecía el sacri-
ficio continuo de su tiempo, de sus cuidados y 
de sus tareas? ¿Quién se complacía en adminis-
trarla y desempeñar este oficio prescrito á los 
Reyes por la legislación castellana? ¿Quién, 
considerando como propias las injurias ajenas, , 
las vengaba sin respeto á la clase y circunstan-
cias del agresor, sin exceptuar la misma real 
familia? ¿Quién se preció siempre de proteger 
la inocencia? ¿Quién se apresuraba á reparar 
las sinrazones y demasías cometidas contra su 
intención y contra sus órdenes? ¿Quién envió 
alguna vez hasta Africa sus ministros á deshacer 
los agravios hechos por los cristianos á los mo-
ros vencidos? ¿Cómo no respetaría la equidad 
y la razón en sus vasallos quien así la respetaba 
en el enemigo? 
Llegaron algunos á calificar de dureza y rigi-
dez excesiva la entereza de Isabel, porque no 
miraba la justicia con los ojos vulgares de los 
que la contemplan opuesta á la bondad y cle-
mencia; porque juzgaba que la pena impuesta 
al facineroso era un acto de beneficencia y de 
protección ejercido á favor del ciudadano hon-
rado y pacífico; porque, teniendo que reformar 
desórdenes envejecidos, curar males encancera-
dos, sacrificó á la justicia y á la necesidad sus 
inclinaciones dulces y compasivas, y aplicó los 
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remedios señalados por las leyes, haciéndolas 
observar con una severidad saludable y des-
echando en los mayores apuros del erario los 
enormes intereses con que se pretendió en al-
guna ocasión comprar la impunidad de un cri-
men abominable y atroz. Isabel no se atrevía á 
despreciar los clamores de la sangre injusta-
mente vertida; creía que al Estado le importa-
ba más el escarmiento y la virtud que el dinero. 
¿ Y á esto se llamará dureza y crueldad? No, no 
era cruel ni dura Isabel, cuando disponía se ex-
cusasen los acerbos tormentos que el celo y la 
lealtad exaltada preparaban al asesino del Rey 
su esposo; no era cruel, cuando prohibía que 
se prolongasen la agonía y el dolor á los reos 
que la ley condenaba á muerte; no era cruel, 
cuando en la vega de Granada mandaba á su 
escolta, guiada por el marqués de Cádiz, que 
no derramase á su vista la morisca sangre; no 
era cruel, cuando encargaba por todas partes 
oraciones y rogativas para que los triunfos de 
su marido en el Rosellón costasen menos lágri-
mas á las madres y esposas del enemigo; no era 
cruel, cuando inventaba arbitrios para que las 
luchas de toros, restos de la antigua rudeza cas-
tellana, autorizadas todavía en su tiempo con 
el ejercicio de la nobleza, fuesen menos san-
grientas y peligrosas; no era cruel, cuando re-
prendía á sus capitanes de no haber guardado 
todos los miramientos posibles con el rendido 
monarca de Granada, cuando le recibía con 
afabilidad y decoro y enseñaba con su ejemplo 
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á ser indulgente con la desgracia; no era cruel 
cuando, recibiendo entre el júbilo y los aplausos 
de sus cortesanos las nuevas de las gloriosas 
victorias de Italia, suspiraba al oir las pérdidas 
y estragos de los contrarios; no era cruel 
cuando, arrasados los ojos de lágrimas de ter-
nura, recibía las acciones de gracias de los cau-
tivos á quienes sus conquistas restituían desde 
las mazmorras á la libertad y á sus hogares, 
cuando cubría su desnudez, auxiliaba su po-
breza, y mandaba colgar sus cadenas en los 
templos para perpetuar la memoria de placer 
tan grato á su corazón. La crueldad es vicio de 
almas bajas, é Isabel la tenía elevada; de cobar-
des, é Isabel era magnánima; de egoístas, é Isa-
bel era severa consigo. Tierna y afectuosa, en-
viaba consuelos á doquiera que reinaba el dolor: 
la indigencia y la orfandad tuvieron siempre en 
ella protectora y madre No se desdeñó de asis-
tir al lecho de sus vasallos moribundos, de 
acompañarlos y confortarlos: tal vez hnciéndo-
se compañera de la aflicción ajena, juntó sus 
lágrimas con las de los dolientes y arrastró con 
ellos los lutos. 
Así que, hermanadas en la Reina la bondad y 
la rectitud, la dulzura y la entereza, produje-
ron en sus vasallos aquel respeto á la autoridad 
públicá, aquella observancia puntual de las le-
yes que hemos notado en América, y que llegó 
al más alto punto en Castilla. Donde, no obs-
tante que la indolencia de sus predecesores ha-
bía acostumbrado á la impunidad y á la licen-
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cia, las pragmáticas de Isabel, obedecidas reli-
giosamente , desterraron los abusos é hicieron 
desaparecer, no sólo los vicios sino también sus 
instrumentos, sin que fuese posible hallar unos 
dados después de la prohibición de los juegos 
de suerte. 
Verdad es que, si obligó á reverenciar y obe-
decer las leyes, trató también de que éstas fue-
sen buenas y cumplideras á la prosperidad de 
sus reinos. Nadie ignora que nuestra legislación, 
nacida en los bosques y florestas de la antigua 
Germania, reducida á un cuerpo por los visi-
godos en el siglo vn, dividida posteriormente 
en tantos Fueros cuantos eran los pueblos que 
se formaban ó se conquistaban, ofrecía en el 
reinado de Alfonso X un aspecto monstruoso é 
informe. Penetrado aquel sabio monarca, como 
lo estuvo también su padre el santo rey Don 
Fernando, de la importancia de la unidad en la 
legislación, promulgó el Fuero real con el de-
signio de hacerlo común, y de preparar así los 
ánimos para la publicación de las famosas Par-
tidas, que ideaba fuesen el único Código que 
rigiese en toda Castilla. Pero lo turbulento de 
los tiempos, el horror á la novedad, la indoci-
lidad de los ricos-hombres, y el poco respeto 
que Don Alonso supo concillarse de sus vasallos, 
hicieron abortar la empresa. Las Cortes, que 
desde aquella época se repitieron con más fre-
cuencia, y las pragmáticas de los reyes poste-
riores no contribuyeron á simplificar la legisla-
ción; y los remedios que se aplicaron en las 
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Cortes de Alcalá de 1348, sólo fueron un palia-
tivo que dejaba en pié las causas del daño. Los 
reinados que siguieron ai de Alonso el XI no 
hicieron sino agravarlo é introducir mayor 
confusión en nuestro derecho. 
La experiencia de los negocios dió á conocer 
á Isabel lo insuficiente de las leyes en unas ma-
terias, lo redundante en otras, lo incoherente 
en todas. Tocó los defectos de nuestra legisla-
ción, no sólo dividida y despedazada en cuader-
nos disonantes, hijos de tiempos y circunstan-
cias diversas, como lo encontró al ocupar el 
trono, sino aun después que se reunió en un 
cuerpo más arreglado y acorde, cual eran las 
Ordenanzas reales que compiló de su orden el 
docto y laborioso jurisconsulto Alonso Díaz de 
Montalvo. Obligada por esta misma imperfec-» 
ción á promulgar con frecuencia nuevas resolví-
dones y decretos, bien sabía que eran sólo re-
paros provisionales, hechos en un edificio ca-
duco que convenía levantar en pocos días desde 
los cimientos. Así lo dispuso, mandando for-
mar un Código completo , que abrazando todos 
los ramos de la legislación, la mejorase y uni-
formase en las diferentes provincias del reino. 
No alcanzó Isabel á ver el fruto de tan sabia 
determinación: era obra de muchos años, y la 
muerte la arrebató antes de que se cumpliesen 
sus deseos; pero la fomentó durante su vida, y 
encomendó su continuación con los débiles ecos 
de su voz ya moribunda. 
Esta era, ciertamente, una de las medidas 
i q 
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más provechosas que podían ocurrir á Isabel 
para afianzar la prosperidad de la nación, des-
pués de haberla sacado del caos del desgobier-
no, de haberla constituido de un modo fijo y 
estable, y de haber creado, digámoslo así, de 
nuevo la monarquía. Paremos la consideración 
en materia de tanta gravedad é importancia, y 
examinemos las máximas de nuestra Princesa en 
esta parte suprema de la política y el sistema 
que desde su elevación al trono se propuso y 
realizó felizmente. 
Cuando Isabel sucedió á su hermano Don En-
rique , Castilla era un agregado de partes y ele-
mentos robustos, pero sin trabazón ni armo-
nía; de provincias feraces, de naturales dotados 
de valor y de ingenio, pero privados por la 
falta de unidad y vigor del Gobierno y por la 
discrepancia y contrariedad de los ánimos, de 
formar un todo concertado y sólido. Los caste-
llanos no componían una sola familia que, en-
lazada por intereses comunes, debía subsistir 
con una fuerza igual á la suma de las fuerzas 
particulares, sino una porción de familias con-
fusamente mezcladas, de intereses diversos y 
encontrados, cuyo mutuo choque reducía la 
fuerza pública á la diferencia entre las del po-
deroso y del débil. 
No podía Castilla adquirir el lustre y esplen-
dor de que era capaz, sin que se arrancasen de 
raíz las causas de la división y la discordia. La 
más notable y de más perniciosos efectos, era 
la rivalidad y poco concierto entre las prerro 
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gativas del Rey y de los proceres. La monar-
quía castellana se resentía de lo gótico de su 
origen. El Rey no parecía ser el centro del po-
der y de las fuerzas del Estado, el lazo que une 
y estrecha sus clases diferentes, sino más bien 
el primero entre los magnates como en los an-
tiguos pueblos del Norte; y su autoridad, siem-
pre fluctuante é incierta, hecha muchas veces 
el juguete de la ambición y osadía de los prin-
cipales vasallos, no alcanzaba á asegurar el or-
den y la seguridad general de los subditos. 
Varios fueron los arbitrios que empleó Isabel 
para corregir este vicio político. Adjudicó á la 
corona la administración de las Ordenes milita-
res, suprimiendo aquel poder triunviral de los 
maestres, que medio religiosos y medio solda-
dos, solían hacer la guerra á los reyes con 
igual encono y animosidad que á los moros. 
Pensamiento fué también de Isabel que los hi-
jos de los grandes se criasen en palacio sirvien-
do á los reyes, para que, acostumbrándose á la 
subordinación desde niños, la conservasen des-
pués cuando adultos, y al paso que aseguraban 
como prendas la fidelidad y quietud de sus fa-
milias, cobrasen también cariño á los autores 
de su educación y establecimiento. Abolió el 
uso de los privilegios rodados, en que las con-
firmaciones de los prelados y de los grandes te-
nían el aire de dar á los decretos del príncipe 
una consistencia y valor que no tuvieran sin 
ellas. Prohibió la construcción y reparación de 
fortalezas en lo interior del reino, donde sien,-^  
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do inútiles para la seguridad del Estado pudie-
ran ser peligrosas para su sosiego. Finalmente, 
organizó la fuerza pública, armó la masa de la 
nación, el brazo real; y asentada la monarquía 
sobre el fundamento de un poder sólido é i n -
destructible, no tuvo ya que temer las agitacio-
nes que pudiera producir la agitación de los 
particulares. Ocupando á los magnates, según 
su capacidad y talentos, en los principales car-
gos, honrándolos y obligándolos con su con-
fianza , les quitó la ocasión y la voluntad de as-
pirar á la autoridad por sí solos; y haciéndolos 
participantes de las ventajas y esplendor del 
gobierno, los interesó en su conservación y de-
fensa. 
Así extinguió del todo Isabel aquella lucha 
escandalosa de tantos siglos entre el monarca y 
los grandes, dirigiendo la inquieta actividad de 
la primera nobleza á objetos de utilidad públi-
ca, y reduciendo sus pretensiones, como debie-
ra ser en todos tiempos, á servir con gloria y 
distinción á la patria. 
La institución permanente de la Hermandad 
y las ordenanzas de ciudades y gremios que se 
multiplicaron durante su reinado en Castilla, 
dieron bulto é importancia á la parte más nu-
merosa y hasta entonces menos atendida del Es-
tado. La formación de los Consejos, decretada 
en las Cortes de Toledo, la de otros tribunales 
superiores que se establecieron en diversos 
puntos del reino, la introducción de cuerpos 
fijos de. tropas y los artículos del concordato 
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ajustado con la Curia romana, abrieron ó en-
sancharon el camino del honor y de la fortuna 
á la virtud, á las letras, al valor, al mérito. La 
nobleza subalterna no estuvo en adelante redu-
cida á servir obscuramente en las mesnadas del 
Rey ó de los grandes; y repartida convenien-
mente la consideración política entre las diver-
sas clases, cesó aquella injusticia que privaba de 
todo á las unas para prodigarlo todo á las otras. 
Removidos los obstáculos de la armonía inte-
rior del Estado, seguía el asegurarla entre sus 
varios miembros sobre bases firmes y recípro-
camente útiles. A esto atendió Isabel con una 
severa é inflexible administración de justicia, 
que protegía álos pequeños sin atropellar á los 
poderosos, mateniendo á éstos y á aquéllos con 
igualdad en el goce de sus respectivas propie-
dades: con el proyecto de una legislación co-
mún á todos sus reinos, con la igualación de 
pesos y medidas, con la renovación del crédito 
y ley de los metales, operación importantísima 
que restauró la buena fe, la confianza y el uso 
general de la moneda, uno de los lazos más fuer-
tes de los imperios. 
El instrumento de todos estos bienes era la 
autoridad real. Isabel la rodeó de la majestad y 
pompa necesarias en las circunstancias de una 
nación que salía del estado turbulento de la 
anarquía. No le dió nuevos atributos esenciales, 
ni usurpó facultades negadas antes por las le-
yes; los impuestos, las prerrogativas de las Cor-
tes, los fueros y preeminencias de los grandes, 
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los puntos fundamentales de la legislación que-
daron los mismos. No trató Isabel de extender 
sin limites su autoridad, sino de darle la fuerza 
y energía indispensables para obrar el bien co-
mún, objeto final de todos los cálculos y com-
binaciones de la verdadera política. Gobierno 
verdaderamente admirable, obra de una mujer 
que, reuniendo en su persona las virtudes y 
calidades de ambos sexos, acertó á concebir 
un sistema mezclado convenientemente de sua-
vidad y energía, que comprimió la licencia sin 
substituirle la servidumbre, que corrigió la na-
ción y al mismo paso aumentó su poder y su 
gloria. La monarquía castellana en manos de 
Isabel salió del estado de caducidad á que la ha-
bían conducido sus achaques, y ostentó el vigor 
y lozanía de la juventud; semejante á vieja en-
cina, que después de haber sufrido las injurias 
y accidentes del tiempo, comida ya de insectos 
y amenazada de la muerte, pasa por fin á poder 
de agricultor más cuidadoso, y libre por su di-
ligencia de las plantas parásitas que la debili-
tan y de las ramas podridas éinútiles, cuyo peso 
la oprimía, se puebla de hermosos renuevos, se 
reviste otra vez de verdor y de vida, y se arroja 
á ocupar en la región del aire un espacio mayor 
que el que la vieron ocupar jamás sus anterio-
res dueños. 
Isabel, en efecto, no sólo restauró, sino que 
también aumentó y extendióla monarquía. Obra 
suya fué aquel prodigioso engrandecimiento 
que, formando un solo Estado de casi toda la an-
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tigua España, hizo aparecer de repente en el 
teatro político una potencia que fué por mucho 
tiempo, y hubo de ser para siempre la primera 
de Europa. En sus floridos años, antes todavía 
de reinar, había preparado con la elección de 
su esposo Fernando la reunión de las coronas 
de Aragón y Castilla. Después de subir al trono, 
mientras se realizaba la conquista del reino de 
Granada, disponía la agregación de la parte 
que restaba de la Península, por medio de faus-
tos enlaces con la familia reinante portuguesa. 
No tardó en llegar el caso previsto por nuestra 
Reina, y el príncipe Don Miguel, su nieto, hu-
biera reunido bajo su manto cuantos mares 
abrazan del uno al otro cabo del Pirineo, si una 
prematura y dolorosa muerte no destruyera el 
cimiento de perspectiva tan halagüeña. Repro-
dújose la ocasión reinando Felipe I I ; y España 
por don de Isabel, gozaría actualmente de sus 
límites naturales y de todas las ventajas consi-
guientes á una situación feliz y única, si la es-
casa habilidad ó fortuna de sus sucesores no 
hubiera dejado desprenderse aquella piedra pre-
ciosa de su corona. 
Al mismo tiempo que las combinaciones y es-
fuerzos de Isabel tenían tan adelantado el gran 
proyecto de formar un solo imperio de toda la 
Península española, sus ejércitos triunfaban en 
el Rosellón y en Italia, sus escuadras amena-
zaban las costas de Africa, su dominación se 
extendía por las inmensas regiones de América, 
y los recíprocos enlaces con otras testas coro-
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nadas preparaban ei poder colosal de su nieto 
el emperador y rey Carlos V, haciendo en él 
creíble el designio, que receló el mundo, déla 
monarquía universal. 
Por estos medios creó Isabel la consideración 
y preponderancia que obtuvo la nación por lar-
gos años entre las demás potencias comarcanas. 
España influía poderosa y decisivamente en las 
negociaciones políticas de Europa, y sus emba-
jadores se acostumbraron á representarla con 
una dignidad desconocida entre los pueblos 
modernos, y sin ejemplo desde los mejores 
tiempos de Roma. Don Juan de Rivera, des-
echando en Tours los magníficos regalos del rey-
Carlos de Francia; Antonio de Fonseca, ras-
gando osadamente el tratado de alianza á pre-
sencia del mismo y de su corte en Veletri, re-
cuerdan las negociaciones de Fabricio con 
Pirro y de Popilio con Antíoco. 
Mas la atención de Isabel á esta parte ruidosa 
y brillante de la política, no embargaba la que 
le merecían los asuntos interiores del reino; 
aquel ramo de la administración que influye 
más de cerca en la felicidad y verdadero poder 
de los imperios, sin cuyo apoyo las operaciones 
diplomáticas pueden lucir y deslumhrar pasaje-
ramente, pero no producir ventajas sólidas y 
durables, empeñando quizá á los Estados en 
empresas temerarias que los consumen inútil-
mente y arruinan. 
El fomento de la industria, del comercio y de 
la navegación, fuentes inagotables de riqueza 
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para las naciones, llamó hacia sí todo el cuida-
do y solicitud de Isabel. Este fué el principal 
objeto de sus incesantes tareas, de aquella cons-
tante aplicación á los asuntos del gobierno que 
no interrumpían ni las fatigas de los viajes, ni 
los achaques de la salud, ni la vida agitada é 
inquieta de la guerra. Enemiga del ocio torpe, 
creía que todos los instantes de su vida eran 
otras tantas víctimas debidas al numen del bien 
público, y que no podía privarle de ellas sin 
sacrilegio. Después de un día laborioso solía 
pasar la noche despachando negocios con sus 
secretarios, y sorprenderla en este ejercicio la 
aurora. Si el acierto no coronó siempre la rec-
titud de sus intenciones, si la violencia de las 
circunstancias ó la escasa luz de aquel siglo, en 
que no podía ni aun soñarse que estas materias 
se sujetan á principios científicos, hicieron i n -
currir en defectos que descubre la ilustración 
del nuestro , acusemos la condición de las cosas 
humanas que no sufre la perfección sin que pre-
cedan ensayos y errores, ó perdonémoslos en 
consideración á las grandes mejoras que se lo-
graron, y á las miras luminosas y benéficas que 
campean en las leyes promulgadas por Isabel, y 
frecuentemente se elevan sobre los conocimien-
tos vulgares de su era. El plan de la Hacienda 
Real debía su origen y formación á tiempos an-
teriores, ignorantes y groseros; y las alcabalas, 
genero de multa impuesta sobre la circulación 
Y saludable movimiento de la industria, compo-
nían la principal renta de la corona. Isabel dis-
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minuyó sus perjuicios, estableciendo en las con-
tribuciones el método de los encabezamientos; 
pero huyendo en esto como en todo de la vio-
lencia, no quiso obligar á sus vasallos á que lo 
adoptasen, se contentó con dejarles la elección. 
Los pueblos pudieron escoger á su arbitrio este 
medio de pagar al erario; medio suave y equita-
tivo , que excusando las vejaciones de los recau-
dadores y los inconvenientes todavía mayores 
de los arrendamientos, reducía también los gas-
tos de percepción y suavizaba el impuesto, re-
partiéndolo y cobrándolo á gusto y convenien-
cia de los mismos contribuyentes. A este amor 
ilustrado y sabio del bien público que resplan-
deció siempre en las providencias de Isabel, se 
debieron las que dictó sobre construcción de 
caminos y puentes para facilitar las comunica-
ciones interiores y comerciales del reino; la 
supresión de portazgos y gabelas arbitrarias 
que las hacían embarazosas y difíciles; la ex-
tinción de aduanas entre Aragón y Castilla; el 
establecimiento de contrastes que asegurasen la 
fe pública; las pragmáticas á favor de los plan-
tíos y de la cría de caballos; la abolición de las 
restricciones que en varias provincias se opo-
nían á la libertad del comercio y ejercicio fran-
co de la industria; la ley para que los mercade-
res extranjeros llevasen los retornos precisa-
mente en productos nacionales; la jurisdicción 
y privilegios concedidos á los consulados de 
Burgos y de Bilbao; las franquicias y premio3 
prodigados á la gente de mar y á la construc-
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ción de bajeles de mayor porte; y, en fin, la le-
gislación marítima que, mejorando y dando 
más extensión á otras instituciones precedentes, 
produjo la prosperidad naval de España en el 
^iglo xvi , y pudo servir de original y modelo á 
la que ha granjeado después á Inglaterra el títu-
lo de primogénita de Neptuno; título ilustre 
que debiera ser nuestro, y que lo sería sin duda, 
si los siglos inmediatos hubieran seguido el ca-
mino que les indicaba el ejemplo de Isabel, y 
perfeccionando progresivamente sus máximas 
con los auxilios de la experiencia y del saber, 
como lo han hecho otras naciones más afortu-
nadas, aunque menos favorecidas de las cir-
cunstancias y de la naturaleza. 
Así fué que la labranza, honrada y libre de 
muchas trabas y gravámenes que antes la opri-
mían, suministraba largamente para el sustento 
de una población que se aumentaba con rapi-
dez; y la aplicación y amor al trabajo crearon 
las fábricas y talleres que abastecieron por mu-
cho tiempo las Indias, la Península y otras re-
giones. Vióse al comercio español abrazando 
ambos mundos, á sus factorías establecidas en 
todos los países conocidos, el mar cubierto por 
nuestras flotas y dominado por nuestras escua-
dras. Y cuando á principios del reinado de Isa-
bel apenas corría moneda en Castilla, supliendo 
por el uso de ella la permuta, indicio cierto de 
los atrasos de la civilización y de la prosperi-
dad; á fines del mismo reinado, Sevilla empe-
zaba á ver el emporio donde habían de cruzarse 
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los tesoros del Oriente y del Occidente, y las 
ferias de Medina del Campo iban á ser el centro 
de los movimientos y operaciones comerciales 
de Europa, el banco donde se negociaban los 
cuentos á millares y se giraba todo el dinero del 
universo. 
A vista de tantas ventajas, debidas á las dis-
posiciones gubernativas de Isabel, (¡habrá quien 
dude de si realmente tuvieron por objeto el 
provecho común de sus pueblos? ¿Llegará la 
maledicencia á poner dolo en sus intenciones, 
atribuyendo á su conducta motivos menos dig-
nos y generosos? ¿Se sospechará que no fué in-
sensible á los halagos seductores del despotis-
mo, y que su vanidad y engrandecimiento per-
sonal y no el bien de sus vasallos fué el móvil 
que dirigió sus operaciones sobre el trono? Y 
¿no bastará la consideración del poder y felici-
dad que su gobierno dió á la nación para des-
mentir sospecha tan odiosa? ¿Cupo ser pode-
roso el reino y absoluto el monarca, felices los 
pueblos y el Gobierno injusto? 
Pero no lo disimulemos: una opinión harto 
común, aunque tímida y sin atreverse á salir de 
la obscuridad, que es donde se alimentan la 
malignidad y el error, imprime en la memoria 
de Isabel la mancha de que las novedades que 
introdujo en el estado político y civil de Casti-
lla fueran hijas de su ambición, y de que aspiró 
al poder indefinido y arbitrario; á aquel poder 
que no reconoce más límites que el incierto 
querer y humor de quien lo tiene; á aquel po-
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ier que, arrogándose sacrilegamente los atri-
butos de la Divinidad, exige que no se admita 
diferencia alguna entre su voluntad y la justi-
cia, que mira á los hombres como viles y des-
preciables insectos, y no reconoce en ellos de-
rechos ni otro mérito que el de servirle y agra-
darle. ¡Delito horrible! Sólo pudieron, con al-
guna excusa, suponer capaz de él á nuestra 
Princesa, los que por comprendidos en sus re-
formas tuvieron ocasión de dar á su resenti-
miento el desahogo de la queja. En nuestros 
tiempos, lejos ya las causas del odio y de la pa-
sión, no pueden repetir acusación tan infun-
dada sino los que no tengan noticia de su vida 
y acciones; los que ignoren que respetó cons-
tantemente los pactos, la inferioridad y aun los 
errores ajenos; que habiendo de ejecutar refor-
mas notoriamente justas y necesarias, dejaba 
siempre el camino de la autoridad y de la fuer-
za por el de la persuasión y la dulzura; que 
autorizaba para resistir el cumplimiento de los 
volubles caprichos del poder cuando se oponían 
á las disposiciones legales anteriores; que, le-
jos de atrepellar los derechos de sus vasallos, 
no contenta con que en su reinado no se hu-
biese establecido contribución alguna nueva 
para el erario, estaba solícita de si eran volun-
tarias y legítimas las antiguas. Extendió, sí, el 
influjo de la autoridad real, pero para sofocar 
la hidra de la anarquía; abolió las confirmacio-
nes dé los súbditos en los diplomas, pero dió 
mayor fuerza é importancia á la consulta é i n -
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tervención del Consejo; cerró á los grandes la 
puerta de la guerra civi l , pero les abrió las de 
la verdadera gloria, les confió las grandes em-
presas, los trató como á amigos, lloró en sus 
cuitas y duelos. El propósito de Isabel fué l i -
brar á Castilla de los males que causaba la in-
coherencia y división de la autoridad, y tiró á 
concentrarla. Si hubiera sido al contrario; si 
Isabel hubiera nacido en un país despótico y 
bárbaro, donde el desmedido poder del que 
manda sólo produce el terror y miseria de los 
que obedecen, no lo dudemos, Isabel hubiera 
templado las prerrogativas del trono y renun-
ciado al poder de sus ascendientes por la pros-
peridad de sus pueblos. 
Amólos, efectivamente, Isabel, y no lo dejó 
dudar el esmero con que trabajó en procurar su 
ventura, introducir la opulencia, crear, alen-
tar, premiar la virtud y las letras. Bien al re-
vés del déspota á quien hacen sombra los ta-
lentos, el mérito, la riqueza; á quien horrori-
zan las armas en manos de sus vasallos; á quien 
los remordimientos de su conciencia hacen vi-
vir rodeado de sobresaltos y de guardias, Isabel 
no las tuvo; temió sólo que la nación, adorme-
cida en el seno de la paz, olvidase el manejo de 
la espada y que el fin de la guerra de los moros 
apagase el ardor marcial en los castellanos. 
Para evitar esto prescribió á los pueblos la 
práctica de los ejercicios militares, mandó que 
anualmente se hiciesen alardes, asignó premios 
á los dueños de mejores armas, señaló penas á 
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los omisos y negligentes. No, no son estos los 
síntomas de un gobierno arbitrario y tiránico, 
sino más bien de un régimen paternal, en que el 
jefe, seguro del amor de sus hijos, lejos de te-
merlos, se complace, por el contrario, en ver 
cuál medran y se robustecen, creyendo que el 
poder y lustre de la familia aumentan, como así 
es la verdad, el suyo. 
Mas ¿á qué fin acumular pruebas de que nues-
tra Princesa no intentó abusar de su autoridad 
para darle una extensión sin tasa, opuesta á la 
razón y al bien de la monarquía? Mostremos 
más bien que tal pensamiento fué incompatible 
con el temple de su alma; y para ello examine-
mos si. sus inclinaciones la llevaban á menos-
preciar y deprimirá los demás; si sus princi-
pios morales favorecían el amor propio, el amor 
exclusivo de sí, distintivo y calidad insepara-
ble de los tiranos; si á la delicadeza de su con-
ciencia pudo acompañar el designio de romper 
todas las barreras para llegar al poder absoluto; 
si la escrupulosidad con que desempeñaba las 
funciones domésticas, si la moderación y tem-
planza de su carácter personal anunciaba el 
desprecio rasgado de todo freno y de todo cuan-
to se venera y reverencia entre los hombres. 
Acerquémonos con un religioso respeto á 
descorrer el velo que cubre la vida privada de 
nuestra Princesa... ¡Salve, matrona insigne, ho-
nor y corona de las hembras castellanas: per-
mite que entremos á escudriñar lo interior de 
tus acciones y costumbres, y que busquemos en 
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ellas modelos de conducta para tu sexo y moti-
vos de admiración para el nuestro; pueda la 
imparcial y justa posteridad examinar y loar lo 
que tu modestia no hubiera consentido á la ge-
neración que tuvo la fortuna de conocerte ! 
Una educación austera, distante de las deli-
cias, de la lisonja y de todos los escollos en 
que naufraga de ordinario la de los príncipes, 
había criado en el corazón de Isabel aquellas 
afecciones tranquilas y dulces, en cuyo ejercicio 
se libra la felicidad interior de las familias. Su 
alma candida y virgen llevó al matrimonio el 
precioso dote de las virtudes domésticas, y en-
tre ellas, como timbre de todas, cariño y amor á 
su marido. No contenta con haberle preferido á 
otros pretendientes, con haberle hecho el mo-
narca más poderoso de Europa, nunca perdía 
' ocasión de manifestar el gozo de haber unido su 
suerte á la de Fernando. Las iniciales de sus 
nombres grabadas juntas por doquiera, el yugo 
y el haz de flechas, empresas de ambos, reuni-
dos en la moneda, en los libros, en los edificios 
públicos, eran los indicios de aquel amor pri-
mero y último, de aquel amor ingenioso y deli-
cado de que dió ilustre ejemplo Isabel á todas 
las esposas. quién sino ella misma con las 
frases de un estilo desaliñado, al parecer, pero 
lleno de ternura y de fuego, pudiera pintar su 
dolor, su estremecimiento cuando la locura ó la 
traición atentó en Barcelona á la vida que pre-
fería mil veces á la suya propia? Fué celosa 
Isabel, es verdad; y ¿cómo pudiera no serlo? 
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Mas sus celos fueron decentes, nunca deshon-
raron á Isabel ni ásu marido. Apasionada pero 
indulgente, amante pero respetuosa, en ningún 
acontecimiento interrumpió los testimonios de 
su cariño, ni salió jamás de su boca ni de su 
pluma el nombre de su esposo sin que siguiese 
una expresión de amor y reverencia. 
Esencialmente seria por carácter, poco aficio-
nada á las fiestas y distracciones que suele amar 
su sexo, enemiga de truhanes, agoreros y otras 
sabandijas palaciegas que en aquella era más 
que en otras abundaban en las casas de reyes y 
poderosos y tal vez hallaron entrada en la de 
su marido, buscaba el descanso de las fatigas 
del gobierno en las labores mujeriles, sin adivi-
nar cómo podían compadecerse la felicidad y 
el odio, la frivolidad y la paz interior del alma. 
Dejó memoria de ello en el estatuto en que de--
clarando que la parlería y ociosidad hacen á las 
madres de familia indignas de disfrutar de las 
ventajas del matrimonio á cuyo aumento no con-
tribuyen con su trabajo, privó del derecho á 
los bienes gananciales á las mujeres cordobesas. 
Sus descendientes acaban de conseguir que se 
les quite esta tacha, apoyadas acaso más bien 
en lo general del desorden que en la enmienda 
del de sus abuelas. 
¿Qué diremos de la templanza de Isabel, de 
la sobriedad de la que nunca excedió en su mesa 
los términos de una decorosa medianía? La 
reina de España, la señora de los tesoros de las 
Indias, ella, su marido, el Príncipe heredero, 
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las Infantas, todos comían por menos de cua-
renta ducados, cuando pocos años después su 
nieto Garlos, recién venido de Flandes y antes 
todavía de casarse, gastaba en su mesa diaria 
más de cuatrocientos. 
Cuesta dificultad creer lo que se nos refiere 
de la entereza estoica con que sufría el dolor é 
incomodidades de la condición humana. Severa 
para sí cuanto era blanda y benigna para los 
demás, paría sin ayes ni gemidos, padecía sin 
permitirse el alivio de la queja, y cumplía esta 
parte laboriosa de los oficios de la maternidad 
sin hacer demostración ajena de su ánimo va-
ronil y constante. 
Pero si tomó del otro sexo la fortaleza, retuvo 
del suyo el pudor y la modestia. Sería injuriar 
la virtud de Isabel detenerse á hablar de lo in-
corrupto de su opinión, de la santidad de su 
casa, del tenor, sin mancilla, de su conducta. 
¿Cómo pudiera la liviandad penetrar en el san-
tuario del recato, y profanar la morada de una 
matrona á quien jamás se atrevió ni aun la sos-
pecha? (¡Que ni en los últimos alientos, al reci-
bir los extremos socorros de la religión, consin-
tió que se le descubriesen los piés, temerosa de 
quebrantar las leyes de la honestidad y del de-
coro? Pasó el espíritu de Isabel á su familia, á 
sus hijas, á sus damas, á sus criados y cortesa-
nos; y de su cámara, como de manantial salu-
dable, se difundieron á toda la nación las vir-
tudes que dieran al carácter español aquel baño 
de austeridad, gravedad y decencia que tuvo en 
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j l siglo xvi, y que en medio de la actual dege-
neración todavía preferimos á la frivolidad del 
nuestro. 
¡Qué compostura en sus trajes! ¡Qué modera-
ción en sus atravíos! Isabel era generosa, pre-
miaba con largueza, gustaba de la magnificen-
cia en objetos de utilidad pública, pero despre-
ciaba el lujo personal como vicio propio de co-
razones pequeños; temía que lo rico de sus jo-
yas, que el excedente de sus expensas legítimas 
fuese el alimento del miserable, la sangre del 
labrador y del artesano. Guiada por estas ideas 
cercenó sus gastos, procuró retraer con la per-
suasión á sus cortesanos de los superfinos á qu'e 
suelen dar ocasión las riquezas y la opulencia; 
llegó á promulgar leyes suntuarias, leyes inúti-
les, leyes siempre inútiles, pero muestras de 
su amor á la parsimonia, y autorizadas con el 
sello poderoso y sagrado de su ejemplo. Mien-
tras los señores de su corte trataban en las fies-
tas de Barcelona de deslumbrar con sus galas á 
los enviados de una nación vecina, las damas de 
palacio, á imitación de la Reina, hacían osten-
tación de la modestia de sus adornos, y sin es-
trenar trajes ni aun vestidos, reprendían tácita, 
mente la liviandad del sexo fuerte, que debiera 
darles lecciones de gravedad y de cordura. 
Patronbs del lujo, los que no acertáis á dis-
cernir entre el consumo mayor de comodidades 
ocasionado naturalmente por los progresos de 
las artes, que contribuye á la perfección y au-
mentos de la especie humana, y la vana y vicio-
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sa afectación de la opulencia que nace del or-
gullo, empobrece las familias y arruina los es-
tados; corrompedores de la moral pública á pre-
texto de una riqueza ilusoria que aun siendo 
verdadera habría de mirarse con desprecio y 
horror si se oponía á las buenas costumbres, ó, 
lo que es lo mismo, á la sólida felicidad de los 
hombres; vosotros desaprobaréis sin duda las 
máximas y conducta de Isabel, la llamaréis sór-
dida, mezquina, la cubriréis de irrisión y de 
mofa. Hacedlo enhorabuena; ensalzad los países 
donde la frivolidad y los delitos presiden á los 
almacenes y oficinas de la elegancia; elogiad, si 
queréis, la de Nerón, que nunca se puso un ves-
tido dos veces *; abogad su causa, pero pro-
núnciense los pueblos. 
Pronunciarán, sí , pronunciarán, y la historia 
repetirá hasta la posteridad más remota el fallo 
de que la templanza y economía de los prínci-
pes es la mayor renta y recurso del erario; que 
el vano resplandor de sus trajesyequipajes suele 
encubrir la miseria y desesperación del ciuda-
dano que tal vez se quedó sin pan para contri-
buir á su pompa y caprichos; que en balde se 
buscarán entre la profusión y fausto oriental 
los nombres de los Reyes que aspiran al subli-
me título de padres de la patria; y que sólo por 
esta consideración, sin otras, merece Isabel un 
puesto de honor y de elogio en los anales de 
Castilla. Ellos atestiguarán para siempre que la 
1 Suetonio en su Vida, cap. 20. 
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sencillez de sus adornos cubría un pecho mag-
nánimo, y que gastaba con escasez en su perso-
na por acudir largamente á las necesidades del 
Estado. Su corte, modesta, era el taller de las 
grandes empresas; y la misma mano que movía 
la aguja y el huso, firmaba también los despa-
chos para el descubrimiento de las Indias, las 
capitulaciones que pusieron fin á la dominación 
mahometana en la Península, las órdenes para 
la conquista de las Canarias, del Rosellón y de 
Nápoles; y antes de todo esto los pactos de la 
reunión de Aragón y de Castilla, primero y prin-
cipal cimiento del poder y grandeza española. 
Pero aquel corazón fuerte, inaccesible á las 
delicias muelles y corruptoras, abría todos sus 
senos al placer rara vez concedido á los reyes: 
al puro é .inapreciable placer de la amistad. 
Honró la de Isabel á la célebre marquesa de 
Moya, Doña Beatriz de Bobadilla, con quien se 
crió algunos meses de su niñez en las calladas y 
solitarias estancias del. castillo de Maqueda, 
cuando todavía se hallaba muy distante de es-
perar la sucesión del cetro castellano. Allí se 
formó la unión que dió tanto lugar á doña Bea-
triz en los acontecimientos de la vida y reinado 
de Isabel. Resuelta á matar por su mano al 
maestre de Calatrava cuando trató de conseguir 
violentamente la de la Princesa, viajando des-
pués disfrazada en traje de aldeana para recon-
ciliarla con el Rey su hermano, sin faltar de su 
lado en paz ni en guerra, herida y á pique de 
ser asesinada en lugar suyo durante el cerco de 
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Málaga, protectora del proyecto y mérito de 
Colón cuando todavía vacilaba Isabel, compa-
ñera luego de sus estudios en días más tranqui-
los, tuvo, finalmente, el pesar de sobrevivir al-
gunos años á su Reina y amiga. 
El respeto y veneración de Isabel á Fray 
Fernando de Talavera y al Cardenal Jiménez 
de Gisneros, los privó del título de amigos, que 
ella misma no se hubiera atrevido á darles. Pero 
túvolo el Cardenal Don Pedro González, de 
Mendoza, aquel tercer rey de España1, alma 
del Consejo de Isabel y parte grande de las em-
presas gloriosas de su reinado. Vióla Guadala-
jara venir con el Rey su marido á visitar al Car-
denal en su postrera enfermedad, pagarle en 
honras y consuelos sus importantes servicios, y 
aceptar el cargo de ser su albacea. Vió á una 
Reina rodeada de poder y de gloria, objeto de 
la admiración de toda Europa, tomar por sí 
misma las cuentas á los criados de su amigo, y 
entender menudamente en el arreglo de sus in-
tereses y en la ejecución de sus últimas disposi-
ciones. 
Quien así supo llenar los deberes de la amis-
tad, ¿cómo no cumpliría con los de la naturale-
za? ¿Cuál sería su ternura para con una madre 
desventurada, que prolongó por cerca de medio 
siglo la soledad y pesadumbre de la viudez? Isa-
bel, ni después que las circunstancias políticas 
' Así le llamó Pedro Márt ir de Angler ía , libro Vllíi 
epist. CLIX. 
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la arrancaron de su lado para trasladarla á la 
corte del Rey su hermano, ni después de subir 
al trono, interrumpió las demostraciones más 
expresivas de su amor, veneración y rendimien-
to. Uno de los capítulos bajo que otorgó sus 
esponsales con el príncipe de Aragón, fué la 
consideración que exigió se tuviese á su amada 
madre. Poseedora ya de sus reinos, la visitaba 
con la frecuencia que permitían los negocios en 
su villa de Arévalo. Allí se complacía Isabel en 
recorrer los aposentos testigos de los primeros 
juegos de su infancia, en recordar aquellos días 
de aflicción y desamparo en que el poco gene-
roso Enrique, al mismo tiempo que prodigaba 
las rentas de la corona á la lisonja, á la ambi-
ción y aun á la rebeldía de los próceres, aban-
donaba á la penuria la madre de dos Reyes, á 
la mujer y á los hijos de su padre. Dábase prisa 
á reparar estos agravios con las pruebas de su 
generosidad y cariño; servíala por sí misma, y 
creía que las acciones de amor y respeto filial 
daban nuevo realce á la majestad de la púr-
pura. 
Sus hijos presenciaban estas tiernas escenas, 
y en tal escuela tomaban las lecciones de virtud 
y adquirían las prendas que los hicieron justa-
mente el consuelo y embeleso de su digna ma-
dre. Cinco le dió el cielo: la afectuosa Isabel, 
reina de Portugal; María, que lo fué después de 
su hermana, el malogrado príncipe Don Juan; 
Catalina, reina de Inglaterra, ilustre por su 
piedad y por sus desventuras, y Juana, madre 
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de Carlos V , á quien el amor á su marido, he-
reditario en las hembras de su familia , vino por 
último á arrebatarle el juicio y el cetro. Isabel 
los amaba todavía con mayor intensión que el 
común de las madres: su ardiente y generoso 
pecho no era capaz de afecciones vulgares: pro-
digábales las ternezas; los llamaba de ordinario 
sus á n g e l e s . A par de su cariño caminaba el 
cuidado y solicitud de su educación; dábales es-
pecialmente la del ejemplo, aquel medio eficaz 
que con ningún otro puede suplirse, para for-
mar y dirigir las inclinaciones y costumbres de 
la niñez. Tuvieron el debido lugar en la crianza 
de sus hijas las artes y labores femeniles, sin 
olvidar las que cultivan y perfeccionan el inge-
nio. Pero en la del Príncipe heredero, centro en 
que los dulces afectos de sus augustos padres se 
cruzaban con los votos y expectación de tantos 
pueblos, aquí fué donde Isabel apuró todos los 
recursos de su discreción y de su talento para 
hacerla lo más cabal y perfecta que cupiese. 
Mientras unos maestros adornaban su entendi-
miento con los conocimientos que convienen á 
un príncipe, otros le enseñaban la destreza de 
las armas, que da robustez y gallardía, los ejer-
cicios ecuestres que la confirman , los encantos 
de la música que infunden y alimentan la bon-
dad y la dulzura. ¡Qué esmero en elegir los que 
habían de cuidar de sus costumbres! ¡Qué cir-
cunspección en señalar los compañeros en cuyo 
trato debía el Príncipe aprender que, siendo 
igual á los demás en la naturaleza, podía serlas 
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todavía inferior en las virtudes! ¡ Qué ingeniosa 
delicadeza en corregir los defectos que apunta-
ban en su alma ingenua y dócil! ¡Qué solicitud, 
luego que llegó á la época del discernimiento y 
déla reflexión, de que fuese aprendiendo los 
negocios y se preparase á ejercer dignamente el 
arte escabroso y difícil de reinar! ¡Ay! Cuida-
dos inútiles, instrucción vana. Una temprana 
muerte en la florida edad de diez y nueve años, 
cuando apenas empezaba el Príncipe á disfrutar 
de los castos placeres de himeneo, cortó el es-
tambre de sus días, dejando sumergidos en la 
desolación y en el llanto á su adorada esposa, á 
una nación embriagada de amor y de esperan-
zas, á unos padres sensibles, que ya en los um-
brales de la vejez vieron desaparecer como som-
bra una vida que era todas sus complacencias , 
todo el alivio de sus solicitudes y fatigas. ¡ Oh 
dolor acerbo, dolor incomprensible á los que 
no son padres! Y ¿quién podrá encarecer bas-
tantemente la constancia heroica con que Isa-
bel supo dominar sus afectos, vencer los impul-
sos maternales y apurar esta copa de aflicción y 
de amargura? D i o s ríos lo d i ó , D ios nos lo ha 
quitado; sea su nombre bendito: así respondía 
aquella mujer incomparable á los que venían á 
cumplimentarla en ocasión de tan triste y lasti-
moso düelo, indicio claro de cuál era la raíz de 
un esfuerzo y valor negado á la naturaleza. 
¡Alma religión, dádiva inestimable del cielo, 
concedida misericordiosamente á los mortales 
compensación de 10.S m,ales que poj- tod^s 
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partes los rodean; tú que ofreces motivos de 
consuelo á la desgracia, de moderación á la 
prosperidad, estímulos á la virtud, remordi-
mientos al delito; tú que elevando al hombre 
hacia la Divinidad le haces superior á los acci-
dentes y á la fortuna; tú que nivelas al desvali-
do y al poderoso, al rey y al vasallo, dejando á 
todos igualmente libre el campo de la felicidad 
y del mérito; tú, tú eres la fuente universal de 
los verdaderos bienes! ¡Tú eres la única guía que 
con paso cierto conduce á la tranquilidad y re-
poso interior, la única regla que está al alcance 
común de los hombres , el único apoyo seguro 
de que tanto necesita nuestra flaqueza! Todos 
los que le presta fuera de t i la razón, son falli-
dos y deleznables, expuestos á vacilar como la 
razón misma; tú sola das principios inmutables 
y eternos como tu celeste origen; tú sola los 
proporcionas á todos los entendimientos, á todas 
las condiciones, á todas las circunstancias; tú 
sola bastas, y sin ti nada basta para formar y 
acrisolar las virtudes privadas y públicas, y tú 
sola fuiste la que creaste las grandes calidades 
que hicieron de Isabel un dechado de mujeres 
y de príncipes. No las aprendió ciertamente 
Isabel en la escuela de una vana filosofía, que 
sin la antorcha y arrimo de la religión es todo 
sombras y tropiezos, no en la de las cortes y pa. 
lacios, que ordinariamente es todo corrupción 
y maldad, sino en la del Evangelio, en la luz 
pura, sencilla, y no por eso menos sublime, del 
Evangelio, que así alumbra como hprmosea, 
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así ilustra el entendimiento como adorna la vo-
luntad y la perfecciona. 
Mas la religión de nuestra Princesa no fué, 
cual suele en otras personas, una cadena de 
prácticas y menudencias fáciles, poco dignas de 
la majestad del Omnipotente, á quienes con 
ofensa de la misma religión se atribuye la vir-
tud de allanar la expiación de los crímenes más 
atroces, y que, sin sanar el corazón humano, le 
adormece é inspiran una confianza fútil. La pie-
dad de Isabel fué sincera: sus obras correspon-
dieron á su creencia. Isabel se presentaba de-
lante de la Divinidad como ante una llama don-
de trataba de purificar las miserias comunes de 
nuestra condición, de acendrar sus virtudes, de 
adquirir el temple necesario para defenderse 
del tedio de los negocios, del desprecio de los 
inferiores, de la impunidad y licencia del poder 
supremo. Allí estudiaba y allí aprendía los de-
beres y cargas del Estado real, el celo del pro-
vecho ajeno, el desprendimiento del personal 
suyo, el sacrificio de sus comodidades, inclina-
ciones y afectos á la prosperidad general de sus 
pueblos. Allí aprendía que si la providencia la 
había colocado en paraje más eminente, tam-
bién le había impuesto mayores y más pesadas 
obligaciones; y en la consideración de la estre-
cha y terrible responsabilidad de quien manda, 
hallaba motivos para envidiar la suerte del que 
obedece. Allí aprendía que la riqueza y el poder 
son los escollos más peligrosos para la inocen-
cia; que en el tribunal supremo no hay acepción 
BIBLIOTECA t»E LA MUJER 
de personas, ni más indulgencia para los prín-
cipes que,para los súbditos; que si alguna pre-
ferencia se indica, es para el humilde y el pc-
queñuelo, y que al poderoso culpable le aguar-
dan poderosos tormentos. Allí aprendía que sus 
vasallos eran también sus hermanos; que, según 
las miras adorables y benéficas del Padre común, 
el bien de todos y no el de uno solo es el objeto 
de la sociedad, del gobierno y de cualquier otra 
institución política que no sea injusta y contra-
ria á los fines de la bondad divina, y, última-
mente, que los aduladores que tratan de hala-
gar con otras máximas y lenguaje á los prínci-
pes, son sus más pérfidos y crueles enemigos. 
Sencilla á un mismo tiempo y prudente, según 
el precepto evangélico, lejos de ambos extre-
mos de la incredulidad y de la superstición, 
no gustaba Isabel de observancias pueriles, hi-
jas de la debilidad y de la ignorancia, sino de 
los ejercicios de una devoción ilustrada y só-
lida. Alimentaba diariamente su piedad con los 
salmos y preces de la Iglesia. Amaba el culto 
como el idioma con que la humanidad expresa 
su respeto y gratitud al soberano Hacedor; pro-
movió su extensión y majestad, y en los ra-
tos que le dejaban libres los negocios, acos-
tumbraba ocuparse en labrar adornos para el 
santuario. Construyó templos, fundó obispados, 
fomentó la propagación del Evangelio, y coro-
nó estas demostraciones exteriores de su reli-
giosidad con el homenaje perpetuo que rendía 
á Dips, de una intención limpia, de un cora' 
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zón compasivo, de unas manos puras é ino-
centes. 
Su escrupulosidad en elegir-los ministros y 
jefes de la religión, fué consiguiente á la rígida 
severidad de sus principios. Durante su gobier-
no no fué camino para el episcopado la lisonja, 
la asistencia á la corte , el obsequio á los proce-
res, la protección de éstos, comprada á veces 
por medios torpes y ruines. La consideración al 
Rey su marido, menos delicado que su mujer en 
estas materias; el respeto con que oía sus dictá-
menes y cedía en otros asuntos á sus insinuacio-
nes, no fueron parte para que aflojase un punto 
de la austeridad de sus máximas en el nombra-
miento de prelados. Aquella época venturosa 
presenció la noble contienda entre la autoridad 
justa y el mérito modesto, entre la autoridad 
buscando y solicitando al mérito en la obscuri-
dad de su retiro, y el mérito, ora negándose, ora 
aceptando con lágrimas y forzado las dignida-
des, que son el término á que aspira la ambi-
ción comúnmente. Los Talaveras, los Cisneros, 
los Buendías, los Maluendas, los Empudias, los 
Cuencas, los Malpartidas, los Oropesas, tantas 
mitras renunciadas ó recibidas con violencia, 
dan testimonio irrefragable de la piedad de Isa-
bel y de la sinceridad de su conducta religiosa y 
cristiana. Porque Isabel no hacía á la religión 
el ultraje de considerarla como instrumento de 
la política ó de sus placeres. No buscaba en los 
ministros de la Iglesia cortesanos que apoyasen 
y extendiesen sin término la regalía, ni adula-
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dores que apocasen sus faltas y le allanasen 
el camino del cielo. Quería oir de su boca la 
verdad entera sin rebozo, y en alguna ocasión 
escuchó pacientemente sinrazones por no re-
traer á otros de decirle verdades útiles, aunque 
amargas. 
Pero el respeto de la Reina á los prelados y 
ministros eclesiásticos no era efecto de una pie-
dad ciega y débil: veneraba la religión, no los 
abusos introducidos á su sombra ni las opinio-
nes de los míseros mortales, revestidas temera-
riamente de tan augusto nombre. Isabel mostró 
que no son incompatibles las virtudes civiles y 
religiosas, el despejo de la razón con la docili-
dad de la fe, el arte de reinar con la profesión 
y estrecha observancia del cristianismo. Si los 
clérigos de Trujillo quieren que lo respetable 
de su estado sirva de salvaguardia á sus excesos, 
Isabel no titubea, desatiende las inmunidades 
que nunca pudieron concederse en perjuicio del 
orden público, y obliga á dar al César lo que es 
del César. Si la Chancillería de Valladolid, por 
deferencia á las desmedidas pretensiones ultra-
montanas de aquellos siglos, admite indebida-
mente apelaciones á la Silla apostólica, Isabel 
priva á sus ministros del puesto y confianza que 
no merecían, y con este acto de vigor enseña á 
los demás tribunales á discernir entre los justos 
límites del imperio y del sacerdocio. Si las Or-
denes religiosas olvidan su fervor primitivo y 
sirven de escándalo y mal ejemplo, Isabel no 
sosiega hasta conseguir una reforma saludable. 
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Si la ambición, que tal vez se atreve á lo más 
sagrado, sorprende y arranca en la curia provi-
siones de obispados en extranjeros ó quebran-
tando ios derechos de presentación, Isabel hace 
anularlas y guardar el respeto que se debe á la 
fe de los tratados y libertades de la Iglesia de 
España. En las instrucciones á sus embajadores 
en Roma, en los asuntos que se ventilaron en 
el concilio de Sevilla, celebrado de orden de la 
Reina, en toda su conducta religiosa brillan los 
rasgos de una piedad ilustrada, que sabe her-
manar el honor del cielo con el bien é interés 
de los hombres. 
¿Y es esta la Princesa que se quiere pintar 
como de una religiosidad maléfica y sombría, 
las manos tiznadas con el humo de funestas teas, 
sacrificando á sus ideas feroces la población de 
sus reinos y los derechos de sus vasallos, como 
autora de las violencias hechas á los mudéjares 
granadinos, de la expatriación de tantos miles 
de ciudadanos industriosos, de agricultores úti-
les? Seamos sinceros. Estos cargos, cualquiera 
que sea su valor, no han de hacerse á Isabel, 
sino á su siglo. De las opiniones que dominaban 
en él, puede y debe decirse lo que un antiguo, 
hablando de la hazaña de Régulo *, que eran 
cosa del tiempo y no de la persona. Considere-
mos el estado de las ideas que á la sazón tirani-
zaban generalmente los entendimientos: cuando 
ios obispos solían ceñirse la espada, y vestido 
1 Cicer., De offic, l ib. III, ; 
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el roquete sobre el arnés entraban en los com-
bates; cuando se ponía en cuestión si era lícita 
la paz con los sarracenos; cuando se opinaba 
comúnmente que la diversidad de creencia daba 
autoridad eterna sobre el enemigo; cuando se 
oía sin escándalo que con el infiel no obligaba 
la fe dada y recibida; cuando nuestros cabalga-
dores, volviendo de correr la tierra de moros, 
traían pendientes de los arzones y daban á sus 
hijos las cabezas denegridas de las infelices víc-
timas de la guerra , las cabezas de sus semejan-
tes, de otros padres como ellos, para que sir-
viesen de cebo y ludibrio á la niñez, á la ama-
ble y candorosa niñez; cuando semejante atro-
cidad pasaba plaza de bizarría y espíritu nacio-
nal, y sus excesos sonaban autorizados por la 
religión, que los gemía en secreto ; cuando una 
densa atmósfera de preocupaciones no dejaba 
resquicio alguno por donde penetrase el menor 
rayo de la verdad y del desengaño : juzgue 
quien tenga valor á Isabel. Compadezcamos más 
bien la flaqueza de la condición humana y la 
imperfección de su discurso: quizá nuestro si-
glo, orgulloso con los progresos de la razón y 
de las luces, prepara incautamente motivos de 
censura y de irrisión á la mordaz posteridad: 
hagámonos acreedores á su indulgencia, usán-
dola con los siglos que nos han precedido. Y, 
sobre todo, admiremos la fuerza de algunas al' 
mas privilegiadas que, superiores á su era, sos* 
pecharon sus errores y sinrazones. Tal fué la de 
Isabel. Arrebatóla, es cierto, el torrente impC' 
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tuoso de la opinión general de su tiempo, pero 
no sin muestras de resistencia; la indignación 
fué el primer movimiento que produjo en ella 
la noticia de las tropelías que el celo indiscreto 
cometió contra los mudéjares de Granada. De-
seó, procuró que todos los hombres abrazasen 
la creencia que sabía ser el único camino para 
su felicidad; envió misioneros á las Indias, ca-
tequistas á las provincias conquistadas de los 
moros; concedió favor y privilegios á los que 
se convirtiesen: su corazón aborreció la violen-
cia. Todo el resto de su vida y acciones nos la 
presenta observante de sus palabras y tratos, 
dulce, compasiva, enemiga de la ferocidad y 
celo amargo, de la superstición y del fanatismo. 
Ni ¿cómo era posible otra cosa atendido el 
carácter y condición denuestra Princesa? ¿Cómo 
se compadece el cargo de atrocidad, de dureza, 
de opresión con sus costumbres suaves y senci-
llas, con sus inclinaciones benignas y liberales, 
con haber fomentado en sus dominios la ilus-
tración, las ciencias, las artes, las letras huma-
nas, hécholes un templo de su misma corte, 
dado el ejemplo de sacrificar en sus aras y de 
ofrecer á manos llenas el incienso del honor y 
del premio? ¿Por qué método pudieran combi-
narse la ferocidad y la cultura, la ilustración y 
la tiranía, la dureza de corazón y el cultivo de 
las letras? 
Estamos en el siglo literario de Isabel. La 
Providencia, que había resuelto hacer de su rei-
nado una época de esplendor y de lustre para 
21 
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España, la había preparado de antemano por 
medios ruidosos y extraordinarios. Eran pasa-
dos más de diez siglos desde que la irrupción de 
los pueblos salvajes del Norte había destruido el 
poder romano y con él la civilización y las le-
tras. Después de un largo período de tinieblas y 
estupidez, Garlo Magno quiso volver á encen. 
der la antorcha extinguida del saber humano; 
mas no bastaba para tanta empresa un reinado 
solo, y sus descendientes no supieron sostener 
sus glorias ni continuar sus nobles designios. 
Las famosas cruzadas de Ultramar trajeron en-
vueltas entre males las semillas de la ilustra-
ción, que fructificaron, aunque lentamente, en 
Europa. Llegáronse á fundar escuelas, estudiá-
ronse las ciencias, cultivóse la poesía; pero el 
entendimiento, teñido de la rusticidad general, 
se dió á investigaciones laboriosas é inútiles, y 
la literatura ignoró la corrección y el buen gus-
to. Finalmente: la destrucción del imperio 
griego por los turcos al mismo tiempo que Isa-
bel salía de la cuna, y la pérdida de Constanti-
nopla, de aquella tabla donde se habían salva-
do del naufragio universal de las letras los res-
tos lánguidos de la cultura griega, los obligó á 
difundirse por las regiones del bárbaro á la sa-
zón é indocto Occidente. Despertó entonces Eu-
ropa de su letargo, y anhelando sacudir el yugo 
de la ignominia, corrió ansiosa á estudiar los 
modelos, hasta allí desconocidos y desprecia-
dos, de la antigüedad; resucitó los sistemas de 
los filósofos de más nombre, y enseñoreándose 
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de los conocimientos de las edades anteriores, 
pudo lisonjearse de superarlas algún día. 
Castilla, donde las letras desde tiempo del 
rey Don Alfonso el Sabio habían tenido patro-
nos y amantes; donde la comunicación con los 
árabes había introducido las nociones científi-
cas de aquella nación, ignoradas generalmente 
en lo demás de Europa; donde sus traducciones 
hacían menos nueva la filosofía de los griegos: 
Castilla, donde acababan de huir las lumbreras 
de Burgos y Avila, los dos célebres Alfonsos, el 
de Cartagena y el de Madrigal; donde Juan de 
Mena había poco antes dado nuevo impulso y 
realce á la lengua y á la poesía, y donde , á pe-
sar del desprecio con que la nobleza miraba 
cualquier ocupación que no fuese la de las ar-
mas, habían florecido D. Enrique de Villena y 
el marqués de Santillana: Castilla ofrecía, sin 
duda alguna, mayores proporciones y facilidad 
para la propagación de las luces. 
Tal era el estado de las cosas en 1474, año 
fausto y feliz en que Isabel subió al trono, cuan-
do se apareció en el horizonte español un astro 
benéfico, cuya presencia era del mejor agüero 
para los progresos de la ilustración y del saber. 
Hablo del arte de la imprenta, arte admirable, 
lengua de Minerva, que habiendo aportado 
aquel año mismo á España, se difundió rápida-
mente por todas las regiones de la Península. 
Ni las opiniones entonces comunes, ni las 
circunstancias de la niñez de Isabel habían de-
jado entrada en su educación á las letras. Pero 
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apenas se ciñó la corona de sus mayores, aquel 
sublime entendimiento, nacido para alcanzar 
todas las verdades útiles, comprendió desde 
luego que si un gobierno prudente y justo da el 
primer lugar entre los instrumentos del bien 
público á la virtud, el segundo lo debe á su 
hermana menor la ilustración: que en el mundo 
político la ignorancia conduce necesariamente 
las naciones á la inferioridad y tarde ó tempra-
no á la pérdida de su independencia, y, en fin, 
que si un estado afianza su seguridad por medio 
de la victoria y su tranquilidad por el de la justi-
cia, sólo puede llegar al esplendor de que es ca-
paz por el de las luces, y que sin éstas ni la vic-
toria será estable y segura, ni bien organizada 
la justicia, ni posible la prosperidad, la riqueza , 
y la gloria. Poseída Isabel de estas grandiosas 
ideas, solícita por emplear cuantos árbitros pu-
diesen contribuir á la felicidad y lustre de la 
nación, quiso ser la protectora de las letras, y 
aspiró á entrelazar en sus trofeos las palmas de 
Marte y la balanza de Astrea con los dulces y 
apacibles atributos de las Musas. 
Salamanca, aquel liceo honrado especialmen-
te de los Reyes y de los Papas, recibía de mano 
de Isabel nueva vida, nuevas leyes, nuevos y 
mayores privilegios. La rudeza de las facultades 
escolásticas, el desaliño del peripato hacían lu-
gar al estudio de las lenguas sabias, de las cien-
cias naturales, de los conocimientos amenos. 
Antonio de Lebrija y Arias Barbosa, ahuyen-
tando el monstruo de la barbarie, presentaban a 
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la juventud los originales griegos y latinos, los 
modelos producidos por los siglos de Augusto 
y Pericles, que siempre han sido y serán los 
maestros de cuantos cultiven con fruto las le-
tras humanas. Ramos y Fermosel enseñaban la 
música, Torres y Salaya la astronomía que se 
alcanzaba antes de la revolución de Copérnico. 
Pasaban de las cátedras de la Universidad los 
dos hermanos Alvarez á médicos de los Reyes, 
Oropesa, Carvajal y Polanco á su Consejo, 
Fr. Diego Deza al magisterio del príncipe don 
Juan y manejo de los negocios. La flor de la no-
bleza acudía ansiosa á beber la sabiduría en las 
fuentes de Salamanca: allí empezaba Hernán 
Cortés á manifestar las inclinaciones y talentos 
que después hicieron de él uno de los hombres 
más extraordinarios que ha producido el mun-
do; el heredero del condestable de Castilla ex-
plicaba á un lado la Historia Natural de Plinio, 
y á otro resonaban los ecos de la ilustre doña 
Luisa de Medrano, que enseñaba en Salamanca, 
como después en Alcalá Francisca de Lebrija. 
En suma, florecían las ciencias sagradas y pro-
afanas, la varia erudición, todas las especies y 
ramos de literatura; y cuando Isabel, acompa-
ñada de su corte, visitaba aquellos estudios y 
honraba con su presencia los ejercicios litera-
rios de la escuela de Salamanca, venía á ofrecer 
ésta un aspecto semejante á la de Atenas, dibu-
jada por el príncipe de los pintores, el divino 
Rafael, donde los grupos de filósofos, de ora-
dores, de poetas , de sabios de todas clases nos 
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presentan el congreso más respetable y más á 
propósito para envanecer al género humano. 
La ilustración, con su natural fecundidad, 
hubo de propagarse brevemente por todos los 
dominios de Isabel. Los estudios antiguos de 
Valladolid y Alcalá, los nuevos de Toledo, Se-
villa y otros , debieron á Salamanca fundadores 
ó profesores que llevaban consigo las semillas 
de las ciencias y del buen gusto. El amor de la 
sabiduría se había apoderado de los pechos cas-
tellanos. Mientras unos pasaban á Italia como 
el Pinciano, en busca de instrucción y conoci-
mientos, y volvían cargados de tesoros todavía 
más preciosos que los de las Indias; mientras 
otros, como Silíceo, Ciruelo y Victoria, reco-
gían en Francia la doctrina que después traje-, 
ron á la Península; mientras los literatos ex-
tranjeros como Marineo y Pedro Mártir, acogi-
dos y premiados generosamente en España, se 
asociaban á nuestras glorias, otros sabios caste-
llanos, sin salir de sus hogares, cultivaban fe-
lizmente las letras, como los Vergaras, Zamo-
ra, Coronel y López deZúñiga. Hanse formado 
los editores de la famosa Biblia Complutense, 
los maestros de los que después honraron el 
nombre español en Trento; y el sexo destina-
do, al parecer, exclusivamente al obscuro des-
empeño de los oficios domésticos; creyó que 
bajo el reinado, y á ejemplo de Isabel, podía 
elevar más alto sus pensamientos, y profeso 
con fruto la literatura. El Gobierno, pródigo 
de recompensas y distinciones, ansioso de que 
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el saber se derramase por todas partes y, pene-
trase hasta los últimos ángulos de la monarquía, 
apadrinaba todos los proyectos de enseñanza, 
concedía franquicia absoluta de derechos á la 
introducción de libros, fomentaba y honraba 
el arte tipográfico. Isabel tuvo ya impresor de 
cámara: tuvieron en su tiempo oficinas de este 
arte nobilísimo, no sólo las ciudades principa-
les , sino también villas y pueblos poco conside-
rables de Castilla; y desde los mismos principios 
de su establecimiento fué más común la impren-
ta en España que lo es ai cabo de trescientos 
años, dentro ya del siglo xix. 
De este modo consiguió en breve tiempo nues-
tra nación descollar por su sabiduría entre las 
demás de la culta Europa; dar luces y maestros 
á varias de ellas y á la misma Italia; ser objeto 
de admiración y de elogio para el dictador l i te-
rario de aquella era, el célebre Erasmo, La cor-
te de Isabel era el principal teatro en que se 
echaban de ver los rápidos progresos de la cul-
tura, y los resultados de la solicitud de la Rei-
na en promoverla. Los hijos de los grandes que 
servían en palacio, los próceres emparentados 
más de cerca con la sangre real, tenían escuelas, 
donde á vueltas de las demás artes cortesanas y 
militares, cultivaban también y aprendían las 
del entendimiento. Las mismas infantas, las hi-
jas de Isabel, alternaban entre las labores y el 
estudio hasta llegar á familiarizarse con el idio-
ma de Virgilio y Horacio. Su augusta madre, 
en los intervalos de los negocios, suavizaba las 
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ocupaciones espinosas del gobierno con el trato 
de los sabios y literatos; hallaba tiempo para 
tomar lecciones de su maestra y favorecida doña 
Beatriz Galindo; estudiaba, además del latín, 
otras lenguas; mandaba escribir á Falencia su 
diccionario, á Valera su geografía, á Pulgar 
sus crónicas, á Pedro Mártir sus décadas; daba 
consejos á Lebrija para perfeccionar su método, 
y entendía en los medios de animar y fomen-
tar las letras cual si éste hubiera sido el único 
asunto de su reinado. 
(>• Cómo podría la corte mirar con indiferencia 
y sin fruto el ejemplo de la Reina, y cómo po-
dría la nación dejar de seguir el impulso de la 
corte? Los grandes aspiraron al favor de Isabel 
por el de las Musas; muchos de ellos ilustraron 
con sus producciones la poesía castellana; algu-
nos sobresalieron en el áspero y desabrido es-
tudio de las lenguas sabias; los cortesanos em-
pleaban sus ocios y desahogos en trasladar á 
nuestro idioma los modelos de la antigüedad, y 
llegó á mirarse el cultivo y amor de las letras 
como cualidad esencial de la nobleza. Los lite-
ratos, tanto nacionales como extranjeros, con-
sagraban á Isabel los frutos de sus teorías y de 
su ingenio; recitábanse en su palacio las com-
posiciones de los poetas más acreditados, y sus 
loores henchían los cancioneros y sonaban en 
una lengua que debía al reinado de Isabel y á 
Isabel misma nuevas galas y atavíos. Los tra-
ductores, los cronistas, los escritores de todas 
clases sacaban el romance castellano del estado 
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de infancia en que se hallaba, sin haber hecho 
progresos considerables desde Alfonso X; y si-
guiendo, como hicieron siempre los idiomas, la 
suerte y vicisitudes de los imperios, adquirió 
majestad, gallardía y extensión en el de Isabel, 
creció con el poder de la nación y llegó á tener 
gramática y reglas fijas antes que los demás v i -
vos de Europa. 
Finalmente, para que nada faltase á la gloria 
de nuestra Princesa, en su tiempo empezaron 
en Castilla las bellas artes á deponer su rustici-
dad y caprichos y á buscar la corrección y be-
llezas del antiguo. Antonio del Rincón sustituía 
en sus cuadros las formas redondas, las propor-
ciones griegas á la manera dura y seca de sus 
maestros; Borgoña y Siloe señalaban nuevo 
rumbo y dirección á los escultores, y la arqui-
tectura plateresca, abandonando el camino se-
guido hasta entonces por la gótica, preparaba 
la restauración de la greco-romana y su triunfo 
en El Escorial. 
¡Lección notable para los reyes! Dispútase 
vulgarmente sobre la preferencia entre los pue-
blos europeos; se supone que los unos prece-
den á los otros con mayor ó menor intervalo en 
la carrera de la ilustración, de la cultura, del 
poder y de la gloria; y no se ve que la masa de 
las naciones civilizadas es igual con corta dife-
rencia por doquiera, y que la superioridad que 
adquieren de tiempo en tiempo, suele ser obra 
de pocas personas que las dirigen, y que comu-
nicándoles el ascendiente de sus prendas y ta-
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lentos, las elevan y hacen descollar entre otros 
pueblos menos afortunados. Este fué el prodi-
gio que obraron Epaminondas y Alejandro en 
la antigua-Grecia, Carlos XI I y Pedro el Gran-
de hace un siglo, Federico ya en nuestros tiem-
pos, Isabel en el de nuestros abuelos. Su reina-
do es la parte más importante de nuestros fas-
tos, y el período por excelencia del renombre 
y esplendor castellano. La Real Academia de la 
Historia, este cuerpo respetable, destinado á 
conservar la memoria de los nobles hechos de 
nuestros antepasados, á recoger los votos de la, 
posteridad, y á ofrecer, en nombre de la na-
ción, el homenaje de admiración y de honor á 
las personas insignes que la lian ilustrado, ape-
nas acierta á salir de la época de Isabel para 
elegir los asuntos de sus elogios. Si se trata de 
consagrarlos á las letras, nombra á Lebrija; si 
á las artes escabrosas y difíciles del gobierno, 
nombra á Cisneros; si algún día quiere llamar 
la atención y los loores sobre las virtudes mili-
tares y ciencia de la guerra, ¿podrá menos de 
nombrar al Gran Capitán? 
Pero el esplendor de que gozó la nación bajo 
el gobierno de Isabel, no es el único fundamen-
to de los derechos que tiene aquella Princesa á 
nuestra gratitud y respeto. El influjo de su rei-
nado se echó de ver patentemente en los que le 
siguieron, y sus instituciones y providencias 
afianzaron por largo tiempo la reputación y 
crédito del nombre español. Otros grandes per-
sonajes de los que asombraron al mundo ó le 
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trastornaron con sus calidades extraordinarias, 
pasaron como relámpagos; los monumentos de 
su nombradla, la que dieron á su país, desapa-
recieron y se sepultaron con ellos. No así con 
Isabel. Su grande alma fué como la levadura 
que hizo fermentar y mostrarse otras mil gran-
des almas que sostuvieron y prolongaron la i n -
fluencia benéfica de su gobierno en todo el s i-
guiente siglo. Lebrija, á quien el largo magis-
terio y el número prodigioso de sus alumnos, 
adquirieron el honroso título de maes tro , por 
el que le entendió su edad comúnmente, creó á 
Moneada, Estrañy y Ocampo, entre otros hom-
bres señalados por su erudición y doctrina. 
Hernán Núnez de Guzmán, cuya fama compitió 
con la de Lebrija cuando ambos enseñaban jun-
tos en Salamanca, le excedió acaso en discípu-
los ilustres, como León de Castro, los Verga-
ras y el inmortal Zurita. Fernán Pérez de Oliva, 
produjo á Ambrosio de Morales; Cuadra, á Don 
Antonio Agustín; Victoria, á Melchor Cano. 
Ya se trabajaba, viviendo Isabel, en la edición 
de L a P o l í g l o t a de A l c a l á ; ya habían nacido 
Herrera, el padre de nuestros geopónicos; La-
guna, de nuestros botánicos; Garcilasso, de 
nuestros poetas; el cosmógrafo Enciso; el hu-
manista Sepúlveda. Ya existían todos los ele-
mentos de la gloria española durante la centu-
ria xvi. El conquistador de Méjico, había pasa-
do ya á América; Sebastián de Elcano se ensa-
yaba para dar vuelta al mundo; el conde Pedro 
Navarro había inventado las minas; Antonio 
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de Leiva, el marqués de Pescara, Hernando de 
Alarcón, todos los capitanes de Carlos V, pisa-
ban ya la senda que guía al templo de la inmor-
talidad. Los héroes del Careliano formaban á 
los de Pavía, como éstos formaron á los de Tú-
nez, San Quintín y Lepanto. Isabel fué la ver-
dadera autora del lustre y esplendor que disfru-
taron los reyes austríacos de España. Y así 
como al ver y admirar las corpulentas arbole-
das de un jardín delicioso y sombrío, no elogia-
mos por ello á la generación que lo posee, sino 
á las anteriores que lo plantaron, del mismo 
modo debemos referir á Isabel la creación de 
nuestra edad dorada, de aquel siglo de ilustra-
ción á que dió nombre Felipe I I con igual for-
tuna, ó, por mejor decir, con igual injusticia 
que Vespucio dió poco antes el suyo á las In-
dias Occidentales. 
Isabel, en los últimos años de su reinado, pri-
meros ya del siglo xvi , gozaba del fruto colmado 
de sus desvelos y fatigas. La constitución del 
reino mejorada; sus límites aumentados dentro 
de la Península con los dominios de Aragón y 
Granada, fuera de ella con los de Sicilia, Ná-
poles, Canarias y nuevos descubrimientos de 
América; las naciones comarcanas ó amigas ó 
vencidas ; el poder de España fundado sobre su 
ilustración, industria y riquezas; la tranquili-
dad, la abundancia, la felicidad rebosando des-
de las columnas de Hércules hasta el encumbra-
do Pirineo, todas estas circunstancias formaban 
un cuadro grandioso y encantador cuya consi-
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deración debía llenardepfecer el pecho de nues-
tra Princesa, pero que no alcanzó á consolarla 
de las desgracias domésticas que afligieron el 
postrer período de su vida. El fallecimiento de 
su hijo Don Juan, el de la infanta doña Isabel 
ya jurada heredera y el de su nieto el príncipe 
Don Miguel, fueron tres cuchillos de dolor que, 
sucediéndose rápidamente, llagaron de muerte 
su corazón afectuoso y sensible. Los esfuerzos 
de su virtud y la admirable constancia con que 
sufrió golpes tan lamentables, no estorbaron 
que se resintiese de ellos su naturaleza, y que 
la perdiesen sus vasallos cuando aún podían 
prometerse disfrutar largos años de su felicísi-
mo gobierno. Consumida de pesar y melancolía, 
conoció que se acercaba su fin en Medina del 
Campo, y después de dictar aquel célebre testa-
mento, espejo del alma de Isabel, modelo de re-
ligiosidad y de ternura, donde los padres, las 
esposas, los amos, los reyes pueden tomar lec-
ciones sublimes de las virtudes que convienen 
á todos ellos, bajó, finalmente, al sepulcro en 
Noviembre de 1504. 
El eclipse que se siguió inmediatamente en la 
gloria de España, manifestó bien á las claras 
quién era el sol que la alumbraba. El venerable 
arzobispo de Granada Don Hernando de Tala-
vera amenazado de la prisión y del oprobio ; el 
gran Gonzalo de Córdoba desatendido, rodeado 
de espías é indignas sospechas ; el descubridor 
de las Indias acabando sus días en la obscuridad 
Y casi en la pobreza ; el vigor de la justicia de-
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bilitado; la corrupción, la codicia, la profusión 
sucediendo al noble desinterés, á la moderación 
y sobriedad castellana; el Rey Católico tratando 
de contraer un enlace injurioso al nombre de 
su difunta esposa, de aquella tierna y amante 
esposa, de privar del trono á su descendencia, 
de trastornar sus planes políticos y dividir de 
nuevo la sucesión de los reinos de Aragón y 
Castilla... Pero apartemos la imaginación de 
ideas tan desapacibles, y Ajémosla en la grata 
memoria de nuestra Princesa. Su alma subió á 
las moradas celestiales; su nombre quedó acá 
en la tierra, y durará en ella hasta las edades 
más remotas. El recuerdo de sus virtudes ser-
virá siempre de honor á España, de consuelo á 
los buenos y de admiración al mundo. Su ejem-
plo hablará en todos tiempos al corazón de los 
Reyes ; les amonestará que el único objeto dig-
no del arte de reinar es el bien común de los 
súbditos, y les dirá que para conseguirlo nunca 
pierdan de vista aquella máxima saludable, que 
habiendo sido el norte constante de las opera-
ciones de Isabel, quedó nuevamente confirmada 
con los aciertos y felicidades de su gobierno, á 
saber: que la verdadera política mira como uni-
das con vínculo indisoluble, la virtud, la ilus-
tración y la prosperidad. 
FIN 
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s, y se vende al precio de 10 pesetas en rústica y 12 con tapas de 
io.— Contiene el siguiente índice: —Xa Edad Media y el si-
> XIII ,—Primeros años.—Aurora de l a Orden.—El Apostolado 
2nciscano.—San Francisco en España ,—La Orden se constitu-
,—Primer corona. Pasión,— Agonía, muerte, resurrección.— 
% Orden Tercera—La Indulgencia de las Rosas.— San Fran-
sco y la mujer.—San Francisco y la naturaleza.- - L a pobreza 
anciscana y las he re j í a s comunistas,—La inspi rac ión francis-
na en las artes,—La insp i rac ión franciscana en la ciencia,— 
is filósofos franciscanos,—San Francisco y la poesía . 
NUEVO TEATRO CRITICO 
DE 
EMILIA PARDO BAZÁN 
Ha entrado en el segundo año esta publicad 
ú n i c a en s u g é n e r o , que ve la luz todos los me 
en forma de elegante folleto, conteniendo de te 
ciento d i e s y seis p á g i n a s . E l NUEVO TEATRO GRÍT 
está redactado exclusivamente por Emilia Pardo 
zán, y además de publicar cuentos, novelas, desc 
clones de viajes y biografías de peisonajes ilusti 
estudia y juzga detenidamente todo libro de imp 
tancia que aparece en territorio español ó hispa 
americano, así como los dramas y comedias que » 
justicia fijan la atención del público. Las personas 
seosas de seguir la marcha de nuestras letras, es 
cialmente en lo que correspondí á novela, histo 
crítica y teatro, la encontrarán seguida paso á p 
y reflejada fielmente en el NUEVO TEATRO CRÍTICC 
CONDICIONES D E VENTA Y SUBSCR1P 
Número suelto... . 1,50 pese 
Subscripción.—España: Un año. . . . 15 „ 
Colonias y extranjero; id 17,50 „ 
Los pagos deberán hacerse siempre adelantac 
en letra ó libranza de fácil cobro. 
L a correspondencia administrativa, al Sr. Ad 
nistrador del NUEVO TEATRO CRÍTICO, Ancha de ¡E 
Bernardo, 37, principal, Madrid. 
La correspondencia literaria y libros, á la señe 
D.a Emilia Pardo Bazán. 
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